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  Inglaterra, julio de 1744.


  



  Sentí en mi pecho que esta sería la última vez que vería la casa donde viví toda mi vida con mis abuelos. Mi corazón estaba hecho pedazos por tener que dejar una vida que amaba tanto. Quería que todo volviera a ser igual, quería volver a tener a las dos personas que más amaba en mi vida. Me gustaría montar a caballo con mi abuelo, escuchar las historias que me contaba mi abuela. Siempre supe que tenía un padre que vivía en Londres, pero nunca imaginé que algún día tendría que vivir con él. Siempre miré a granja Wellington como un hogar permanente. ¿Qué hacer para no tener que irme?


  — Señorita Canning, tenemos que irnos. Lleva mucho tiempo parada frente a la casa. — Dijo el señor Smith con paciencia. — El señor Lewis ha dado órdenes de no viajar con usted por la noche, y si vamos a llegar a la posada antes del anochecer, debemos irnos ahora. Por favor, señorita, suba al carruaje —, estaba empezando a perder la paciencia. — Sé que todo lo que está pasando debe ser difícil para ti, pero los cambios siempre pasan en nuestras vidas, y luego vemos que esos cambios fueron para mejor — dijo como si tuviera conocimientos sobre el tema.


  — No quiero ese cambio, señor Smith. He vivido en mi casa toda mi vida, no quiero irme —, seguí mirando la casa.


  Miraba la casa y memorizaba cada detalle. Había mirado esa casa tantas veces, pero nunca imaginé que algún día la miraría por última vez.


  — Ahora vivirás con tu padre en Londres, él cuidará de ti. Ahora vamos, por favor.


  Me volví y miré al señor Smith en silencio. Estaba frente a la puerta abierta del carruaje esperándome. Su paciencia llegó al límite, era hora de subir al carruaje. Era hora de poner fin a todo ese sufrimiento. Miré la casa por última vez. Tuve que forzarme a subir al carruaje, el señor Smith me ofreció su mano y me ayudó a subir. Poco después de que él entrara, el carruaje se fue. Miré por la ventana y vi a los criados frente a la puerta de la casa observando mi partida. Todos parecían tan tristes. Esa gente me vio crecer, gente a la que amaba como familia. Yo nunca los olvidaría. Recordaría cada rostro, cada momento que pasé con esas personas. Tomaría cada uno en mi corazón. Las lágrimas se formaron en mis ojos, pero no las dejé caer. En esos dos últimos meses ya había llorado demasiado por la muerte de mi abuela.


  Me llamó la atención un chico que estaba parado un poco lejos de la casa. Era Parker Bungard, mi mejor amigo, mi compañero en tantas aventuras. Lo amaba como a un hermano. Aunque todavía estaba allí, ya lo extrañaba. Cuando el carruaje se alejó, su mirada la siguió. Noté el profundo dolor que se instaló en sus hermosos ojos verde esmeralda. Nunca olvidaré la visión de ese dolor en tus ojos. Lo vi cuando su padre, el señor Davis Bungard, se paró a su lado y le puso la mano en el hombro para consolarlo. Sonreí al pensar en los momentos felices que pasé en los establos junto a ellos. Momentos que nunca volverían a suceder. Momentos que quedaron en el pasado y que quedarán en el pasado.


  A través de la pequeña ventana vi que la casa se alejaba. Era como si estuviera viendo pasar mi vida.


  Cuando pasamos las puertas de la granja, sentí que se me hundía el corazón y lo único que se me pasó por la cabeza fue salir del carruaje y correr de regreso a la casa, encerrarme en mi habitación y no irme nunca más. Tuve que agarrarme del asiento del carruaje para evitar hacer lo que mi corazón ordenaba en mi mente. En ese momento me sentí tan sola. Y una certeza se apoderó de mí. Sabía que siempre estaría sola a partir de ese día.


  — El señor Lewis la espera mañana por la mañana, así que no podemos llegar tarde.


  El silencio fue roto por el comentario del señor Smith. Pero no le di ninguna importancia a ese hecho. Volvimos a guardar silencio durante un rato. Seguí mirando por la ventana mientras las granjas que rodeaban la granja Wellington pasaban rápidamente y se quedaban atrás. Fruncí el ceño cuando me vino a la mente la imagen de mi padre.


  — ¿Cómo es mi padre, señor Smith? — Lo miré al hacer la pregunta.


  — Un hombre muy bueno y generoso, señorita —, dijo con cierto entusiasmo.


  Volví a mirar por la ventana, consternada. Decir que era bueno y generoso no me decía nada. Muchos hombres eran buenos y generosos por fuera, pero crueles y mezquinos por dentro. Forcé mi mente y traté de recordar al hombre que era mi padre. Pero era difícil imaginar a un hombre al que apenas conocía. Solo viví con mi padre durante mis primeros tres años de vida, y de ese momento no recordaba nada. Cuando cumplí quince años, apareció en la granja diciendo que me llevaría a Londres para que me presentara a la sociedad londinense. Dije con voz ronca y semblante serio que era hora de encontrarme un marido. Pero eso fue lo que pensó. Mis abuelos ya pensaban diferente, así que no dejaron que me llevara. Todavía no sé cómo lograron que mi padre cambiara de opinión. Al día siguiente, cuando desperté, escuché que mi padre se había ido y que ni siquiera esperó para despedirse de mí. La verdad es que ni siquiera me importaba su partida, no quería ir con él a Londres. Me alegró saber que se fue. Un año después, ocurrió una tragedia. Mi abuelo falleció. Un momento muy difícil para mi abuela y para mí. Mi abuelo se fue a cazar con unos amigos del barrio, como siempre hacía todos los años. Cogieron una fuerte tormenta, que no era común en ese momento. Mi abuelo regresó de cazar muy enfermo, con un fuerte resfriado que se apoderó de sus pulmones y que pronto lo mató. Días después, mi padre regresó a la finca y habló con mi abuela. Escuché de Polly que quería llevarme de regreso a Londres y casarme. Le dije a Polly que no iría; que no dejaría a mi abuela en ese momento tan difícil. Pero ella dijo que él era mi padre y que tenía todo el derecho de llevarme y hacer lo que quisiera conmigo. Al escuchar eso, sentí un gran odio por él. Escuché a mi abuela gritar en la sala, pero no entendí de qué estaban discutiendo. De nuevo accedió a dejarme en la finca con ella y de nuevo se fue sin despedirse. Pero ahora, dos años después de la muerte de mi abuelo, consiguió lo que tanto deseaba. Ahora que mi abuela también murió, no me quedaba nadie para luchar por mí. Así que me obligaron a ir a Londres a vivir con mi padre.


  Antes de mi encuentro con mi padre a la edad de quince años, viví con él hasta los tres años cuando mi madre estaba viva. Dos meses después de la muerte de mi madre, mis abuelos me llevaron a vivir con ellos en la finca. No recuerdo el tiempo que viví con mi mamá, pero mis abuelos siempre decían que me amaba mucho y que era una mujer muy hermosa. No hablaron de mi padre y tampoco le pregunté. No quería lastimarlos haciéndoles pensar que estaba interesado en él. Mis abuelos fueron mi vida y me dieron todo el amor que una niña puede necesitar. Cuando los recordé, un fuerte dolor apretó mi pecho.


  — Mi abuela dijo una vez que mi padre era un hombre muy ocupado. ¿Sigue muy ocupado, señor Smith? — pregunté, mientras seguía mirando por la ventana al paisaje.


  — Continúe, señorita. Tu padre es un hombre muy ocupado, tiene muchos negocios dentro y fuera de la ciudad. Su padre es un gran abogado, por lo que tiene una gran demanda.


  — Veo que le tiene una gran admiración.


  — Sí, señorita. Todo lo que sé y lo que soy, se lo debo a tu padre. Viviste mucho tiempo lejos de él, cuando lo conozcas mejor verás que lo que digo es verdad.


  — Si es un hombre tan ocupado, podría haber encontrado otra forma de pagar las deudas de mi abuelo y dejarme en la granja. ¿Por qué querer un problema más en tu vida?


  — La señorita no es un problema para su padre. Y tiene planes para ti... Él tiene la intención de casar la señorita lo más rápido posible.


  — Pero pensé que iba a esperar unos años más para encontrarme un marido. No puedo casarme ahora, estoy de luto por mi abuela.


  — La señorita ya debería estar casada, ya tiene dieciocho años —, dijo como si yo fuera una anciana. Puse los ojos en blanco cuando escuché lo que pensaba sobre mi edad. — El señor Lewis ha recibido muchas propuestas de matrimonio de varias familias de Londres. Tu padre es un hombre muy respetado en la sociedad londinense. Él ya podría haber elegido un prometido para ti, pero pensó que era mejor que eligieras a tu pretendiente tú mismo, para que participes en esta temporada de baile. Poder elegir un pretendiente.


  — Mucha generosidad de mi padre al dejarme elegir a mi marido yo misma.


  — Dije que tu padre era un hombre muy generoso —, dijo sonriendo.


  Negué con la cabeza y pensé que tal vez la palabra sarcasmo no formaba parte del vocabulario del señor Smith.


  Volví a mirar por la ventana. Cuando tenía tres años, mi padre se deshizo de mí entregándome a mis abuelos, y ahora, de nuevo, se iba a deshacer de mí entregándome a mi futuro esposo. Cerré los ojos y suspiré, estaba muy feliz la primera vez, esperaba que fuera igual la segunda vez.


  Después de un tiempo mirando por la ventana y pensando en cómo cambiaría mi vida cuando llegara a Londres, volví a mirar al señor Smith. Estaba mirando unos papeles en sus manos. Era un hombre bajo, casi de mi estatura. Tenía una estatura media. Era un hombre poco atractivo, de frente alta y nariz muy puntiaguda. Estaba un poco nervioso, todo tenía que estar en el lugar correcto en el momento correcto.


  El señor Peter Smith llegó a la granja con la misión de llevarme a Londres en hasta tres días. Al principio me negué.


  — Señorita Jennifer.


  La cama era tan agradable esa mañana de verano que no tenía ganas de salir de ella. Escuché a Polly llamándome las dos primeras veces, pero me negué a contestarle, no quería dejar mi refugio, quería seguir durmiendo para no recordar que ahora estaba sola en el mundo. Mi abuela murió hace dos meses y el dolor seguía siendo el mismo.


  — Señorita Jennifer — dijo Polly con impaciencia. — Sé que estás despierta. Tienes que levantarte, tienes una visita. Está esperando abajo.


  Polly ha sido mi acompañante desde que tenía 14 años. Mis abuelos no veían con buenos ojos mi amistad con Parker, así, que contrató a Polly para que pasara menos tiempo con Parker y los caballos. Pero siempre la dejaba con el señor Davis en los establos y salía a montar con Parker. Polly siempre les decía a mis abuelos que había pasado todo el día conmigo, nunca me lo dijo. Durante estos años nuestra amistad se hizo cada vez más fuerte. Después de que nos hicimos amigas, comencé a reservar algunas horas al día solo para nosotras dos. Polly era rubia y tenía hermosos ojos azules. Estaba muy delgada, siempre se burlaba de ella, decía que cualquier viento se la llevaría. Me gustaba mucho Polly. Siempre estaba buscando un pretendiente para ella, pero ella dijo que solo se casaría después de que yo me case.


  — No, Polly. No me levantaré. Estoy cansada de escuchar tantas condolencias. Estoy cansada de que todos me recuerden en todo momento la muerte de mi abuela — dijo, todavía bajo las sábanas.


  — Pero, señorita, la gente solo quiere consolarla —, dijo Polly con dulzura. — Pero creo que el señor que está abajo no vino a consolarte por la muerte de tu abuela, dijo que venía de Londres.


  Rápidamente me quité las mantas de la cabeza con cierta dificultad y miré a Polly con los ojos muy abiertos.


  — ¿Está mi papá ahí abajo?


  — No es su padre, señorita. Lo conozco. Pero el caballero dijo que vino en nombre de su padre.


  Me levanté rápidamente de la cama.


  — Ayúdame. Consigue un vestido, Polly.


  Fui a la palangana con agua y me lavé la cara. En poco tiempo ya estaba vestida y lista para saber quién era el señor que me esperaba.


  Hace dos meses, mi padre estaba en la granja para el funeral de mi abuela. Después del funeral se quedó dos días más para leer el testamento. Mientras estábamos en la granja, casi no hablamos. Yo seguía llorando en mi habitación todo el tiempo y él pasaba todo el día en la ciudad haciendo negocios. Después de dos días, envió a buscarme y me dijo que tenía que ir a Londres para resolver algunos asuntos, pero que volvería para hablar. Ahora, después de dos meses, envía a alguien en tu lugar.


  Al entrar a la habitación, vi al señor parado allí esperándome. No era lo que esperaba. Siempre imaginé que todos los hombres de Londres eran hermosos y encantadores como mi padre. Pero el caballero frente a mí no era ninguno de los dos. Estaba muy bien vestido, en el momento en que entré se estaba ajustando la peluca y llevaba el sombrero bajo el brazo. Cuando me vio de pie en la puerta, se arregló y se inclinó.


  — Soy Peter Smith, el secretario del señor Lewis Canning, a su servicio. Vine a su orden para llevarte a Londres.


  — ¿Llévame a Londres? ¿Para qué? — Le pregunté antes de siquiera saludarlo.


  — Para vivir con el señor Lewis en Londres, señorita. Tenemos tres días para el final. Creo que tres días te bastarán para hacer las maletas.


  — No iré a Londres, señor Smith. Esta es mi casa, seguiré viviendo aquí.


  — Señorita Canning — dijo muy lentamente —, esta casa ya no te pertenece.


  Lo miré sin comprender.


  — ¿Qué está diciendo?


  — El señor Lewis tuvo que vender esta propiedad para pagar algunas deudas que dejó el señor Jackson Wellington.


  — No puede ser. Mi abuela nunca dijo nada sobre las deudas. Esto solo puede ser un error.


  Esa conversación me puso muy nerviosa, comencé a caminar de un lado a otro de la habitación. El señor Smith permaneció de pie con los brazos cruzados a la espalda, mirándome con un rostro muy tranquilo, lo que me puso aún más nerviosa.


  — No saldré de mi casa, señor Smith. Vuelve a Londres y dile eso a mi papá.


  — La finca ya está vendida, señorita —, dijo con calma.


  Esa calma me estaba volviendo loco.


  — ¿Por qué mi padre no vino personalmente a decirme eso?


  — Quería extrañarte, pero se vio obligado a hacer un viaje...


  — ¿Para dónde? — lo interrumpí.


  — El señor Lewis tuvo que viajar a Francia por motivos de negocios.


  — ¿A quién se lo vendió? No podría haber sido para alguien de la región, de lo contrario lo habría sabido.


  — No fue para nadie de la región, señorita. — Sentí que esa conversación estaba cansando al señor Smith, pero tenía que saber quién era el nuevo dueño de la finca. — Fue para un caballero de Londres.


  — ¿De Londres?... No podía hacer eso. Mi abuela dijo que la granja sería mi dote.


  — No se preocupe, señorita. El señor Lewis se encargará de eso.


  — No me iré —, dijo, mirándolo directamente a los ojos.


  Se acercó a mí, caminando con las manos aún detrás del cuerpo y dijo con calma:


  — El señor Lewis viajó a Francia y me dejó una orden de llevarla a Londres dentro de tres días, y eso es lo que haré —, dijo. — Ahora podrías pedirle a un sirviente que me lleve a mis habitaciones, me gustaría descansar un rato.


  Lo miré con furia, salí pisando fuerte y me dirigí al establo. Dejé al señor Smith solo en la habitación. Él que buscara la habitación solo. Cuando entré en el establo, Parker estaba recogiendo el heno. Parker era el hijo del señor Davis Bungard, el jefe del establo. Parker y yo éramos amigos muy cercanos, nos conocíamos desde que éramos niños.


  — ¿Dónde está el señor Valiente, Parker?


  — Está ahí afuera, mi papá lo está ejercitando. ¿Hay algún problema, Jennifer?


  — No, solo quiero dar un paseo con él.


  — ¿Quiere compañía?


  — No, Parker. Hoy quiero montar sola.


  — ¿Quiere que le traiga al señor Valiente?


  — No, voy allí.


  Fui al lugar donde el señor Davis ejercitaba a los caballos. Abrí el portón y se acerque a él.


  — señor David, saldré con el señor Valiente.


  — Espere un minuto, señorita Jennifer. Haré que Parker lo selle.


  — No es necesario, señor Davis, Lo ensamblaré así mismo.


  — Pero, señorita Jennifer, sabes que a tu abuela no le gustaba que montaras al señor Valiente en pieles.


  Monté al señor Valiente y me enfrenté al hombre canoso.


  — No se preocupe, señor Davis, lo he hecho muchas veces. No tardaré. Ábreme el portón.


  Tan pronto como el señor Davis abrió la puerta, apreté los flancos del señor Valiente y corrí hacia las colinas. El señor Valiente era un caballo salvaje, de color marrón rojizo, su pelaje brillaba al sol, y eso fue exactamente lo que sucedió en ese momento. Su pelaje era liso y suave. Cuando llegamos a la cima de la colina que estaba dentro de la propiedad de mi abuelo, nos detuvimos. Me quedé encima de él mirando la granja. Desde donde estábamos, podíamos ver casi toda la finca. Miré la casa y recordé los años que pasé con mis abuelos, las cenas que mi abuela preparaba para el reverendo Maicon, las fiestas de cumpleaños y las reuniones de las damas en Thirsk. ¿Cómo podría tener que dejar todo eso de repente?


  — ¿Por qué tuviste que morir, abuela? ¿Cómo puedo luchar contra esto? Por favor, ayúdame.


  Con lágrimas en los ojos, abracé el cuello del señor Valiente, me sentía derrotada. No podía hacer nada, mi padre ya había vendido la finca, ahora tendría que conformarme e irme a Londres.


  El señor Smith hizo lo que le ordenó mi padre. Aquí estoy, en un carruaje que va a Londres. Podría haber sido un hombre bajo y poco atractivo, pero estaba muy decidido a seguir todas las órdenes de mi padre.


  — ¿Qué edad tiene, señor Smith? — Le pregunté en voz alta, sobresaltándolo. — Perdón si te desperté —, dijo, ocultando una sonrisa.


  — No dormía, solo pensaba con los ojos cerrados.


  — Sí, lo sé — Traté de no reírme. — Le hice una pregunta, señor Smith.


  — Lo siento señorita. ¿Cuál fue la pregunta?


  — ¿Le pregunté cuántos años tienes?


  — Veinticuatro, señorita.


  — ¿Estás casado?


  El señor Smith se sintió avergonzado por mi pregunta, lo que me divirtió aún más.


  — ¿Siempre eres tan directa?


  — A veces no. ¿Estás casado o no?


  — No, señorita. Aún espero aprender un poco más de tu padre. Después de aprender todo lo que pueda, me casaré.


  El resto del viaje se hizo en silencio. Cuando llegamos a la posada de la ciudad de Belford, hacía mucho que estaba oscuro, lo que hizo que el señor Smith me mirara con enojo por la ruta que tuvimos que tomar durante la noche, lo cual sucedió por mi demora en salir de la finca.


  Cuando llegamos a la posada, la cena ya estaba servida. El señor Smith tuvo que dar algunas monedas extra para que el cocinero nos calentara algo para comer. Después de comer fuimos a nuestras habitaciones. Continuamos el viaje muy temprano por la mañana.


  Antes de subir al carruaje, miré la carretera, Thirsk se quedó atrás, nunca volvería a ver la granja de mis abuelos.


  Estaba tan molesta por todo lo que estaba pasando que no volví a hablar con el señor Smith. Esa mañana me vi obligada a aceptar la ayuda de un sirviente de la posada, ya que no pude llevar a Polly conmigo. El señor que compró la finca insistió en quedarse con los empleados, pagando un poco más para conseguir lo que quería. Siempre tuve a Polly como mi sirvienta, no sabía si me acostumbraría a otra. Polly era mi amiga, sin ella me sentiría muy sola. A veces pensaba que estaba viviendo una pesadilla. Hasta el señor Valiente tuvo que dejarlo en la finca, mi padre también se lo vendió al hombre que compró la finca. Cuando me enteré, lo odié mucho. ¿Cómo podía vender algo que no le pertenecía? Fue muy difícil despedirme del señor Valiente, estuvo conmigo más de siete años, fue amigo de todos a todas horas. Cuando estaba enojado, era solo montarlo lo que me calmaba. Me había separado de todo y de todos los que amaba. Y el culpable de todo esto fue mi padre. El hombre con el que tendría que vivir de ahora en adelante.
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  Llegamos a Londres poco antes del almuerzo, lo que hizo al señor Smith muy feliz de poder llegar a tiempo con mi padre. Cuando salí del carruaje, miré la casa frente a mí. La casa en la que vivía mi padre era muy bonita. Era una casa de dos pisos, hecha de pequeños ladrillos grises, todas las ventanas eran grandes y cerradas, no se veía nada dentro de la casa. Giré un poco el cuerpo y miré hacia la calle. Estaba muy ocupada, con carruajes y caballos pasando con sus caballeros bien vestidos en todo momento. Mucha gente también pasó por la acera. Estaba tan ocupada que estaba un poco mareada con tanta gente yendo y viniendo. Mi padre vivía cerca del centro de Londres. En ese momento me di cuenta de lo diferente que era todo para mí, estaba acostumbrada a vivir en una ciudad con poca gente, donde prácticamente todos se conocían. Sentí que mi vida a partir de ese día ya no sería la misma.


  — Entremos, señorita. — El señor Smith me miró con una pequeña sonrisa. Sabía que todo ese movimiento era nuevo para mí. Indicó la puerta por la que debía entrar.


  Entré por la puerta sin dejar de mirar la casa. Subimos los pocos escalones que conducían a la puerta. Mi corazón se aceleró cuando pensé que conocería la casa que de ahora en adelante sería mi hogar. Antes incluso de llegar al final de las escaleras, la puerta se abrió. El mayordomo apareció y se quedó junto a la puerta esperándonos. El hombre vestía un impecable traje negro y nos miraba con una mirada muy seria.


  El interior de la casa estaba a oscuras. Miré hacia el hall de entrada y vi muebles pequeños, a diferencia del caserío de mis abuelos, donde había que tener cuidado al caminar por los muebles que tenían por el camino. Me gustaba porque la casa era más acogedora. Pero aquí, en la casa de mi padre, había pocos muebles y estaban bastante separados.


  — ¿Está el señor Canning en casa, Alfred?


  — No, señor Smith. El señor Canning llegó temprano, pero se fue justo antes de que usted llegara — informó el señor Alfred, siempre mirando en mi dirección con ojos curiosos.


  — Esta es la señorita Jennifer Canning. — El señor Smith me miró. — Señorita Canning, este es el señor Alfred, maneja todo en la casa, su padre confía mucho en él. Lo que necesita es preguntarle al señor Alfred, él sabe dónde está todo en esta casa.


  — Bienvenida, señorita. Espero que hayas tenido un buen viaje. El señor Canning estaba ansioso por su llegada.


  — Gracias, señor Alfred.


  Estaba tan ansioso por mi llegada que ni siquiera se molestó en esperarme, pensé. Confieso que me sentí un poco decepcionada cuando llegué y no lo encontré en la casa.


  — Señor Alfred, envíe a la señorita Claire lleva a la señorita Canning hasta tu habitación. La señorita Canning debe querer un baño después de este largo viaje que hicimos, y luego tener algo listo para comer. — Se volvió hacia mí y dijo: — Tengo que ocuparme de algunos asuntos importantes antes de que regrese tu padre. Nos vemos en el almuerzo.


  El señor Smith hizo una reverencia y entró por una puerta que estaba en el pasillo.


  — Llamaré a la señorita Claire, ella te llevará a tu habitación y te ayudará con el baño.


  El mayordomo se alejó y entró en otro pasillo. Me quedé en el pasillo sin saber qué hacer ni adónde ir. Miré a mi alrededor, luego miré al techo, las puertas, todo era tan nuevo para mí. Caminé hasta el fondo del pasillo y vi una escalera de caracol que conducía al piso superior. Cuando miré a mi derecha, vi una puerta que estaba entreabierta, y cuando miré dentro de la sala, vi el trozo de un cuadro que estaba colgado en la pared frente a la puerta. Caminé lentamente y la abrí.


  — Hola… ¿Hay alguien ahí? — pregunté, pero no hubo respuesta.


  Cuando nadie respondió, entré en la sala. La sala estaba muy bien amueblada, los muebles estaban juntos, había muchos muebles en esa sala. Frente a mí había una chimenea y frente a la chimenea había tres sillones y cada sillón tenía una pequeña mesa con hermosos candelabros. A mi derecha había una mesa grande, con varios papeles encima, dos sillas frente a ella. Del otro lado, una gran librería ocupaba toda la pared y había varios libros encima.


  Volví a mirar el cuadro de la pared sobre la chimenea. Sabía quién era ella, había visto esa imagen en varios cuadros en la casa de mis abuelos, Julie Wellington Canning, mi madre. Pero las pinturas de mi abuela de mi madre eran todas de ella cuando era niña. En esa foto debería haber tenido mi edad. Era tan joven, tan hermosa, era como mi pintura, excepto por los ojos azules, como los de mis abuelos. El color de mis ojos es el mismo que el de mi padre, un marrón muy claro. Todo en ella era perfecto, era imposible dejar de mirar ese cuadro.


  — Te pareces mucho a ella.


  El sonido de la voz detrás de mí me sobresaltó. Me volví y vi a mi padre parado en la puerta, mirando en mi dirección. Lo recordaba bien, es un hombre alto y encantador. Mi padre tenía la imagen de un hombre importante y honorable. Tenía el pelo negro, corto y con raya a un lado, cuando estaba en la finca lo vi algunas veces sin peluca, ahora usaba una peluca negra pequeña. Es un hombre delgado, caminaba muy erguido y con paso firme. Un perfecto caballero londinense.


  — Perdón si te asusté, no era mi intención.


  — En realidad no me asusté. — Traté de calmarme, no quería tartamudear. — Perdón por entrar así, pero la puerta estaba abierta.


  Aunque mi padre es muy guapo, parecía un poco acabado por el tiempo, y quizás por las preocupaciones, ya que es abogado. Al verlo allí, parado frente a mí, recordé la primera vez que lo vi en la granja de mis abuelos cuando tenía quince años. Recuerdo que en ese momento estaba intrigada por ese hombre que era mi padre, pero eso no lo sabía. ¿Qué debo sentir por él? La misma pregunta me vino ahora cuando te vi de nuevo.


  — Está bien, Jen, puedes entrar a cualquier habitación que quieras, la casa también es tuya.


  Escucharlo llamarme Jen me hizo sentir un poco extraña. Solo mis abuelos me llamaban así. Volví a mirar la pintura.


  — Solo vi fotos de mi madre cuando aún era una niña.


  — Ese cuadro fue pintado un año después de casarnos, fue un regalo de bodas de ella.


  Lo miré con sorpresa.


  — ¿De ella a ti?


  — Sí. — Se acercó a la mesa y jugueteó con unos papeles. — Ella estaba embarazada de ti en ese momento —, dijo sin mirarme.


  Volví a mirar la pintura. Sin saber cómo explicar por qué, me alegré de conocer ese detalle. Se veía tan feliz en la foto. Sonreí cuando vi ese hecho. Volví a mirar a mi padre. Dejó de jugar con los papeles y me miraba.


  — Su sonrisa es la misma que la de ella.


  Sentí dolor en esas palabras, tal vez él todavía la amaba y la extrañaba.


  — Señorita Canning.


  Ambos miramos la puerta al mismo tiempo. Una mujer joven estaba de pie mirando en mi dirección. Ella pareció muy sorprendida al mirar a la pintura y a mí y al ver la gran similitud entre nosotras dos.


  — Jen, esta es Claire. Ella será tu criada privada. Lo que sea que necesites y solo díselo. Claire, lleva a mi hija a tu habitación.


  La criada se inclinó ante mi padre.


  — Ahora mismo, señor Canning. Venga conmigo, por favor, señorita. Te llevaré a tu habitación.


  Miré a mi padre.


  — Gracias. — Asentí con la cabeza y salí de la habitación, caminando detrás de Claire.


  Seguí a la criada en silencio. Cuando llegamos a la habitación, me dejó solo y se fue a preparar el baño.


  Miré la habitación que a partir de entonces sería mía. Es más pequeño que mi cuarto en la finca, tenía pocos muebles, solo una cama que estaba en el medio del cuarto, un tocador y una tina, donde me duchaba. Había dos ventanas en la habitación, pero estaban cerradas y cubiertas con cortinas pesadas y oscuras, que dejaban la habitación en completa oscuridad. En la granja, siempre por las mañanas, Polly abría las cortinas de mi habitación. Siempre me gustó ver el cielo cuando despertaba. Me acerqué a la ventana y abrí las cortinas con cierta dificultad, luego me acerqué al tocador y apagué las velas del candelabro. El día estaba claro y cálido, era un hermoso día de verano. Las ventanas eran muy grandes, lo que dejaba entrar mucha luz, no había necesidad de velas durante el día.


  Cuando la criada entró en la habitación, miró por la ventana y se sorprendió al ver las cortinas abiertas, pero no dijo nada. Una criada siguió a Claire en silencio, llevando dos cubos. Cuando la sirvienta se fue, Claire vino a ayudarme a quitarme el vestido para que pudiera bañarme.


  — Te pareces mucho a tu difunta madre, tan hermosa como ella.


  La miré y sonreí. Sentí que su cumplido era sincero, no era solo para complacerme.


  — Gracias, Claire.


  — Sé que todo debe ser muy diferente para ti, pero con el tiempo te acostumbrarás a todo.


  La forma en que Claire habló me recordó a Polly, quien siempre hablaba con calma y me trataba con afecto. Siempre supo cuando yo estaba triste o en problemas. Extrañaría mucho a Polly. Cuando pensé en el señor Valiente, recordé que me olvidé de pelear con mi padre porque él lo vendió, pero de repente ya no sentí ganas de pelear con él.


  — Siempre que necesites algo, simplemente toca el timbre e inmediatamente le daré la vuelta —, señaló a una cuerda cerca de la cama.


  — Jugaré.


  — Venga, señorita, el agua ya está fría, la ayudaré a vestirse.


  Mientras Claire me ayudaba a ponerme el vestido, le hice una pregunta.


  — Claire, ¿hay mujeres aquí por mi padre? — pregunté un poco avergonzada.


  — ¿Quieres saber si tu padre tiene mujeres?— preguntó sin rodeos y me miró.


  — Sí, eso es lo que quiero saber.


  — No, señorita. Desde que vine a trabajar, y eso fue hace muchos años, las únicas mujeres que vienen aquí son las mujeres de los amigos de tu padre. ¿Desea saber más?


  — Sí, ¿por qué están cerradas todas las ventanas?


  — Al señor Canning le gusta así, no sé por qué. Creo que le gusta el silencio. Ha sido así desde que llegué aquí.


  — ¿Crees que le importará si mi ventana se abre durante el día? Me gusta la claridad.


  — No lo creo, señorita. La habitación es tuya. ¿Quieres que lo abra en los días calurosos?


  — Sí, lo quiero, Claire.


  Mientras Claire me ayudaba a ponerme el vestido, volví a pensar en mi papá y mi mamá. ¿Mi padre todavía amaba tanto a mi madre, por eso nunca se volvió a casar? Tenía tantas cosas que quería preguntarle, pero todavía no me sentía cómoda haciéndole preguntas.


  Mis pensamientos fueron interrumpidos por un golpe en la puerta. Claire fue a contestar, era el mayordomo diciéndome que mi padre me estaba esperando para almorzar.


  — Señorita Canning está bajando, señor Alfred.


  Tan pronto como terminé de vestirme, bajé con Claire. Ella me llevó al comedor. Como todas las demás habitaciones, el comedor también era muy espacioso, pero con pocos muebles. La habitación tenía una mesa grande en el centro y un aparador largo en la esquina de una de las paredes. Mi padre y el señor Smith me estaban esperando al otro lado de la habitación hablando. Me di cuenta de que mi padre hablaba muy en serio. En cuanto entré ambos me miraron al mismo tiempo, pero fue la mirada de mi padre lo que me puso nerviosa, todavía no sabía qué sentir por él, y cómo comportarme en su presencia.


  — Vamos, Jen. Siéntese aquí — indicó la silla a su derecha.


  Cuando me acerqué a la silla, la apartó para que pudiera sentarme. Los dos hombres se sentaron y los sirvientes empezaron a servirnos. Mi papá dijo justo después de que comenzara la comida.


  — ¿Confirmaste la presencia de mi hija en los próximos bailes que tendrás en la ciudad, Peter?


  — Está confirmado, señor Lewis. Y mañana el señor Johnson vendrá con su familia a cenar, para conocer a la Señorita. Canning.


  — Jen, ¿no podrías ponerte ese vestido negro mañana? — miró mi vestido como si a él no le gustara.


  — Pero, papá, estoy de luto por mi abuela.


  — Está bien, cariño, pero durante los bailes no llevarás un vestido negro, ¿de acuerdo?


  — Pero eso no está bien.


  — No encontrarás un buen marido escondida detrás de esos trapos negros. Durante los bailes lucirás algo más colorido, el resto de días podrás lucir estos vestidos negros.


  — Pero pensé que esperarías al menos un año antes de encontrarme un marido, al menos hasta que llores a mi abuela.


  — Jen, ya tienes dieciocho, y el año que viene cumplirás diecinueve, cada año que pase será más difícil encontrar una buena par para ti.


  — Por favor, deja de llamarme Jen. Mis abuelos me llamaban así — dijo irritada.


  — Tu madre y yo solíamos llamarla así también.


  Dijo y se puso de pie, arrojando su servilleta sobre la mesa. Miré al señor Smith, que me miraba con seriedad. No quería lastimar a mi padre, pero él me lastimó primero, sin importarme mi sufrimiento por la muerte de mi abuela.


  Cuando terminé de comer me fui a mi habitación y me quedé allí toda la tarde. Por la noche, Claire vino a invitarme a cenar. Al llegar a la habitación, solo el señor Smith estaba presente, dijo que mi padre tenía una reunión de negocios en la casa de un cliente. Ojalá pudiera disculparme con él por lo que pasó durante el almuerzo, pero no lo vi ese día.


  Cuando me acosté a dormir por primera vez en esa cama, lloré. Me sentí sola, extrañaba a todos en la granja, especialmente a mi abuela, la extrañaba mucho. Todavía no sabía qué pensar de mi padre, no sabía cómo sentirme por él. Por ahora, él era solo un extraño para mí.


  Todo era tan diferente a la granja. Todos me miraban muy seriamente, diferente a la forma en que me miraba la gente de la granja. Siempre jugaban conmigo y siempre estaban sonriendo. Todo parecía una pesadilla. Todo lo que quería era que esa pesadilla terminara.
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  Al día siguiente, después de que Claire terminó de ayudarme a vestirme, le pedí que me llevara a la cocina para conocer a los demás empleados de la casa. Al llegar a la cocina, me encontré con un ambiente agradable. La cocina estaba muy bien organizada, muy grande y aireada. Cuando entré, todos dejaron de hacer lo que estaban haciendo y me miraron.


  — Esta es la señorita Jennifer, la hija del señor Canning. Vino a conocer a todos — dijo Claire emocionada.


  — Por favor, no quiero molestar.


  — No nos estás molestando, estamos preparando el desayuno, te levantaste temprano —, dijo la mujer mayor. — Soy la señora Rose, la cocinera de la casa.


  — Es un placer conocerla, señora Rose. Siempre me despertaba muy temprano cuando estaba en la finca de mis abuelos, me gustaba ayudar en la cocina. Aprendí mucho de la señora Bello, la cocinera de la granja.


  — ¿Sabes cómo cocinar? — preguntó la señora Rose, incrédula.


  — Algunas cosas.


  — Soy Kevin, ayudo a mi mamá.


  Miré hacia abajo y vi a un niño pequeño, con grandes ojos verdes, mirándome. Debería haber unos siete años.


  — ¿Cómo estás, Kevin? Es un placer conocerte. ¿Y quién es tu madre?


  — Soy yo, señorita. — Miré a una chica que estaba en la parte trasera de la cocina. Fue la chica que ayudó a Claire con los baldes para mi baño. — Soy la criada, señorita. Mi nombre es Mary.


  — Es un placer conocerla, señora Mary. Tiene un hijo muy hermoso.


  — Gracias, señorita —, miró hacia abajo.


  Me di cuenta de que la señora Mary era una mujer muy tímida, debía tener la edad del señor Smith. De repente, el señor Alfred entró en la cocina y todos rápidamente volvieron a sus deberes, incluso el pequeño Kevin. Me di cuenta de que todos lo respetaban mucho.


  — Señorita Jennifer, ¿qué haces aquí en la cocina? ¿Quieres algo?


  — No, señor Alfred. No quiero nada. Vine a la cocina para conocer a todos.


  — Iba a buscarte para decirte que tu padre y el señor Smith tenían que irse temprano y no desayunarán contigo. Tendrás que tomar tu café, sola. Pronto se servirá café.


  — Si mi papá y el señor Smith no están en casa para tomar un café, entonces puedo tomar mi café aquí mismo. No tienes que poner la mesa solo para mí.


  Todos me miraron asombrados. Sabía lo que se les pasaría por la cabeza: una señorita no desayuna en la cocina con los empleados. Pero había hecho esto tantas veces en la granja que allí no sería diferente.


  — ¿Está usted segura de eso? — preguntó el señor Alfred.


  — Sí. Hice esto muchas veces en la granja. Me levantaba temprano y tomaba mi café en la cocina y luego salía a montar.


  — Si estás segura, entonces bien. — El señor Alfred miró a todos. — Entonces ponga la mesa aquí en la cocina para la señorita Jennifer toma tu café.


  Todo el mundo puso la mesa rápidamente de la forma más sencilla posible. Mientras tomaba café, hablé con todos y aprendí un poco más sobre la historia de cada uno.


  Cuando terminé de desayunar, fui a la sala de mi padre a buscar un libro, lo aproveché y me quedé allí. Leí el libro bajo la mirada protectora de mi madre. Momentos después, mi padre entró en su sala y fue directo a la mesa en busca de algunos documentos.


  — ¡Qué bueno verte aquí, Jen! Iba a enviar a Alfred a llamarte — dijo sin mirarme, mientras miraba en los cajones.


  Dejé el libro en mi regazo y lo miré.


  — ¿Quieres hablar conmigo?


  — Me gustaría hacerle una solicitud. ¿Dónde está ese papel? — Se preguntó a sí mismo.


  — ¿Qué pedido? — mi cabeza iba de un lado a otro, mientras lo acompañaba en su búsqueda del papel.


  — Quiero que vayas a tu habitación y te quedes ahí hasta que yo te envíe. ¡Encontré! — dijo emocionado mirando un papel en su mano.


  Esa solicitud me tomó por sorpresa.


  — ¿Hice algo que te disgustó?


  Al escuchar mi pregunta, finalmente miró en mi dirección y dijo con cariño.


  — No, Jen. Tendré algunos amigos para una reunión muy importante. Y a veces algunos de estos hombres hablan un poco más molestos, y no quiero que te asustes.


  Me levanté y ajusté la falda de mi vestido.


  — Iré a mi habitación. ¿Puedo llevarme el libro?


  — Por supuesto, cariño. Recuerda que la casa también es tuya, y todo lo que hay en ella.


  Todavía no estaba acostumbrada a pensar en la casa de mi padre como mía. Salí de la sala y fui a mi habitación.


  Debido a la reunión de mi padre, tuve que almorzar sola en mi habitación. Ese día estaba una tarde muy hermosa, era una hermosa tarde de verano. El cielo estaba azul, sin nubes. Una tarde demasiado hermosa para estar encerrada en mi habitación. Después de quedarme horas encerrada en esa habitación, pensé que tal vez la reunión había terminado y mi padre se había olvidado de mandarme un mensaje. Decidí bajar.


  Cuando llegué al final de las escaleras, escuché voces provenientes de la sala. Miré a mi alrededor con desaliento. Al parecer, la reunión no había terminado. Decidí volver a la habitación y esperar a que alguien me llamara, no quería perturbar la reunión de mi padre. Pero cuando me volví para subir las escaleras, vi a alguien pasar por la puerta de la sala, que estaba entreabierta. Era un hombre muy alto, lo que me llamó la atención. Caminé de puntillas y miré por la puerta que se abría, no entendía muy bien lo que estaba diciendo, su inglés era un poco diferente, pero me di cuenta de que estaba muy nervioso. Habló y articuló con sus manos. Parecía estar bastante alterado. Era el hombre más hermoso que he visto en toda mi vida. Me quedé atónita por tu apariencia. Estaba mirando al extraño mientras hablaba. Estaba fascinada por su belleza varonil. El hombre estaba muy bien vestido, vestía un abrigo azul y pantalón negro y botas de montar, no usaba peluca como los demás hombres. Su cabello rubio estaba atado con una cinta, sus ojos eran verdes, un verde tan claro como nunca lo he visto en mi vida. Tenía una voz fuerte y ronca. Cerré los ojos para disfrutar mejor el sonido de esa voz.


  — Muchos de los que alguna vez estuvieron de nuestro lado, ahora ya no lo están. Dicen que está tardando demasiado en suceder. El gobierno siempre está arrestando a alguien, se está asustando. El príncipe también está muy impaciente con todo este retraso.


  — Necesitamos más tiempo para organizar todo y conseguir más dinero. — Escuché la voz de mi padre de fondo.


  Miré las escaleras y pensé. ¿Príncipe? ¿De qué príncipe estaban hablando?


  Miré hacia atrás en la habitación y vi que estaba de pie con los brazos cruzados frente al pecho, su rostro era de preocupación. Tenía el porte de un líder. Sus brazos eran tan fuertes que la manga de su abrigo estaba demasiado apretada, marcando sus fuertes músculos. Me pregunté a mí misma en pensamiento. ¿Y si fuera mi pretendiente? Y si nos casáramos, ¿seríamos felices? ¿Podría lograr que me amara todos los días y más? ¿Te amaría más cada día? Debido a que era tan fuerte, ¿me protegería? Y debido a que es tan hermoso, ¿tendría muchos amantes y me haría infeliz? Era tan hermoso que tal vez lo elegiría para ser mi esposo. Al pensar en eso sonríe.


  De repente miró hacia la puerta y rápidamente me escondí detrás de ella, corrí bajo las escaleras y me quedé en silencio. Escuché el sonido de la puerta abriéndose y fuertes pasos en el pasillo.


  — ¿Qué pasó?


  Reconocí la voz de mi padre.


  — Había alguien aquí.


  — No hay nadie aquí, muchacho. En la casa solo está mi hija, que está en su habitación, y los sirvientes, quien no vendrían aquí. Regresemos a la sala.


  Esperé un rato hasta que estuve seguro de que habían entrado en la sala y subí a mi habitación. Cuando llegué a la habitación, me senté en la cama y puse mi mano en mi corazón, me aceleró la aventura. Casi me pilla mirando por la puerta. Empecé a reírme de la aventura que acababa de tener. Me acosté en la cama y miré al techo. Pensé en el hombre que vi en esa habitación, nunca pensé tanto en un hombre como en él. Necesitaba saber quién era ese hombre. ¿Estaba casado? De repente, la puerta se abrió y entró Claire, me sobresalté y comencé a reír. Claire me miró sonriendo.


  — ¿Qué pasó, señorita Canning?


  — Estaba tan distraída que me sobresaltó tu entrada.


  — Lo siento, señorita, no quise asustarla.


  — Está bien, se acabó.


  — El señor Canning le envió un mensaje de que debe vestirse porque el señor Johnson y su familia llegarán en cualquier momento.


  — ¿Quiénes son los Johnson, Claire?


  — El señor Johnson es el primo del señor Canning, el primo de la señorita también. El señor y la señora Johnson tienen tres hijos. ¿Qué vestido te pondrás?


  — El de la silla, — señalé el vestido.


  — ¡Pero, señorita, es negro!


  — Estoy de luto, Claire. Solo usaré un vestido de un color diferente cuando vaya a los bailes. Aparte de eso, seguiré de luto.


  — A tu padre no le gustará esto en absoluto.


  — Me llevaré bien con él más tarde.


  Horas después, bajé a esperar a la familia Johnson. Cuando entré a la habitación, mi padre me miró y luego miró el vestido, no dijo nada, pero vi que no le gustaba.


  Cuando llegó la familia Johnson, se hicieron las presentaciones y luego fuimos a la sala de estar para que todos me conocieran mejor.


  El señor y la señora Johnson eran personas muy agradables. La señora Johnson siempre estaba sonriendo, me preguntaba si mi madre también sería así, una mujer agradable y sonriente. Ester Johnson, la hija menor de Johnson, no ha dejado de hablar desde que se hicieron las presentaciones. Me llevó a un rincón de la sala y empezó a charlar sobre varias cosas. Esther era bajita, un poco gordita, muy sonriente como su madre. Tenía el pelo castaño claro, como el de su madre. No pude decirle a los hombres porque los tres llevaban pelucas.


  — Estoy ansiosa por nuestro primer baile. ¿Has elegido ya el vestido que llevarás? ¿Conoceremos a nuestros pretendientes en el primer baile? No puedo esperar a bailar y bailar con todos los chicos de Londres. ¿Estás ansiosa también?


  — Un poco…


  — Casi no duermo porque estoy muy ansiosa. ¿Y si nadie quiere bailar conmigo, prima? Si eso sucede, creo que moriré — dijo dramáticamente.


  — Estoy segura de que no sucederá, prima Ester, — sonreí, encontrándome divertido cómo le estaba dando importancia a algo tan inútil como un baile.


  — Tengo tanto miedo de que esto suceda. Quiero bailar mucho. Eres tan guapa, prima, que no tendrás este problema, harán cola para bailar contigo.


  — Pobres pies de los chicos —, insinuó James con su hermana.


  James era el hijo mayor de Johnson. Un hombre muy guapo con una expresión seria, siempre mirándome por el rabillo del ojo. Era el tipo de hombre del que mi abuela siempre me aconsejaba que mantuviera la distancia. Dijo que los tipos como mi primo James siempre se casaban después de un gran escándalo. James era un poco más alto que yo y tenía una cara llamativa. Como su hermana, también tenía ojos negros. Al principio me sentí un poco incómoda en su presencia, seguía mirándome. Pero luego decidí no preocuparme por su apariencia, solo debería sentir curiosidad por mí, como yo tenía curiosidad por su familia.


  — James siempre es tan desagradable. Parece que cuando los hombres están enamorados son todos tontos. — Ella me miró y confió en voz baja, pero no tanto como para que su hermano no la oyera. — Está enamorado de Lucy Poynter. Papá y su papá están hablando de la mejor fecha para que se comprometan, la bodas será a finales de este año para sofocar el escándalo.


  — Eres una niña muy entrometida, hermanita. No debería molestar a nuestra prima con sus tonterías.


  — No soy una chica, y tampoco soy aburrida. — Esther se cruzó de brazos y se enfurruñó.


  Miré a James y vi que mi abuela tenía razón.


  — ¡Dios mío! Pero ni siquiera esperaron la cena para terminar sus peleas. — Jones me sonrió. — No te preocupes prima, son así, siempre están peleando. Sería inusual que no pelearan. Con el tiempo te acostumbrarás a todo.


  Sonreí mientras lo miraba. Mi primo Jones tenía una cara regordeta, como su cuerpo. Su rostro regordete lo hacía parecer un niño. A diferencia de James, sus hermanos no eran guapos, pero tanto Esther como Jones se veían muy bien.


  — Vamos, prima. Deja que los dos peleen, veamos la noche.


  Jones me llevó al balcón de la sala de estar, que estaba abierta especialmente para cenar. La noche era fresca, no había viento.


  — ¿Te gusta montar, prima Jennifer?


  — Me gusta mucho, Jones. En la finca de mis abuelos era lo que más hacía. Cada vez que me rendía, me escapaba de mis obligaciones de niña y salía a montar, y cuando llegaba, recibí la mayor reprimenda de mis abuelos, pero solo valió la pena. — Estaba muy contenta con la pregunta de Jones. — Tenía un caballo, se llamaba señor Valiente. Nadie podía montarlo, solo yo.


  — ¿Y por qué no lo trajiste a Londres?


  — No pude — miré al cielo cuando recordé el momento en que me despedí del señor Valiente, fue uno de los momentos más tristes de mi vida. Volví a mirar a Jones. — El señor que compró la finca, compró todo por dentro. Los sirvientes conocen bien su genio, lo cuidarán muy bien.


  — Parece ser un caballo muy terco. — Reímos. — Si quieres podemos montar en Parque Green. ¿Te gusta correr?


  — Por supuesto que sí —, dijo emocionada ante la invitación. — Estaría muy feliz de volver a montar.


  — Yo y que estaré feliz de tenerte como mi acompañante. A Esther no le gusta montar conmigo, dice que corro mucho. Y James y papá nunca tienen tiempo para montar. Hablaré con tu padre si puedo pasar mañana para llevarte a dar un paseo.


  Estaba tan feliz con la invitación de Jones que no pude evitar besarlo en la mejilla. Me miró asombrado. Nos quedamos en silencio un rato y luego nos echamos a reír. Estaba seguro de que era el comienzo de una gran amistad.


  Cuando regresamos a la habitación, todos estaban en las mismas posiciones. Miré la esquina donde estaban Esther y James y vi que todavía estaban discutiendo.


  — Primo Lewis, ¿no se servirá la cena? — Jones preguntó sin ceremonia.


  — ¡Jones!… ¿Qué pasa, hijo mío? Estos no son los modales de un caballero — reprendió su madre, sacudiendo la cabeza.


  — Mamá, tengo hambre.


  — ¿Cuándo no tienes hambre, Jones? — James salió de su rincón para burlarse de su hermano menor.


  — No pelees con Jones, prima Charlotte. — Mi padre se volvió hacia Jones. — Se servirá la cena, Jones. Solo esperamos a dos amigos.


  — ¿Quién es, primo Lewis? — preguntó Esther con curiosidad.


  — Solo espero que no seas escocés, primo.


  — Siento decepcionarte, prima Charlotte, pero mis amigos son escoceses —, dijo sonriendo.


  La señora Charlotte miró a su esposo muy seriamente.


  — Espero que no hables de ese tema durante la cena. Estamos aquí para conocer a la prima Jennifer.


  El señor Johnson se acercó a su esposa, que estaba sentada en el sofá, y le puso una mano en el hombro para calmarla.


  — No te preocupes, querida. Hoy solo hablaremos de la llegada de nuestra querida prima Jennifer. — Se miraron y sonrieron, luego me miraron. Sonreí sin entender realmente esa conversación.


  Miré esa hermosa escena y luego miré a mi papá, que estaba hablando con James. ¿Se trataban él y mi madre con tanto cariño? Tal vez algún día seamos lo suficientemente amigos como para hablar de ello, realmente me gustaría saber cómo trataba a mi madre. ¿Y cuál era ese tema del que la señora Johnson no quería que hablaran durante la cena? Tenía mucha curiosidad por saberlo. Luego intentaría averiguarlo con Jones, parecía una persona que no me escondería nada.


  En ese momento alguien llamó a la puerta. Debería ser la pareja escocesa que esperaba mi padre. Tenía muchas ganas de conocer a estos escoceses. Nunca he visto a un escocés, a pesar de vivir casi en la frontera escocesa con Inglaterra. Mis abuelos a veces hablaban de ellos. Siempre decían los bárbaros e ignorantes que eran, solo pensaban en pelear, por eso siempre estaban en guerra con Inglaterra. Mi abuelo dijo una vez que los hombres usaban faldas en lugar de pantalones cortos, como todos los hombres. Recuerdo que en ese momento pensé que era divertido pensar en hombres con faldas como nosotras las mujeres. Mi abuelo también dijo que las mujeres escocesas eran feas y estúpidas, y que todas las escocesas olían mal. No podía entender cómo mi padre podía tener amigos así. Durante mucho tiempo tuve curiosidad por ver a un bárbaro escocés, pero el tiempo pasó y también la curiosidad. Pero ahora tenía curiosidad de nuevo, estaba ansioso por esa reunión.


  Todos guardaron silencio, esperando a la pareja escocesa. Escuché pasos que venían del pasillo, eran firmes y fuertes. Mi corazón casi se detiene cuando vi a los dos escoceses que se detuvieron en la entrada de la habitación. No era una pareja como esperaba, eran dos hombres.


  Dos bárbaros escoceses.


  Mi corazón se aceleró aún más cuando vi que uno de los escoceses era el hombre que vi antes en la oficina de mi padre. Estaba aún más hermoso esa noche.


  Pude ver que todos en la habitación ya los conocían. Los saludos comenzaron tan pronto como entraron a la habitación. Traté de calmarme, pero mi corazón estaba muy agitado por la presencia de ese hombre. Era tan alto y fuerte que parecía ocupar todo el espacio de la habitación. Su amigo no era tan alto y fuerte como él, pero también ocupaba su espacio en la habitación y también era muy guapo.


  Mi padre se paró a mi lado y me presentó con orgullo a los dos hombres. Eran tan altos que tuve que levantar la cabeza para mirarlos.


  — Esta es mi hija Jennifer. Jen, estos son grandes amigos — señaló al de cabello oscuro. — Este es el señor Cullen MacLeod, y este es el señor Edric MacLeod —, señaló al hombre rubio.


  — Es un gran placer conocerla, señorita Jennifer — dijo el señor Edric con su voz ronca y fuerte, con un semblante muy serio.


  — El placer es todo mío, señor — Usé toda mi concentración para no tartamudear. No quería parecer una tonta.


  El señor Cullen también me saludó, pero a diferencia de su amigo, sonrió. Los dos eran los hombres más altos de la sala.


  — ¿Podemos comer ahora? — Jones preguntó y todos se rieron.


  Pasamos al comedor.


  — Primo Lewis, ¿podría la prima Jennifer sentarse a mi lado? — preguntó Jones, todo engreído.


  — También quiero que la prima Jennifer esté a mi lado —, se quejó Ester.


  — Está bien, todo se puede arreglar —, dijo mi padre en voz baja.


  Los lugares agradaron a todos. A la derecha de mi padre estaban el señor y la señora Johnson, luego Esther, Jones y yo. A la izquierda estaba mi primo James, el señor Smith, el señor Edric y el señor Cullen. Estaba justo en frente del señor Edric MacLeod, lo que me puso aún más nerviosa.


  La cena transcurrió sin problemas y sobre una variedad de temas. Durante mis conversaciones con mis dos primos, a veces miraba a los dos escoceses frente a mí. Eran tan diferentes de cómo los describían mis abuelos, eran tan civilizados.


  No llevaban pelucas como otros hombres, pero iban muy bien vestidos, me di cuenta de que sus abrigos eran nuevos, parecían comprados especialmente para esa cena. Tenían mucha educación en la mesa, tomaron los cubiertos como debían usarse. Mi abuela dijo una vez que los escoceses comían con las manos, que no sabían usar los cubiertos. Al mirarlos, noté que se parecían a cualquier inglés. Salvo por la forma en que hablaban, que les denunciaba que no eran ingleses.


  El señor Cullen MacLeod era moreno, con cabello castaño oscuro debajo de sus hombros, pero estaban atados con una cinta de raso. Sus ojos eran de color marrón oscuro con una ceja espesa. Tenía una mirada dulce que siempre parecía sonreír, cuando me miraba levantaba las cejas, lo que me daba ganas de reír, porque sus modales amables no coincidían con su tamaño. Era un hombre muy guapo, con una fina barba castaña. El señor Edric también era un hombre muy guapo, el hombre más guapo que he visto en toda mi vida. Su cabello era rubio claro, su cabello también estaba por debajo de sus hombros y, como el de su amigo, estaban atados con una cinta de raso. Sus ojos eran de un verde tan pálido como nunca había visto en mi vida, su nariz respingona era perfecta. Tenía una barba fina que combinaba con el color de su cabello. Tenía labios finos y rosados, con un mentón cuadrado, como la forma de su rostro. Sus hombros eran anchos, aun con toda esa ropa puesta, me di cuenta de que su pecho era fuerte, cada vez que respiraba veía que su chaleco estaba estirado. Era casi imposible dejar de mirarlo.


  — Prima, es feo mirar a la gente —, dijo James, sonriendo desde el otro extremo de la mesa.


  Me sorprendió el comentario de James. Me avergonzó que alguien viera cómo prestaba atención a los escoceses. Agaché la cabeza avergonzada, sentí que me ardían las mejillas.


  — No se preocupe, señorita. Ser observado por una chica tan hermosa no está mal — dijo el señor Cullen y todos se rieron, excepto el señor Edric y mi padre, que estaban muy serios.


  Mi padre sabía lo que pensaban mis abuelos de los escoceses, sabía lo que debería pasar por mi cabeza y, por la forma en que me miraba, vi que no estaba del todo satisfecho con eso. En ese momento, lo único que quería era que esa cena terminara.


  Mirando rápidamente al señor Edric, vi que su mirada era la misma que la de mi padre. Me di cuenta de que no le gustaba que lo observaran como si fuera un bicho raro, aunque fuera por una chica hermosa, como decía el señor Cullen.


  Mi primo Jones vino en mi ayuda y le preguntó a mi padre.


  — Primo Lewis, quería preguntarte.


  — Entonces hazlo, Jones.


  — Me pregunto si puedo venir mañana a buscar a mi prima Jennifer para dar un paseo a caballo. Ella me dijo que le gusta montar. Podría llevarte a ver algunos parques de la ciudad.


  Sentí la mirada del escocés Edric en mí, no quería mirarlo, pero como si sus ojos me atrajeran, me volví y lo miré. Su mirada era fascinante, apreté la falda de mi vestido debajo de la mesa. Esa mirada me puso nerviosa. Con mucho esfuerzo aparté la mirada.


  — ¿Te gustaría, Jen? — preguntó mi padre.


  — Sí. Cabalgaba en la granja casi todos los días. Llevo un tiempo sin montar. Estaría muy feliz de volver a montar.


  Sentí que el señor Edric todavía me miraba. Lo disfracé y miré en su dirección. Noté que su amigo le dio un codazo para que dejara de mirar en mi dirección. Tuve que esconder una pequeña sonrisa que estalló en mis labios.


  Después de la cena pasamos a la sala de estar. Vi a mi prima en un rincón y fui a hablar con ella.


  — ¿Qué haces aquí sola, Esther?


  — Admirando —, dijo, sonriendo.


  Miré hacia donde estaba mirando y vi que estaba mirando al señor Cullen.


  — Es hermoso, ¿no? Un hombre perfecto para coquetear.


  — Tu padre nunca te dejaría casarte con él.


  Ella me miró con asombro.


  — Y quien dijo que quiero casarme con él, primo. Los escoceses no son para casarse, solo para coquetear. Todavía tienes mucho que aprender, prima.


  Jones se unió a nosotros y comenzó a hablar sobre los planes para nuestros paseos. Siempre que miraba a Esther, miraba al señor Cullen, que también la miraba a ella. Me di cuenta de que estaba disfrutando la apariencia de Esther. Miré al señor Edric, pero él ya no me miró. Mi primo James no me quitó los ojos de encima, era como si quisiera decirme algo, pero no pude entender.


  Momentos después, acostada en mi cama, estaba feliz de que la cena hubiera terminado. Disfruté conocer a la familia Johnson, disfruté conocer a mis primos, especialmente a Jones y Ester. También disfruté conocer a los escoceses, eran muy diferentes de lo que imaginaba. Sonreí al pensarlo. Estaba feliz de que mañana volvería a montar. Extrañaba mucho al señor Valiente. Me quedé dormido pensando en las aventuras que tuve con el señor Valiente en la finca.
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  A la mañana siguiente, Jones me llevó a montar como prometió. Inmediatamente después del desayuno, pasó por mi casa y fuimos a su casa a recoger los caballos. La casa de los Johnson era una hermosa casa de estilo Isabelino de dos pisos. Al entrar a la casa, Jones me llevó con sus padres y hablamos un rato. Esther todavía dormía y James se había ido. Jones y el señor Johnson me llevaron donde estaban los caballos, y el señor Johnson eligió una yegua muy mansa para mí, no lo creyó cuando le dije que montaba un semental salvaje. No me importaba, todo lo que quería era poder montar. Pero me desanimé cuando vi la montura que estaba en la yegua.


  — No estoy acostumbrado a montar en una montura de mujer.


  Los dos me miraron asombrados.


  — ¿Qué quieres decir, Jennifer? — preguntó el señor William.


  — Siempre monto en la montura de hombre.


  — ¡Pero eres mujer! No puedes montar en la montura de hombre, tienes que usar la silla para las mujeres.


  — Lo siento, señor William. Pero no estoy acostumbrada a ese tipo de montura, no sé si podría montar así. Llevo montando la montura para hombre desde que era niña.


  — Pero a tu padre puede que no le guste eso.


  — Entonces prefiero no montar. Me puedo caer porque nunca monté en la montura para mujer — miré a Jones con una disculpa.


  — Por favor, padre, si la prima dice que está acostumbrada a montar así, déjela montar como ella sabe.


  El señor William nos miró por un momento, decidiendo qué haría.


  — Está bien, me iré. Pero solo por esta vez. Entonces solo conducirás así cuando hablo con Lewis al respecto.


  — Gracias, papá —, dijo Jones, sonriendo.


  Salimos a pasear bajo la mirada del señor William. El parque al que me llevó Jones no estaba lejos de su casa. Era diferente andar entre tanta gente. Las calles de Thirsk siempre estaban tan vacías. Al llegar al parque, corremos con nuestros caballos. Después de mucho montar, decidimos detenernos para que los caballos descansaran.


  Jones me contó sobre su infancia. A diferencia del mío, pasó la mayor parte de su infancia estudiando, rara vez jugando. Sentí lástima por él, ya que mi infancia había sido todo sobre travesuras y aventuras junto a Parker.


  — ¿Qué hace tu padre, Jones?


  — Es un comerciante, tiene un almacén en el puerto de Seaford. Envía las mercancías a otros países y las revende más caras aquí. Está ahorrando para comprar un barco. Es más barato si tiene su propio barco.


  — ¿Eso es lo que tú también quieres ser?


  — Es sí. A veces voy con mi padre. Pero lo que realmente quiero es comandar mi propio barco.


  — ¿No le tienes miedo a los piratas?


  — Me tendrán miedo —, dijo en broma.


  Reímos.


  — Jones, ¿su familia conoce a esos escoceses desde hace mucho tiempo? — pregunté, acariciando el cuello de mi yegua.


  — No, los conocimos recientemente. Tu padre, que los conoce desde hace más tiempo, son amigos muy cercanos.


  Me acerqué a él, quería saber más sobre esos escoceses.


  — Me di cuenta. ¿Qué tiene que ver mi padre con estos dos escoceses?


  — ¿Tú no sabes? — preguntó, perplejo.


  — ¿No sé qué?


  — Es mejor entonces no saberlo. No me gusta esta historia en absoluto. Será mejor que ni siquiera hablemos de eso, — se alejó un poco.


  Caminé, deteniéndome a su lado.


  — Me estás dando curiosidad, Jones. Dime, ¿qué tiene que ver mi padre con estos escoceses?


  Jones se puso serio y miró a su alrededor. El parque estaba vacío. Me miró con más seriedad.


  — Son jacobitas —, dije en voz baja, muy cerca de mi cara.


  — ¿Mi padre es jacobita? — pregunté con asombro.


  — Habla en voz baja, prima, esto no es algo con lo que puedas hablar en ningún lugar. Vamos a salir de aquí. Y no le digas nada a tu padre, te lo dije.


  Subimos a nuestros caballos y regresamos a su casa. La señora Johnson nos recibió tan pronto como entramos.


  — ¿Cómo estuvo la caminata por Park Green? — preguntó sonriendo.


  — Fue muy agradable, señora Johnson.


  — Llámame Charlotte, Jennifer. Después de todo, somos parientes — sonrió aún más —. Enviaré por Esther, le gustará saber que estás aquí. Ella peleó conmigo cuando le dije que estaba aquí antes y no la llamé.


  — Tengo hambre, mamá —, dijo Jones.


  — Siempre tienes hambre, Jones. Lleva a Jennifer a la sala y te enviaré algo de comer.


  Fuimos a la sala de estar y poco después llegó James.


  — ¡Qué maravillosa visita! No sabía que la prima Jennifer vendría a nuestra casa después de lo paseo. Finalmente, hizo algo que valió la pena, Jones — bromeó con su hermano y luego me sonrió.


  — ¿Cómo estás, primo James?


  Me sentí un poco incómoda en presencia de James. Siempre me miraba como si alguien estuviera evaluando algo. Siempre mirándome de arriba abajo, con la cabeza inclinada y luego mirándome con una sonrisa tonta.


  — Ahora que estás aquí, estoy mucho mejor. ¿Cómo estuvo lo paseo, prima? Debe haber sido aburrido, mi hermano solo puede hablar de comida y caballos, sus cosas favoritas.


  — ¡Al contrario, James! Fue un paseo muy agradable. Jones y yo hablamos mucho y sobre muchas cosas.


  — Hablando de comida, mi mamá se queda en la cocina, veré qué pasa. Vuelvo enseguida, prima.


  — Yo me ocuparé de ella, Jones —, dijo, mirándome directamente con una sonrisa enigmática.


  Tan pronto como Jones se fue, James se levantó y merodeó por mi silla, luciendo como un león listo para atacar a su presa. Lo seguí con la mirada. No podía negar que era muy atractivo con su abrigo verde y su peluca gris rizada.


  — ¿Qué estás haciendo? — le pregunté sonriendo.


  — Te estoy admirando. Nunca imaginé que tendría una prima tan hermosa. ¿Por qué nunca vino a Londres a visitar a su padre?


  — Mi padre es un hombre muy ocupado, debes saberlo mejor que yo.


  — Yo sé.


  — James, me gustaría preguntarte algo. Miré la puerta para asegurarme de que la señora Johnson no venía.


  — ¿Qué quieres saber? — preguntó sonriendo.


  — ¿Mi padre es jacobita?


  James dejó de sonreír y me miró con seriedad, por su mirada no pareció gustarle la pregunta.


  — ¿Fue Jones quien te dijo eso?


  — ¿Es mi padre o no, James?


  — Olvida lo que escuchaste de esa cabeza hueca, prima. A tu padre no le gustará saber que estás hablando de esto.


  Salté, me acerqué a él y lo tomé del brazo. Me miró con asombro, no esperaba esa reacción de alguien que se veía tan delicada.


  — ¡Esto es una locura, James! No sé mucho sobre los jacobitas, pero sí sé que esto es una traición. Es una traición a nuestro rey.


  — Como tú mismo dijiste, no sabes nada de los jacobitas. Lo que hacemos no es traición. La traición es lo que le sucedió al rey James Stuart. Esta fue una traición del gobierno. Nosotros los jacobitas solo queremos lo que es correcto. No podrían haber desterrado al verdadero rey.


  — Hicieron lo mejor para Inglaterra.


  — ¿Te parecería correcto si te sacaran de tu casa y no te dejaran volver?


  Retiré mi mano de su brazo y retrocedí un poco.


  — Por supuesto que no, pero esto es diferente, James.


  — No es diferente, Jennifer.


  — Lo que sé es que el rey James era católico y nadie sabe qué haría con Inglaterra.


  — No cambiaría nada.


  — No lo sabes, James. Una vez escuché a mi abuelo decir que en la época del rey jacobita, estaba comenzando a colocar a los católicos en las posiciones más importantes, y con el tiempo perseguirían a los protestantes. Dijo que Inglaterra se convertiría gradualmente en un reino católico.


  — Será mejor que no lo discutamos. Pronto todo estará resuelto.


  — No creo que una persona tan inteligente como tú, piense así. Ponte en riesgo por algo tan malo.


  — No soy solo yo quien lo piensa, Jennifer. Tu padre también lo cree. Y muchas personas que conocerás también piensan de esa manera. No es los Hannover quien debería estar en el trono, sino los Stuart.


  — James, ¿alguna vez pensaste que si te enterabas, podrías ser arrestado e incluso ahorcado?


  — ¿Estás preocupado por mí, prima? — Me miró con una sonrisa seductora.


  — Por supuesto que lo soy, usted es mi familia, no quiero que le pase nada. También pienso en su madre, estaría muy triste si le pasara algo.


  — Estoy muy feliz de saber eso, Jennifer. ¿No entendiste mis miradas anoche? — dijo, cambiando de tema.


  — ¿Qué miradas?


  — Las miradas que te envié casi toda la noche, Jennifer. Quería verte en el balcón.


  — ¿Para qué?


  Antes de que James respondiera a mi pregunta, Esther entró en la habitación como un rayo. James se alejó rápidamente de mí.


  — ¿Lo que está sucediendo aquí? — miró con recelo. — James, si mamá hubiera venido aquí y los hubiera visto tan cerca el uno del otro, no le habría gustado. Estás casi comprometido, y Jennifer es nuestra prima, no puedes tratarla como trata tus conquistas. Seguro que nuestra prima no está acostumbrada a hombres como tú.


  — No pasa nada, Esther —, se ajustó el abrigo. — ¿Y qué es esta historia sobre hombres como yo?


  — Sabes de lo que estoy hablando, James. No dejaré que lastimes a nuestra prima.


  Discutieron como si yo no estuviera allí. Aunque me gustó la forma en que Esther me defendía, podía cuidar de mí misma. Puede que no estuviera acostumbrada a hombres como mi primo James, pero sabía cómo tratar con ellos.


  — La protegeré de ti.


  — ¿De mí? — preguntó sonriendo.


  — Por favor, no pelees. — Al escuchar mi voz, se dieron cuenta de mi presencia. — Gracias, prima Esther, pero yo sé cuidarme. James y yo estábamos hablando.


  — Ves, Esther. Tienes una mente muy malvada.


  — Sé lo que hago, lo conozco bien. Vamos, Jennifer, te mostraré mi habitación.


  Esther me tomó del brazo y me arrastró escaleras arriba. Quería quedarme y hablar un poco más con James y averiguar más sobre los jacobitas, pero Ester no me dio otra opción. A veces escuché a mi abuelo hablando con algunos amigos sobre los jacobitas, pero nunca presté mucha atención. Lo único que recordaba es que eran rebeldes que querían quitarle el trono a nuestro rey George.


  Cuando llegamos a su habitación, Esther me mostró todo. Era una hermosa habitación. Pero parecía más una habitación para una niña que para una chica que buscaba pretendientes para poder casarse. Mi prima Ester tenía 15 años y estaba ansiosa por casarse y tener hijos, a diferencia de mí, que a los 18 años quería esperar un poco más. Quería disfrutar un poco más de la compañía de mi padre.


  — Ven, prima, siéntate aquí — se sentó en la cama y señaló a su lado. — Jennifer, tengo que advertirte sobre mi hermano James.


  — No es necesario, Esther, no soy una niña ingenua.


  — Aun así diré. Me gustas mucho como si fueras mi hermana, aunque hace poco te conocí. Sería muy feliz si te casaras con James, además de ser mi prima tú también serías mi cuñada, lo que sería doble felicidad, pero eso nunca sucederá. James es una gran persona, pero tiene un defecto grave — me tomó de las manos. — Es un galante, le gusta ganarse a las chicas y luego despedirlas. No quiero que te pase eso.


  — Te lo agradezco, prima. Pero puedo cuidarme solo.


  — Quiero decirte quién es mi hermano James antes de que te enamores de él.


  — No me voy a enamorar de tu hermano —, dijo rápidamente.


  — Eso es lo que dicen todas, Jennifer, pero acaban enamorándose y sufriendo después. James conquista a las chicas y luego las deja, dice que se cansa de ellas.


  — ¿Sus padres no hacen nada?


  — James hace todo a escondidas, no tienen forma de probar lo que pasó entre ellos. Y las chicas de clase baja prefieren no armar un escándalo.


  — ¿Y qué hace él, Esther?


  — Los lleva a la oscuridad, lejos de los ojos de otras personas y los besa. Con el tiempo se enamoran y le dejan hacer lo que quiera. No quiero que te pase eso, prima.


  Fue entonces que recordé lo que dijo James cuando estábamos en la sala de estar hablando de que quería reunirse conmigo en el balcón durante la cena en la casa de mi padre. Lamenté haber sido grosera con Esther, ella realmente solo quería protegerme.


  — Perdón si fui grosera contigo, gracias por querer protegerme. Cuidaré de tu hermano a partir de ahora.


  — Olvidemos todo eso. Ahora se va a asentar. Tendrá que casarse con la señorita Lucy Poynter. Fueron sorprendidos besándose en el jardín de su casa y por su padre. Esta vez James no tenía forma de negar. Su boda está siendo arreglada para este año. Lucy está muy feliz.


  — Que sean felices entonces. Gracias por informarme sobre su hermano.


  — Quiero que seamos buenas amigas, Jennifer, casi como hermanas.


  Me alegró mucho escuchar lo que dijo Esther. Ella ya me gustaba mucho. En ese momento alguien llamó a la puerta, era Jones, quien traía un plato de galletas.


  — Estás aquí, te busqué por toda la casa. Traje unas galletas para engañar a tu estómago hasta el almuerzo.


  — Tengo que irme a casa, mi padre estará preocupado.


  — No te preocupes, prima —, dijo Jones, sentándose en el sillón con el plato en su regazo y colocando una galleta en su boca. — Mamá envió un mensajero para decirle a tu papá que te quedarás a almorzar —, dijo con la boca llena.


  — Mamá siempre arregla todo —, dijo Esther, sonriéndome y luego miró a Jones con seriedad. — No conociste a James en la sala, sabía dónde estábamos.


  — Cuando regresé a la sala no había nadie más. Debe haber ido tras alguna presa.


  Los dos hermanos rieron.


  — Lo siento por James por tener que casarme con la señorita Lucy Poynter, es muy molesta, es muy antipática — dijo Jones.


  — Bueno, creo que será un buen castigo para él. Jones, no te comas todas las galletas, dáselo también a Jennifer.


  Jones me ofreció las galletas.


  — No digas eso, Esther, la prima Jennifer pensará que no le gusta James.


  — Sé que a Esther le gusta James —, miré a Esther.


  — Cambiando de tema. ¿Cómo fue el paseo? ¿Te gustó el parque? Después de comer, lo que más le gusta a Jones es montar en Park Green.


  — Me encantó el paseo. Realmente extrañaba montar.


  — ¿Ya elegiste tu vestido para el primer baile? — preguntó Esther alegremente.


  — Todavía no.


  — ¿No vas con ese vestido negro?


  — No…


  — Si ustedes dos van a hablar de vestidos y bailes, bajaré —, se quejó Jones, levantándose para irse. — Veré si el almuerzo está listo.


  Jones salió de la habitación comiendo las galletas.


  — Solo piensa en comer. Seguramente te casarás con una cocinera.


  Ambas nos echamos a reír. Fue un día muy agradable en la casa de la familia Johnson. James apareció en el almuerzo y apenas me habló. Pero no me quitó los ojos de encima. Jones solo habló de caballos y adónde me llevaría a montar la próxima vez. Esther estaba tan emocionada con los bailes que íbamos a hablar de ellos. Antes del anochecer, el señor Johnson me llevó de regreso a la casa de mi padre.


  Tan pronto como entré al pasillo, mi padre salió de la sala acompañado por los dos MacLeod, mi corazón se aceleró cuando miré al señor Edric. Me saludaron rápidamente y se fueron. Fui con mi padre.


  — ¿Está todo bien?


  — Sí, Jen. ¿Cómo fue el paseo con Jones?


  — Fue muy agradable — sonreí. — El día en la casa de Johnson también fue muy agradable.


  — Me alegro de que te hayas divertido, Jen.


  — Voy a subir y me estoy preparando para cenar.


  — No estaré aquí para cenar, pero Peter te hará compañía.


  — Pero está oscureciendo. ¿A dónde vas?


  — Tengo negocios que hacer. Hablaremos más tarde, hija mía.


  Entró a la oficina dejándome solo en el pasillo. Subí a mi habitación y me preparé para cenar con la ayuda de Claire. La cena transcurrió en silencio, el señor Smith no tenía mucho con quien hablar. Después de la cena, subí a mi habitación y seguí pensando en todo lo que James me dijo.


  Sabía poco sobre los jacobitas, pero lo poco que sabía me hacía temer de lo que le podría pasar a mi padre si el gobierno lo arrestaba. Una vez escuché a mis abuelos comentar sobre el ahorcamiento de un inglés jacobita. Se le había considerado un traidor. No quería que le pasara eso a mi padre.


  Durante la semana siguiente, apenas vi a mi padre. Mis días se dividían en cabalgar por la mañana con Jones, y a veces podía sacarle algo sobre mi padre y los jacobitas, pero a él no le gustaba hablar de eso, le gustaba hablar más sobre caballos y su sueño de tener un barco y surcar los mares. Por la tarde salí con Esther y la señora Charlotte a comprar vestidos, sombreros, cintas y todo lo que necesitaríamos para estar guapas el día del baile. Aunque estaba emocionado por el baile, también estaba muy preocupado por mi padre, el tema de los jacobitas no se me salió de la cabeza.


  Después de una semana en Londres, ya conocía casi todos los lugares a los que podía cabalgar. Y los vestidos de fiesta estaban listos. Durante esa semana pasé mis días en compañía de la familia Johnson. Pero ese día decidí quedarme en casa y leer un libro. Todo ese ajetreo de la semana anterior me cansaba mucho. Por la tarde fui detrás de la casa donde había un hermoso jardín, me senté en uno de los bancos y comencé a leer. Poco después vi pasar a un señor sosteniendo un caballo, iba en la dirección donde se guardaban los caballos. Me levanté para ver quién era. Era uno de los escoceses.


  — Señor Edric MacLeod. — Para mi sorpresa y frustración, mi voz salió temblorosa.


  Miró hacia atrás y cuando me vio, se volvió e hizo una reverencia. Si no supiera que es escocés, diría que es un perfecto caballero inglés.


  — Señorita Canning, es un placer volver a verte.


  Me tomó un tiempo responder, temía que mi voz volviera a sonar temblorosa. Traté de mantener la calma.


  — Para mí, no es un placer verlo, señor MacLeod.


  Estaba sorprendido por mis palabras.


  — ¿Podría saber por qué, señorita? ¿Te ofendí en algún momento?


  — Sé quién es usted, señor MacLeod. Tú y tu amigo.


  Me miró directamente a los ojos. Me desconcertó la intensidad de esa mirada. Tragué y aparté la mirada. No podía pensar con claridad con esa mirada encima de mí.


  — ¿Y quién soy yo, señorita? — preguntó con calma.


  — Eres un maldito jacobita.


  Esas palabras lo tomaron por sorpresa, sentí que su cuerpo se ponía rígido. Parecía que le habían abofeteado en la cara.


  — No sabes nada —, se volvió y caminó hacia la puerta principal.


  — Está huyendo, señor MacLeod. — Una sonrisa de victoria apareció en mi rostro.


  Se detuvo y se quedó de espaldas un rato como si tratara de controlarse. Luego se volvió muy lentamente y me miró directamente a la cara. Al verlo mirarme tan seriamente, la sonrisa desapareció de mi rostro.


  — Nunca me huyo de nada, señorita. Me voy porque no tengo nada que decirte.


  Antes de que se diera la vuelta y se fuera, dije.


  — Me gustaría hacerle una solicitud.


  — ¿Qué es?


  — Manténgase alejado de mi padre, usted y su amigo. Él es todo lo que tengo, si te capturan solo te arrestarán, ya que eres escocés. Pero si atrapan a mi padre, lo considerarán un traidor y lo colgarán. Puede que no tengas nada que perder, pero mi padre tiene mucho que perder. Vete y no vuelvas. De lo contrario, me veré obligada a entregarte a ti y a tu amigo al gobierno.


  Me miró por un momento y luego dio un paso hacia mí, rápidamente dio un paso atrás. Seguía mirándome.


  — Pensaré en su solicitud… Señorita.


  Dio media vuelta y siguió adelante, luego dobló la esquina de la casa y desapareció de mi vista. Mientras caminaba, lo observaba, su caminar era fuerte y decisivo, como solo lo habían hecho los hombres nacidos para liderar. Cuando desapareció, cerré los ojos y puse mi mano en mi corazón, estaba acelerado. ¿Por qué siempre tenía que ser así en presencia de ese escocés? ¿Por qué siempre tenía que hacerme perder los estribos con solo estar en su presencia?


  Durante la cena de esa noche, esperé a que mi padre me regañara por lo que hablé con el señor MacLeod. Pero la cena estaba terminando y no dijo nada al respecto. O ese escocés no le dijo nada a mi padre, o le pidió que no me dijera nada. Quizás no se había tomado en serio mi solicitud. Cuando lo pensé, odié a ese hombre.


  A la mañana siguiente, mientras bajaba las escaleras, escuché a mi padre dando órdenes al señor Peter. Le oí decirte que me cuidaras mientras no estabas. No podía creer que mi papá viajara justo al comienzo de la temporada de baile. No podía dejarme sola en ese momento.


  — No puedes viajar ahora. — Los dos me miraron tan pronto como entré a la habitación.


  — Peter se quedará aquí y te cuidará.


  Dijo en serio, ciertamente no le gustó mi entrada prematura.


  — La temporada de baile comenzará y deberías estar allí para presentarme y no al señor Peter, no es mi padre.


  — Jen, necesito viajar, tengo problemas que resolver.


  El señor Peter salió de la habitación y cerró la puerta.


  — ¿A dónde vas?


  — Me voy a Escocia y estaré allí una semana o más. Todavía puedo ir contigo a muchos bailes.


  — ¿Qué es tan importante que harás en Escocia que no puedes esperar?


  Dejó de jugar con los papeles sobre la mesa y me miró con seriedad.


  — Ya dije, Jen, voy a solucionar algunos problemas.


  — ¿Problemas con los escoceses? — Estaba esperando una respuesta, pero no dijo nada. — ¿Es esta causa jacobita más importante que estar con tu hija? — Me veía aún más serio al hacer la pregunta.


  Me miró con asombro, no esperaba esa pregunta.


  — ¿De qué estás hablando, Jennifer?


  — Ya sé de ti y de los jacobitas. Lo sé todo. ¡Eso es traición!


  — ¿Desde cuándo sabes de esto?


  Se fue detrás de la mesa y se paró frente a mí.


  — Hace unos días. Jones y James me dijeron algunas cosas y te escuché hablar un par de veces, no a propósito, a veces subo las escaleras y escucho, desde el jardín también se puede escuchar. Pensé que ya lo sabías. Pensé que el señor Edric le había dicho algo.


  — ¿Dime qué, Jen? — Ahora me miró con enojo.


  Bajé la cabeza cuando vi que el señor Edric no le había dicho nada a mi padre.


  — Le pedí al señor Edric que se mantuviera alejado de nuestra familia. Que lleve su causa a otro lugar. — Mi padre negó con la cabeza con desaprobación —. Dije cortésmente. Creí que te había hablado de eso.


  — Ciertamente, Edric no tomó en serio tu solicitud.


  — Bueno, lo decía muy en serio. Mis abuelos comentaron una vez sobre estos jacobitas. Quieren colocar a un rey católico en el trono de Inglaterra. Esto es absurdo, no puedes estar de acuerdo con eso.


  — No sabes nada, Jen, y mucho menos a tus abuelos. No quiero que vuelvas a molestar a Edric, ¿entiendes? — Estaba enojado, pero poco a poco se fue calmando. — Me gusta mucho Edric, es como un hijo para mí. Fui amigo de tu padre durante muchos años. Eochaid MacLeod de Harris era un hombre muy valiente y Edric es como su padre. Conocí a Eochaid cuando estaba en la universidad en Edimburgo. No quiero que te vuelva a molestar.


  — ¿De verdad vas a Escocia?


  — Tengo que irme, Jen. Me voy esta tarde, si necesitas algo habla con Peter, él te ayudará.


  Sin decir nada más, salió de la habitación y me dejó solo. Me senté en un sillón y lloré. Debido a esos escoceses, mi padre se alejaba cada vez más de mí. Incluso cuando estaba en casa, apenas lo vi. A pesar de tener mis primos, me sentía muy sola. Era como si no fuera mi lugar. Echaba de menos el campo, las colinas y la tranquilidad de la granja.


  Después de que mi padre se fue, pasé la mayor parte del tiempo en la cocina con la señora Rose, me gustaba ayudarla con la comida. Conocí al señor Gary Morris, el empleado que se ocupaba de los caballos de mi padre. Pasamos horas hablando de los caballos. Dos días después de que mi padre se fuera, mi primo James me visitó.


  — Mis hermanos necesitan mucho tu compañía, prima. Te acostumbraste mal a ellos durante toda la semana que nos visitaste. ¿Por qué no volviste a casa?


  — No estoy de humor para irme, James.


  — ¿Realmente no estás de humor o estás cansado de todos en casa? — preguntó sonriendo. — ¿Qué sucedió?


  — Esa maldita causa jacobita.


  — Sabes que no podemos hablar de eso, prima. Tu padre me prohíbe discutir esto contigo.


  — ¿Por qué no? — Me levanté y me acerqué a la ventana. Froté mis dedos. Siempre estuve nerviosa por esa conversación. — Odio a estos jacobitas, odio a los Stuart. Están robando a mi padre. Pasé toda mi vida lejos de él, ahora que pensé que nos íbamos a encontrar, él solo quiere saber acerca de estos jacobitas. Dentro de poco me voy a casar y ni siquiera lo conozco directamente — me desahogué.


  James se levantó y se paró frente a mí. Lentamente tomó mis manos y las acarició.


  — Pareces una niña mimada. Me robaron el juguete y no tengo nada con que jugar — dijo haciendo pucheros.


  Reímos.


  — Sé que lo que dije es ridículo, pero es lo que siento. Nadie me entiende, — incliné la cabeza.


  — No es cierto, Jennifer. — Sostuvo mi barbilla y levantó mi cabeza, nuestras caras se acercaron mucho. — ¡Qué hermosa eres, Jennifer! — dijo seductoramente.


  Acarició mi cara y sostuvo mi cuello, mi corazón se aceleró con ese toque. Sabía que tenía que alejarme, pero sentir el toque de sus dedos en mi piel era tan bueno que no tuve fuerzas para alejarme. James olía tan bien, el dulce olor de un perfume caro. Sus ojos me sostuvieron, quería que me besara. Su cabeza bajó lentamente, miró mi boca y luego me miró a los ojos de nuevo, mi corazón se aceleró aún más. De repente escuchamos el sonido de una puerta cerrándose y rápidamente nos separamos. El señor Peter apareció en la puerta de la habitación, acababa de salir de la sala de mi padre.


  — James, no sabía que estabas aquí.


  — Acabo de llegar, Peter. Le estaba diciendo a Jennifer que todos la extrañamos en casa.


  — Sería bueno para la señorita Jennifer sale un rato, ha estado encerrada en esta casa desde que se fue su padre.


  — Era exactamente lo que le estaba diciendo.


  — ¿Te quedarás a cenar?


  — ¿Por qué?


  — Tengo que entregar algunos documentos en la oficina de registro y tal vez llegaré tarde, tal vez no llegue hasta después de la cena. Podría quedarme a cenar y quedarme con la señorita Jennifer.


  — Será un placer —, me miró sonriendo.


  — No necesito una niñera, señor Peter.


  — James no se quedará como niñera, señorita Jennifer, pero solo como compañía.


  Miré a un lado y suspiré. El señor Peter se despidió y se fue.


  — Así que pensaré que no quieres mi compañía —, dijo en broma, lo que me hizo sonreír.


  — No es eso, James. Simplemente no me gusta que me traten como a una niña. Y no podemos comportarnos así, pronto te casarás. — Se acercó a mí. — Por favor, James, mantente alejado de mí.


  — Aún no estoy comprometida, Jennifer, y no sé si me voy a casar con Lucy. Quiero casarme contigo.


  — ¡Estás loco! Por lo que escuché, su compromiso con su padre ya está resuelto, todo lo que queda por hacer es fijar la fecha.


  — Estás siendo mala conmigo, Jennifer. Te acabo de decir que quiero casarme contigo, ¿y qué haces? Me rechazas.


  — No te estoy rechazando —, dijo como si estuviera enojada. — Tienes que casarte con la señorita Lucy. Después de lo que has hecho, es tu deber casarte con ella y hacerla feliz — dijo muy serio.


  — Es tu culpa que ya no quiero casarme con ella. Antes de que vinieras, ya estaba resignado a este triste destino, pero ahora solo pienso en ti, todo el tiempo.


  — No tengo la culpa de nada.


  — Eres culpable, estoy enamorado de ti. Eres tan hermosa, Jennifer. Solo me casaré si voy contigo — dijo muy serio.


  También lo miré muy seriamente. No parecía estar bromeando. ¿Hablaba James en serio? ¿Realmente quería casarse conmigo? No puede ser. Yo no era como las chicas con las que estaba acostumbrado a tratar, sabían hablar, habían viajado a otros países, conocían varios lugares, sabían de moda. Esther me había dicho que a James le gustaban las chicas así. No tenía nada que le gustara a James de una chica. Viví toda mi vida en una granja, no sabía nada de etiqueta de moda, si no fuera por Esther y la señora Charlotte, sería como una chica de campo para el baile. Él, por supuesto, estaba bromeando, tal vez tratando de conquistarme como la prima Ester dijo que haría. Podría haber venido de la granja y no conocer la vida en Londres, pero sabía cómo tratar con hombres como él. No me dejaría envolver por tus encantos.
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  Finalmente llegó el día del baile. Claire me ayudó a vestirme. Todavía estaba de luto por la muerte de mi abuela, así que siempre usaba un vestido negro durante el día. Pero, durante el baile, se ponía un vestido de colores; el requisito de mi padre. El vestido era de seda azul con acentos blancos, la manga llegaba hasta el codo, con volantes blancos al final. Me puse un collar de perlas que perteneció a mi madre cuando vivía con mis abuelos. Toqué el collar y cuando pensé que estaba en su cuello un día, sentí una emoción muy fuerte. Claire hizo un hermoso moño en mi cabello, dejando algunos mechones sueltos alrededor de mi cuello. Me miré al espejo y apenas me reconocí, nunca me había vestido así. Sonreí cuando vi mi imagen reflejada en el espejo. Vestida como estaba, me parecía aún más a mi madre. Mi cabello largo y castaño oscuro era similar al de ella. Tengo los ojos castaños muy claros, la abuela siempre decía que eran del color del ámbar, eran grandes, parecidos a los de mi padre, con pestañas espesas y muy negras y con cejas finas y delicadas. Y para rematar, una nariz ligeramente redondeada. Mi piel era muy blanca, cuando era niña mi abuela solía decir que era tan blanca que podía esconderme en la nieve que nadie me encontraría. Tengo una mancha debajo de la esquina izquierda de mi boca, que llama la atención sobre mi rostro, mi boca es pequeña, pero con labios ligeramente abultados. Bajé la vista y me miré los pechos, están llenos, lo que pude ver en la foto de mi madre, y son iguales a los de ella. Miré mi cintura delgada, y debajo de esa falda redondeada, tenía las caderas anchas, mi abuela siempre decía que eso significaba que iba a ser una buena criadora. Volví a mirarme al espejo y sonreí. Nunca noté mi cuerpo ya que en ese momento me sentía diferente. Me gustó mi forma de ser. Fue una mezcla de mi padre y mi madre.


  — Gracias, Claire! — le sonreí.


  — ¡Estás preciosa! — dijo emocionada.


  Cuando todo terminó, bajamos. El señor Alfred ya había ido a la habitación dos veces para advertir que el señor Peter me estaba esperando. Me llevaría a la casa de la familia Johnson; Iría con ellos al baile. Cuando llegamos a las escaleras, recordé que olvidé mi chal. Le pedí a Claire que lo recogiera, le dije que la esperaría abajo con el señor Peter. Mientras bajaba las escaleras, miré hacia abajo y vi al señor Edric de pie mirándome. Me agarré a la barandilla para no perder el equilibrio. La mirada del señor Edric siempre me desconcertaba. Siempre me dijo que no podía suceder, él era escocés y jacobita. Nunca podría interesarme por él.


  — No sabía que estabas en Londres, pensé que estabas en Escocia con mi padre — Tuve que ser un poco grosera al hablar para ocultar mi nerviosismo cuando lo vi mirándome.


  — Buenas noches, señorita — siempre fue educado. — Yo estaba. Tu padre necesitaba algunos documentos que están aquí, así que vine a buscarlos. Acabo de llegar, pero ya me voy a Escocia.


  — Espero que hayas hecho un buen viaje, y que tengas un buen regreso — Traté de redimirme por la forma grosera que hablé cuando lo vi.


  — Gracias, señorita.


  Me detuve al comienzo de las escaleras. Siempre que miraba al señor Edric tenía que levantar la cabeza, nunca había conocido a un hombre tan alto en mi vida. Sus ojos seguían mirándome.


  — ¡Estás preciosa! — dijo muy suavemente. — Es la primera vez que la veo sin su vestido de luto.


  Lo miré con sorpresa, no esperaba ese cumplido. El señor Edric era un hombre muy guapo, ciertamente muchas mujeres deberían haberlo deseado, y pensar que él pensaba que yo era hermosa me hizo sentir halagada. Se abrió la puerta de la sala y apareció el señor Peter. Me miró como si nunca me hubiera visto antes.


  — Señorita Jennifer… ¡Te ves muy hermosa! Si tu padre estuviera aquí, estaría muy orgulloso de tener una hija tan hermosa.


  — Gracias, señor Smith —, dijo, un poco avergonzada.


  Miré al señor Peter sin creer lo que acababa de decir. El señor Peter nunca mostró sus sentimientos, siempre fue muy serio. Miré al señor Edric y vi que él también estaba mirando al señor Peter asombrado por su audacia.


  — Aquí están los documentos que pidió el señor Lewis. — Le entregó una carpeta al señor Edric y me miró de nuevo.


  — ¿Estás listo? ¿Podemos ir?


  — Estoy esperando a Claire, fue a buscar mi chal. Debe estar bajando ahora.


  Tan pronto como miré las escaleras, vi a Claire bajar con el chal en la mano.


  — Aquí está el chal, señorita.


  — Gracias, Claire, — miré al señor Peter. — Ahora podemos irnos —, miré al señor Edric. — Que tenga un buen viaje, señor Edric, — me dirigí hacia la puerta.


  El señor Alfred estaba en la puerta esperando. Escuché al señor Peter despedirse del señor Edric, y luego vino detrás de mí. El señor Alfred abrió la puerta y nos deseó buenas noches. Subimos al carruaje y nos dirigimos a la casa de la familia Johnson.


  Cuando llegamos a la casa de la familia Johnson, fuimos recibidos por el señor William, quien me saludó con un fuerte abrazo, que no esperaba. Dijo que ya le gustaba como si fuera una hija. Me alegré mucho de escuchar eso. Se disculpó y dijo que tenía que hablar con el señor Peter en privado, que pronto vendrían la señora Charlotte y sus hijos. Salieron y fueron a otra habitación. Estaba solo en la sala de estar. Fui a la ventana y miré al cielo.


  — ¿Prima Jennifer?


  Me di la vuelta y vi a James de pie en la entrada de la habitación con los ojos muy abiertos, admirado.


  — Primo James, ¿está todo bien?


  — ¡Te ves hermosa, prima! — Exclamó asombrado. — Serás la chica más hermosa de ese baile.


  No había visto a James desde el día que estuvo en casa de mi papá y dijo que quería casarse conmigo.


  — No exageres, primo.


  — No es una exageración, es solo la verdad. Te ves más hermosa con esa mancha en tu cara.


  Toqué la mancha y miré hacia abajo, avergonzada. No era la primera vez que me decían eso, pero escuchar a James fue diferente. Nos miramos durante un rato. James era un hombre encantador, estaba tan guapo esa noche.


  — ¡Prima Jennifer, qué hermosa eres! — Jones entró en la habitación y corrió hacia mí, tomó mis manos y abrió mis brazos. — Mírate, te ves como otra persona sin ese horrible vestido negro.


  — Gracias por tu sinceridad, Jones —, dijo sonriendo.


  — No digas eso, Jones, estás siendo grosero con tu prima. No olvide que está de luto por la muerte de su abuela — dijo la señora Charlotte con cariño. — Te ves hermosa, querida.


  — Gracias, señora Charlotte.


  — Te ves realmente hermosa, prima Jennifer —, dijo Esther. — Estoy de acuerdo con Jones, y creo que ya no deberías usar ese vestido, parece una anciana.


  — Gracias, prima Esther, pero tú eres la que se ve hermosa. Usaré el vestido negro hasta que termine el luto. Pero durante los bailes usaré algo más colorido.


  — Soy realmente hermosa, ¿no es así, prima? — Esther rodó por la habitación con su vestido.


  Y fue. Esther llevaba un vestido amarillo, su cabello estaba todo rizado. Tenía una hermosa gargantilla alrededor de su cuello.


  — Me siento muy hermosa, prima. Siento que conoceré a mi prometido esta noche.


  — Todavía tenemos muchos bailes por las que ir, cariño, no te apresures. Tu padre y yo también tenemos que evaluar a los pretendientes. Queremos a alguien que coincida con nuestra familia. — La señora Charlotte tomó dos tarjetas y entregó una a mí y otra a Esther. — Estas son tus cartas, las primeras tres valsas serán para tus primos y William —, dijo mirándome.


  Miré mi tarjeta y vi que la primera valsa era con mi primo James.


  — Mi primera valsa será con el primo James. Quizás señorita Lucy no le gusta, tal vez sería mejor que el primo James bailara la primera valsa con ella.


  — No, querida. La señorita Lucy bailará primero con su padre y Esther bailará primero con su padre. Como su padre no pudo asistir a su primer baile, James bailará en su lugar. La señorita Lucy no le importará.


  Cuando escuché eso, mi padre me lastimó. Se suponía que debía bailar el primer baile con él, pero como a él no le importaba, no estaría allí. Tampoco le preocupaba evaluar a mis pretendientes. Me sentí muy sola en ese momento.


  — No te preocupes, prima, muchos padres no van a estos bailes —, dijo Jones. — No serás la única que no bailará la primera valsa con tu padre.


  Intenté sonreír a Jones, pero saber eso no me hizo sentir mejor. La señora Charlotte se acercó a mí y me tomó de la mano.


  — No estés triste, querida, tu padre no está aquí porque no quisiera, sino porque no pudo. Pero será en los próximos bailes — me palmeó la espalda con cariño. — Hoy nadie puede estar triste.


  — ¿Y quién está triste? — preguntó el señor William mientras entraba a la habitación.


  — Nadie, querido. ¿Cómo está, señor Peter?


  — Estoy muy bien, señora Charlotte.


  Todos saludaron al señor Peter y luego nos despedimos de él. Poco después nos fuimos para ir al baile. Fuimos en dos carruajes. Uno para mujeres y otro para hombres.


  Cuando llegamos al baile, el cielo ya estaba oscuro. Estaba una hermosa noche, con muchas estrellas. La entrada al baile estaba toda decorada, todo era muy luminoso. Al entrar al salón, quedé asombrada por la lujosa decoración del lugar. La habitación era muy grande, y dondequiera que mirara, había varias chicas con sus hermosos vestidos, todos coloridos, y en el rostro de cada chica una hermosa sonrisa. Al fondo había una orquesta de músicos. Estaba muy nerviosa de ver a tanta gente en un solo lugar, y gente que ni siquiera conocía. Cuando mis abuelos cenaban en la granja, nunca había más de diez personas, y cuando íbamos a la iglesia los domingos para escuchar los sermones del Reverendo Maicon, conocía a todos y no había tanta gente como yo en ese baile.


  — No tengas miedo, prima, nadie te va a morder —, dijo James en mi oído.


  Lo miré, pero no dije nada, tenía miedo de que mi voz temblara y mostrara todo mi nerviosismo. Cuando volví a mirar al pasillo, vi a un señor que vestía el uniforme del ejército inglés con una chica muy hermosa a su lado, los dos caminaban hacia nosotros. Eran el coronel Francis Poynter y su hija, la señorita Lucy. Me presentaron a ambos. La señorita Lucy no le gustó saber que James bailaría la primera valsa conmigo. No le agradaba mucho, ella tampoco me agradaba. En ese momento anunciaron que comenzaría el baile. James tomó mi mano y me llevó al centro de la habitación. Miré hacia un lado y vi a mi prima Esther frente al señor William, tenía una gran sonrisa en su rostro.


  La música comenzó y James tomó mi cintura, comenzamos a bailar por la habitación. Estaba nerviosa, estaba dura al bailar.


  — Cálmate, Jennifer. Deja que la música te lleve. Olvídese de otras personas.


  Lo miré y le di las gracias en voz baja. Seguí su consejo y me sentí menos nerviosa. Miré hacia un lado y vi a la señorita Lucy bailando con su padre, me miró con una mirada feroz.


  — A tu prometida no le gusta verme en tus brazos —, dijo sin mirarlo.


  Miró hacia la señorita Lucy.


  — Ella no es mi prometida todavía, y tal vez nunca lo sea.


  Yo lo miré.


  — No lo sabía —, sonreí.


  — Tienes la sonrisa más hermosa que he visto en mi vida, Jennifer.


  — Tienes que dejar de decir esas cosas, James. Eres mi primo y eres casi un hombre comprometido.


  — No me detendré porque sé que te gusta.


  — No me gusta —, lo miré con enojo.


  — Entonces te desafío. — Me miró con seriedad. — Si no te gusta, serás seria.


  — Lo digo en serio.


  Tan pronto como terminé de decirlo, hizo una mueca, tomándome por sorpresa. No pude evitarlo y me reí. Esto llamó la atención de algunas parejas que bailaban a nuestro alrededor. Agaché la cabeza y traté de no reírme.


  — Perdiste, te gustan mis cumplidos —, susurró.


  — Eso fue una trampa —, dijo en voz baja sin mirarlo.


  — No, eso fue solo una verificación de los hechos. Cuando nos casemos, la haré reír siempre. Seremos la pareja más feliz de toda Inglaterra.


  — Mi risa llamó la atención de casi todos en la sala.


  — Eso es porque no están acostumbrados a escuchar una risa sincera.


  — Realmente eres imposible, James.


  James sabía cómo llevar a una dama a través de la habitación. Me sentí como una pluma en el viento en tus brazos. Podría bailar con James toda la noche y no me cansaría, pero la canción terminó y Jones apareció a nuestro lado.


  — Ya tuviste tu turno, hermano, ahora la dama es mía.


  Sonreí como dije. Jones estaba muy guapo esa noche. Puede que no tuviera el encanto que tenía su hermano, pero era muy amable, y eso convenció a cualquiera. La música comenzó y la sostuvo alrededor de mi cintura.


  — ¿Listo para montar? — preguntó sonriendo.


  — Lo soy — sonreí.


  Empezamos a bailar. Aunque Jones no tenía la delicadeza de James al bailar, pero, me condujo perfectamente a través de la habitación.


  — Prima Jennifer —, dijo con seriedad.


  — ¿Qué? — pregunté con sospecha.


  — Me gustas mucho, prima Jennifer. Siento el mismo cariño por ti que siento por mi hermana Esther. Cuando la veo con Esther, creo que todos somos hermanos. Es tan bueno tenerte con nosotros, prima.


  Estaba emocionada con lo que acababa de decir Jones. Mis sentimientos también eran los mismos que los de él. Esther y él eran los hermanos que nunca tuve.


  — También me gustas como hermano, Jones, y saber que también me ves como hermana me hace sentir muy feliz.


  Después de bailar con Jones, bailé con el señor William y con el padre de la señorita Lucy, coronel Francis Poynter. No me gustó la forma en que me miró. Mientras bailábamos, dijo que estaría muy feliz de tener una nueva y hermosa esposa como yo. El coronel Poynter era viudo. Durante el baile me llamó varias veces mi paloma blanca. Nada en este mundo me haría casarme con ese hombre.


  En medio de la noche ya había bailado ocho veces. Con mis primos James y Jones, con el señor William, con el coronel Poynter y con otros cuatro caballeros de la sociedad londinense, de los que ni siquiera recordaba los nombres.


  Vi a la señora Charlotte hablando con Esther en un rincón de la habitación y me acerqué a ellas. Cuando Esther me vio, corrió hacia mí con una sonrisa en su rostro, estaba muy feliz.


  — Prima, tengo cinco nombres en mi tarjeta. Estoy tan feliz. — Me llevó con su madre y me mostró su tarjeta. — Ver prima, todos son de familias muy importantes aquí en Londres.


  La miré y sonreí.


  — ¡Bien, prima!


  — Y tú, Jennifer, ¿cuántos nombres tienes en tu tarjeta?


  — No lo sé, Esther, todavía no lo he visto.


  Se volvió hacia su madre.


  — Dale la tarjeta, mamá.


  La señora Charlotte me dio la tarjeta con torpeza. Me di cuenta de que ella no quería que mirara la tarjeta, me desconcertó. Tomé la tarjeta y vi por qué. Mi tarjeta tenía once nombres.


  — ¿Cuántos nombres tienes, primo?


  — También hay cinco, Esther. — Cerré la tarjeta y se la entregué a la señora Charlotte. — No conozco a ninguno de ellos.


  — Como yo —, dijo sonriendo. — Voy a la señorita Judith, quiero saber cuántos nombres tiene en su tarjeta. ¿Vienes conmigo?


  — No, Esther. Me sentaré y descansaré un rato.


  Esther se despidió y se dirigió hacia un grupo de chicas.


  — Gracias, querida. Todos son hijos de los amigos de William.


  — No se preocupe, señora Charlotte, cuando alguien la elija será porque ella es especial para él.


  — Eres una persona especial, querida, también encontrarás a alguien especial.


  — Señora Charlotte, ¿tendré que bailar con todos ellos? — pregunté desanimada.


  — Sí, lo harás, querida. No sería elegante despedir a ninguno de los caballeros.


  Apenas me senté en la silla y el siguiente nombre de la lista vino a llevarme al salón. Después de bailar durante varias horas, sin que nadie se diera cuenta, me escapé al balcón, necesitaba descansar un poco. Tan pronto como llegué al balcón, miré al cielo. Estaba una hermosa noche. Escuché un ruido y miré hacia atrás. Vi a la señorita Lucy Poynter venía hacia mí, parecía enojada y yo sabía por qué.


  — Señorita Lucy, ¿también viniste a descansar?


  — No — se acercó a mí. — Amo a James.


  — Lo sé, señorita Lucy. Sé que pronto marcarán el compromiso.


  — Vine a decirte que te mantengas alejado de James.


  — James es mi primo, señorita Lucy. Mis sentimientos por él son totalmente fraternales.


  — He visto a muchas primas enamorarse de sus primos. Sé que debes mirar a James y verlo como un príncipe, que debes admirarlo. Yo lo entiendo. James, cuando quiere, es muy coqueto, y para ti eso debe ser aún más fuerte, ya que ha vivido toda su vida en una granja en el campo de Inglaterra. Te daré un consejo. Si sigues permitiendo que James se involucre, solo sufrirás. Nuestro compromiso está casi marcado como saben, y nos vamos a casar, eso es lo que sucederá.


  Cuando terminó, se volvió y se fue. Sentí tanto odio, pero no sabía por quién, si era por la señorita Lucy, para James o para mí. Me dije a mí misma que no me permitiría involucrarme con James, pero eso no fue lo que pasó. Durante los últimos días, he pensado una y otra vez si lo que James me dijo en esa sala podría ser cierto, y me sentí feliz cuando pensé que sí. Y la verdad es que disfruté escuchando los cumplidos de James. Me prometí a mí misma que nunca volvería a pensar en él.


  Regresé al pasillo y bailé con los caballeros que tenían sus nombres en mi tarjeta. Nunca más miré a James.


  Al entrar en el carruaje estaba exhausta de bailar. El baile no fue como esperaba. Lo que quería era encontrar un chico al que mirara y sintiera que lo amaría por el resto de mi vida, pero todos con los que bailaba me aburrían. Miré por la ventana y pensé en el momento en que estaba bailando con James. Por mucho que no quisiera pensar en eso, no podía. Cuando volví al salón, justo después de la conversación que tuve con la señorita Lucy, hice todo lo posible para evitarlo. Tenía muchas ganas de volver a bailar con él, quería volver a estar en sus brazos, pero no podía.


  Tan pronto como llegamos a la casa de la familia Johnson, todos fueron a su habitación. Fui a la habitación de Esther, donde dormiría esa noche. Estaba tan cansada que cuando me recosté en la cama me quedé dormido de inmediato.


  Al día siguiente volví a casa.


  Dos días después fuimos de nuevo al baile para presentarnos en sociedad. Y dos días después, de nuevo. Fue así durante dos semanas. Estaba cansada de esa rutina de baile. Siempre eran las mismas personas, las mismas chicas, los mismos caballeros. Y siempre tuve que bailar con el coronel Francis Poynter y escucharlo llamarme mi paloma blanca. La señorita Lucy siempre me miraba con enojo. Durante esas dos semanas evité estar a solas con James. Y durante nuestras valsas, apenas le hablaba.


  



  Agosto 1744


  



  Esa mañana, le pedí al señor Alfred que le enviara un mensaje a la señora Charlotte diciéndole que no me sentía bien y que no iría al baile esa noche. Luego fui a la oficina del señor Peter para escuchar sobre mi padre. Llamé a la puerta y me dijo que entrara.


  — ¿Lo que quiere, señorita Jennifer?


  — Me pregunto cuándo regresará mi padre de su viaje.


  — Debe quedarse otra semana en Escocia.


  — ¿Qué hizo mi padre allí, señor Peter?


  — Fue a solucionar algunos problemas como abogado.


  — ¿Qué tipo de problemas? ¿Liberar a los rebeldes jacobitas de la prisión?


  — Por supuesto que no, señorita. — Cogió unos papeles de su escritorio. — Tengo que irme para llevarle estos papeles a un cliente de tu padre. Volveré a tiempo para llevarte a la casa del señor Johnson.


  — No iré a la casa del señor Johnson.


  Dejó lo que estaba haciendo y me miró.


  — ¿Por qué?


  — No voy al baile. Estoy cansada de estos bailes.


  — Pero tu padre te dio la orden de ir a todos los bailes.


  — Mi padre no está aquí. No volveré a esos aburridos bailes hasta que mi padre me acompañe.


  Tan pronto como terminé de hablar, me di la vuelta y salí de la sala del señor Peter. Rápidamente vino detrás de mí.


  — No puede desobedecer una orden de su padre, señorita.


  — No está aquí —, grité. — Si se preocupara por mí, estaría aquí y no con estos rebeldes jacobitas. Estoy cansado de esto. Si no quería estar conmigo, ¿por qué me trajo a Londres? ¿Por qué no me dejaste en la granja? Podría encontrar un marido allí.


  — Solo quiere lo mejor para ti.


  — Ya le envié un mensaje a la señora Charlotte de que no iré al baile esta noche.


  Fui hacia la cocina, al llegar allí encontré a Claire, la señora Rose y la señora Mary hablando.


  — ¿Qué pasó, señorita Jennifer? Alfred dijo que hoy no irás al baile. ¿No te sientes bien?


  — Estoy bien, señora Rose. Simplemente no quiero ir más a estos bailes, son todos tan aburridos. Cuando mi papá regresa, vuelvo a estos aburridos bailes.


  — Daría cualquier cosa por poder ir a uno de estos bailes —, dijo Claire, suspirando.


  — Entonces toma mi lugar —, dijo, sonriendo.


  Estuve hablando con ellos por un rato, luego subí las escaleras y fui a mi habitación, tomé un libro y me senté en el sillón frente a mi ventana. Le pedí al señor Alfred que pusiera un sillón y una mesa frente a mi ventana para que yo leyera por la tarde, para poder disfrutar del brillo del día.


  Dos horas después, Claire vino a mi habitación diciendo que mi primo James estaba abajo y que quería hablar conmigo. Guardé el libro y bajé las escaleras.


  Cuando entré en la habitación, James me estaba esperando junto a la chimenea.


  — ¿Qué pasa, prima? Recibimos tu mensaje y poco después llegó el señor Peter diciendo que no quieres ir al baile porque tu padre no estará presente. Sabes que viajó por trabajo.


  — Puedo imaginar lo que dijo el señor Peter —, dijo con rudeza. — Debiste haber dicho que soy una niña malcriada, que estoy siendo injusta con mi padre y que no entiendo que él viaja por trabajo.


  — No dijo nada de eso, Jennifer.


  — Sé que debe haber dicho eso. — Me acerqué a la ventana y miré hacia el cielo.


  James se acercó y se paró a mi lado.


  — He pasado toda mi vida lejos de él —, lo miré. — Ahora que estoy aquí, se mantiene alejado de mí. Solo quieres saber sobre esos malditos escoceses.


  Las lágrimas corrían por mi rostro. Durante toda esa semana mantuve mi tristeza, no quería arruinar el momento feliz de Esther, así que dejé que todos pensaran que estaba feliz. Sonreí cuando no tenía ganas de sonreír. Pero ahora quería soltar toda esa tristeza que sentí durante todos esos días.


  James tomó mis hombros y me abrazó, yo también lo abracé. Sentir ese abrazo me hizo ver lo necesitada que estaba. Lloré con mi cabeza contra su pecho. Cuando vivía con mis abuelos me sentía muy amada, pero ahora solo sentía soledad.


  — Me siento tan sola, James —, dijo sollozando.


  — No estás solo, prima. Mi familia te quiere mucho.


  Yo lo miré. James no era mucho más alto que yo, mi mirada golpeó su boca. Miré su boca e imaginé lo bueno que sería si me besara.


  — Cuando estoy con tu familia, es el momento en que me siento más sola —, confesé. — Me doy cuenta de que no tengo familia.


  — Tienes a tu padre, Jennifer. Y mi familia también es tu familia.


  — Mi papá está fuera todo el tiempo.


  Me puso la mano en la cara y me secó las lágrimas.


  — No me gusta verte así. Me gustas mucho, Jennifer —, le dije con cariño y apoyé mi cabeza en su hombro. — No sabes cuánto me gustas. Me duele verla tan triste.


  James me abrazó aún más y me acarició la espalda. Me permito sentir ese cariño. James estaba tan fragante. Fue mucho bien sentir tus brazos alrededor de mi cuerpo. De repente recordé la conversación que tuve con la señorita Lucy en la noche del primer baile.


  Rápidamente me alejé de James. Me miró sin comprender.


  — No te alejes de mí, Jennifer, solo quiero consolarte.


  — No, James, no está bien que estemos juntos así.


  Salí rápidamente de la habitación y corrí hacia las escaleras, subí corriendo y entré en mi habitación. Cerré la puerta y me senté en la cama, mi corazón latía aceleradamente dentro de mi pecho. Miré la puerta, esperando a que James se acercara y llamara. Momentos después, Claire llamó a la puerta.


  — Señorita Jennifer, ¿no vienes a almorzar? El señor Smith lo está esperando.


  — No, Claire, no voy a almorzar.


  — ¿Está pasando algo, señorita?


  — No pasa nada, Claire, solo quiero estar sola.


  — ¿Quieres algo?


  — Sí, deseo estar sola —, grité.


  Me acosté en la cama y pensé en todo lo que pasó en esa sala, especialmente en el abrazo que James me había dado. Todavía podía sentir sus brazos alrededor de mi cuerpo, podía sentir el toque de sus dedos en mi piel. Realmente desearía que me hubiera besado. Nunca en mi vida quise tanto que me besaran como en ese momento con James, sería la primera vez que me besaran. Cada vez que estaba cerca de James, sentía vibrar todo mi cuerpo, quería que me abrazara y pusiera sus labios contra los míos.


  Me desperté con un golpe en la puerta de mi habitación. Miré por la ventana y vi que el día empezaba a oscurecer, dormí toda la tarde. Hubo un golpe en la puerta de nuevo, debe haber sido Claire.


  — ¿Qué quieres, Claire?


  — Señorita Jennifer, me gustaría hablar contigo. Podría bajar y hablar.


  — Bajaré enseguida, señor Peter.


  Al llegar al salón el señor Peter estaba sentado, y al verme entrar se puso de pie y me saludó, devolvió el saludo sin una sonrisa.


  — ¿Realmente no vas al baile esta noche?


  — Te dije por la mañana que no. No volveré a los bailes hasta que mi papá me acompañe.


  — Será como desee, señorita —, dijo con calma. — No querías almorzar, ¿me acompañarás durante la cena?


  — Sí.


  — Entonces vamos. — Me ofreció su brazo y nos dirigimos al comedor.


  El señor Peter fue muy amable conmigo durante la cena, ya no mencionó el baile. Sabía que pensaba que yo era una chica malcriada, pero estaba tan triste que no me importaba.


  Tres días después, al llegar de lo paseo con Jones, el señor Alfred anunció que el señor Peter estaba en la sala de estar esperándome. Fui a la sala de estar y encontré al señor Peter sentado en el sofá bebiendo vino, yo me senté en el sofá frente a él.


  — ¿Quieres hablar conmigo?


  — Hace tres días le envié un mensaje a tu padre diciéndole que la señora ya no quería ir a los bailes, excepto con su presencia. — Decir eso me hizo sentir como una tonta. — Hoy recibí la respuesta de tu padre. El señor Lewis pidió informarle que regresará a más tardar mañana y traerá invitados.


  — Me alegra saber que volverá. ¿Qué invitados vendrán con él, señor Peter?


  — No lo sé, señorita. No lo dijo en su mensaje.


  Poco después me despedí del señor Peter y me fui a mi habitación. Me cambié de vestido yo sola, no quería llamar a Claire, quería estar a solas con mis pensamientos. Claire era una gran compañía, pero a veces hablaba demasiado. Mientras me ponía otro vestido, pensé en quiénes serían los invitados de mi padre. Se fue a Escocia, deberían ser más escoceses, más jacobitas.


  Por lo que escuché de Jones, mi padre fue a Escocia para asistir a una reunión con los jefes de los clanes de Escocia. Me dijo que los clanes escoceses eran como una gran familia y que el jefe era como su padre, todos lo respetaban y obedecían. Si los jefes aceptaban tomar las armas por el príncipe, todos los hombres del clan lo seguirían. Le pregunté si lucharía por el príncipe, me respondió que sí, aunque era protestante estaba a favor de que el trono de Inglaterra volviera a su legítimo heredero, los Stuart, pero dijo que no le gustaba hablar mucho sobre ese tema. No entendí la forma en que pensaba, no entendí cómo un inglés protestante, quería que un rey católico gobernara Inglaterra. Estaba muy ansiosa por que mi padre regresara.


  Al día siguiente por la tarde, llegó mi padre con sus invitados. Estaba leyendo en mi habitación cuando escuché voces que venían de abajo. Bajé para ver qué estaba pasando. Al llegar a la habitación me encontré con varias personas. Me paré en la entrada de la habitación hasta que alguien se fijó en mí. El primero en notarme fue el señor Edric.


  — Señorita Jennifer — me saludó desde lejos.


  Como siempre, el señor Edric era hermoso, y como no siempre sonreía cuando me saludaba, nunca vi al señor Edric sonreír. Todos miraron la entrada de la habitación.


  — Señor Edric, — dije con un asentimiento.


  Tan pronto como mi padre me vio, se acercó a mí y me tomó del brazo, llevándome al centro de la habitación. Me sentí expuesto en una feria con todos mirándome.


  — Cariño, quiero que conozcas a algunos amigos. Este es el señor John Murray de Broughton y su esposa Margaret Fergusson Murray. Esta es mi hija, Jennifer Canning — dijo con orgullo.


  — Es un placer conocerte —, dijo cortésmente.


  Era una pareja escocesa, una pareja muy bonita. El hombre parecía un lord inglés, tenía una postura muy elegante, parecía unos años más joven que el señor Edric. La dama era una mujer muy hermosa. Tenía el pelo negro, su rostro era delgado y delicado. Tenía ojos azules que llamaban la atención en su rostro. Llevaba un hermoso vestido y un sombrero de ala larga.


  — Es un placer conocerla, señorita Jennifer. Tu padre habló de ti todo el tiempo, siento que te conozco desde hace mucho tiempo —, dijo la señora Murray, sonriendo.


  Miré a mi padre y vi que estaba avergonzado por el comentario de la señora Murray.


  — Y este es James Stewart, un abogado muy importante en Escocia.


  — Es un placer conocerte —, me incliné ante el caballero.


  — Es un placer conocer a la hija de mi amigo Lewis. Y debo decirle que es encantadora, señorita Jennifer.


  — Gracias.


  — Debes estar muy cansado del viaje. Alfred le mostrará sus habitaciones. — Alfred estaba parado en la entrada de la habitación. — Alfred, lleva al señor y la señora Murray y al señor Stewart a tus habitaciones y asegúrate de que no se pierdan nada.


  La pareja y el señor Stewart se fueron acompañados de Alfred.


  — Jennifer, no le dijiste hola al señor Cullen —, recordó mi padre.


  Miré al señor Cullen que tenía una hermosa sonrisa. El señor Cullen siempre parecía estar feliz.


  — Lo siento, señor Cullen, distraerme con la pareja de amigos de mi padre. Es un placer verte de regreso. Espero que todos hayan tenido un buen viaje.


  — No se preocupe, señorita, le comprendo. El viaje hasta eso fue muy agradable. Te ves más y más bella cada día.


  — Gracias —, dijo tímidamente.


  — Tenemos que irnos, señor Lewis, tenemos algunas cosas que resolver mientras estamos en Londres —, dijo el señor Edric con mucha seriedad, siempre parecía estar enojado con el mundo.


  — Entiendo, pero los espero a los dos aquí por la noche para cenar.


  Se despidieron y se fueron. El señor Peter salió y nos dejó solos.


  — El señor Edric siempre es tan serio, parece que siempre está en mal estado con su vida.


  — Edric tiene muchos problemas que resolver. Pero no quiero hablar de Edric. Ahora que estoy aquí, ¿vas a los bailes?


  — Estaré muy feliz de ir contigo a los bailes y estaría muy orgullosa de bailar la primera valsa contigo — dijo sonriendo.


  — Entonces empieza a elegir el vestido —, me sonrió. — Prometo que no me iré de Inglaterra hasta que consigas un prometido. No te dejaré sola de nuevo.


  Por primera vez desde que llegué a Londres, me sentí feliz. Compartiría algo con mi padre. Ahora me sentía como Esther, tenía muchas ganas de ver el próximo baile.


  Por la noche, durante la cena, todos estaban muy emocionados, excepto James, quien me saludó secamente. Siempre que lo miraba, estaba solo en un rincón, quería acercarme a él y preguntarle qué pasaba, pero después de lo que pasó en esa misma sala, no tuve el coraje de acercarme a él. Decidí sondear a Jones, tal vez él sabía algo, pero antes de dejar el lugar, mi padre me llamó.


  — Jen, ven aquí por favor.


  Mi padre estaba hablando en un rincón de la sala con el señor Turner. Turner era un inglés de edad avanzada que poseía una granja cerca de Londres.


  — Jen, arreglé con el señor Turner para llevarte a su rancho de caballos para que puedas elegir un caballo. Sé que te gusta montar a caballo con tu primo Jones. Peter me dijo que casi todas las mañanas sales a montar con él. Imagino que debes usar uno de los caballos de William.


  Al escuchar esa noticia, me sentí muy feliz.


  — ¡Bien, papá! Cuando vivía en la finca tenía mi propio caballo, el señor Valiente.


  — Así que estamos de acuerdo, en dos días compraremos un caballo especialmente para ti.


  — Estaré feliz de tenerlos en mi rancho de caballos. Te separaré los mejores caballos. Tu padre elegirá lo mejor, estoy seguro —, dijo el señor Turner.


  En ese momento, el señor Alfred anunció que se serviría la cena. Todos fuimos al comedor. Me paré a la derecha de mi padre y el señor y la señora Murray a la izquierda. A mi lado estaba el señor Johnson seguido por la señora Charlotte. La conversación fue animada durante el viaje de regreso a Londres.


  — Si no hubiera llovido tanto en los últimos días en Escocia, las carreteras no habrían estado tan mal y no nos habría llevado tanto tiempo llegar a Inglaterra.


  — ¿Llueve mucho en Escocia, señor Murray? — Yo pregunté.


  — Por favor, señorita Jennifer, solo llámame John. Tu padre y yo somos grandes amigos y me gustaría ser tu amigo también.


  — A mí también me gustaría, señor John —, sonreí.


  — Pero respondiendo a tu pregunta. En Escocia no llueve mucho, solo cada dos días.


  Todos se rieron de la broma del señor John Murray. Miré a James que estaba al otro lado de la mesa y vi que todavía estaba muy serio. Él fue el único que no se rio. Incluso el señor Edric, que siempre fue tan serio, le gustó la broma, no sonrió, pero se divirtió.


  — ¿Has estado alguna vez en Escocia? — preguntó la señora Murray, una mujer muy elegante.


  — No, señora Murray, en realidad, nunca dejé Thirsk.


  — Señorita Jennifer, ya que serás amiga de mi esposo, ¿por qué no puedes ser mi amiga también? — dijo en broma. — Puedes llamarme Margaret. — la miré sonriendo, estaba muy feliz de ser amiga de una mujer tan elegante.


  — Está invitada a pasar una temporada con nosotros en Broughton —, dijo el señor John.


  Miré a mi padre.


  — Tan pronto como todo esté resuelto, nos iremos —, dijo muy serio.


  Me preguntaba qué quería decir mi padre con todo está resuelto. ¿Qué había que resolver?


  — ¿Estará en Londres por mucho tiempo esta vez, señora Murray?


  — No, señora Johnson. John y yo partiremos pronto hacia Francia.


  — ¡A Francia! — exclamé.


  — Señor Lewis, tiene que llevarse a la señorita Jennifer para ver otros lugares — dijo la señora Murray. — Francia es un buen lugar para empezar.


  — Londres es el primer lugar que conozco, estaría muy feliz de visitar otros lugares. Mi primo Jones me llevó a ver muchos lugares hermosos en Londres — miré a Jones sonriendo. — Me llevó a ver el río Támesis y el Palacio de Westminster. Estuve encantada de conocerlos.


  — ¿Ni siquiera conocías Londres? — preguntó la señora Murray con asombro.


  — En realidad, nació aquí en Londres, Margaret. Ella era muy pequeña cuando fue a Thirsk.


  — Para mí, es como la primera vez en Londres.


  — ¿Está disfrutando de Londres, señorita Jennifer?


  — Mucho, señora Margaret, Londres es muy diferente de Thirsk.


  — ¿Encontrará al príncipe mientras está en Francia, señor John? — preguntó el señor William entre bocados.


  — Lo haré, señor William. De hecho, voy a poder especialmente habla con el príncipe.


  — Nuestro amigo John va a calmar los ánimos de nuestro príncipe —, dijo el señor Stewart, después de tomar un sorbo de su vino.


  — Dicen que está impaciente con este retraso —, dijo Turner. — Sobre todo después de lo ocurrido a principios de año. Eso fue una gran frustración para el príncipe.


  — ¿Qué pasó a principios de año? — Tenía curiosidad por el comentario del señor Turner.


  — Jen… — regañó mi padre.


  — Mi amigo Lewis, deje a la señorita Jennifer. Es bueno ver que te interesas por la Causa — dijo el señor Stewart mirando seriamente a mi padre y luego me sonrió.


  No estaba interesada en la causa jacobita, pero tenía curiosidad por saber qué sucedió. Mi padre sabía lo que pensaba sobre la causa jacobita, pero no dijo nada.


  — Quién puede decirle mejor lo que pasó, señorita Jennifer, es el señor Edric MacLeod, estaba con el príncipe en esa ocasión — se volvió hacia él — Dígale a la señorita Jennifer, señor Edric.


  El escocés me miró con seriedad y se sobresaltó.


  — Le diré lo que pasó, señorita Jennifer. En febrero tenía una flota de 15.000 franceses en Dunquerque, listos para invadir Inglaterra. — Hizo una pausa. — Salimos de Francia y nos dirigimos a Inglaterra. El príncipe Charles Stuart estaba en uno de esos barcos. El príncipe quería llegar pronto a Inglaterra, pero, de repente, cayó una fuerte tormenta, con muchos vientos fuertes. Algunos barcos se hundieron y muchos soldados murieron. Nos vimos obligados a regresar a Francia, dejando a nuestro príncipe muy frustrado.


  — ¿Crees que si hubieran logrado llegar a Inglaterra, habrían logrado poner a este príncipe en el trono?


  — Ciertamente, hija mía. — Fue mi padre quien respondió — Al llegar aquí se encontrarían con muchos ingleses insatisfechos con el reinado del rey George, y lucharían de su lado si fuera necesario.


  — Debido a este intento de los franceses, a principios de año fueron ahorcados muchos jacobitas ingleses —, recordó la señora Charlotte, y noté la nota de preocupación en su voz.


  — Muchos han sido traicionados —, se lamentó Turner.


  — Pero eso ya no sucederá, los Stuart pronto volverán al trono —, dijo Stewart con confianza.


  Todos se quedaron en silencio escuchando la conversación, especialmente yo. Quería saber todo sobre este príncipe Charles y esta causa jacobita.


  — ¿Y qué se resolvió en ese encuentro que tuviste con los jefes de los clanes escoceses? — preguntó el señor William.


  — Le diré al príncipe que no debe ir a Escocia. Solo contamos con el apoyo de poco más de 4.000 escoceses. Intentaré todo para mantenerlo en Francia, o volver a Roma — respondió el señor John.


  Me sentí aliviada al escuchar esa noticia.


  — Tampoco tendrá mucho apoyo de los franceses de momento, están peleando en Flanders. El rey Luis no enviará hombres a luchar en Escocia, no en ese momento, los necesitan en Flanders. — comentó el señor Turner, quien, como noté, también era jacobita.


  ¿Qué les está pasando a los ingleses? Pensé. Conspiraban contra su propio rey. Tenía muchas ganas de saber por qué mi padre estaba ayudando a esta gente. ¿Cómo podría estar de acuerdo con todo eso?


  — Le diré eso. Tengo que convencerte de que no vayas a Escocia.


  — ¿Es usted muchos amigos, señor Murray? — preguntó James, participando en la conversación por primera vez.


  — Lo conocí hace unos años cuando estuve una temporada en Roma. El príncipe es un hombre muy inteligente —, dijo el señor Murray.


  Y un ladrón de tronos, pensé.


  — Lo difícil será convencerte de que no vayas a Escocia. La última vez que estuve con él estaba decidido a recuperar el trono de Gran Bretaña e Irlanda para su padre.


  — Entonces tendrá una tarea muy difícil, señor Murray —, dijo el señor Turner.


  — ¿Dónde será la reunión, señor Murray? — preguntó el señor William.


  — Nos reuniremos en el palacio de las Tullerías. La reunión está programada para el 20 de agosto. Todo está ya acordado.


  La cena terminó y pasamos al comedor. Hombres reunidos en un rincón y mujeres en otro. Hablamos de bailes y vestidos. Pero estaba más interesado en la conversación de los hombres. Quería saber más sobre el príncipe Charles y la causa jacobita.


  Miré al señor Edric que estaba hablando con los hombres. En ese momento recordé la conversación durante la cena. Estaba con los soldados franceses que estaban listos para atacar a los ingleses. El señor Edric estaba dispuesto a matar a los ingleses. ¿Cómo podía mi padre ser amigo de un hombre así? Volví a mirar al señor Edric y, para mi sorpresa, me estaba mirando directamente. Rápidamente aparté la mirada y comencé a participar en la conversación de mujeres.


  Poco tiempo después, me di cuenta de que mi primo James estaba solo en un rincón. Nuestras miradas se encontraron, y algo en mis ojos le hizo tomar el coraje para hacer algo. Fue con mi papá y le dijo algo al oído y luego fue con su papá e hizo lo mismo. Luego, los tres abandonaron la habitación y se dirigieron a la sala ante la mirada de todos.


  Momentos después escuchamos gritos viene de la sala. Miré a la señora Charlotte para ver si sabía lo que estaba pasando, pero su rostro era de desesperación, tal vez porque no sabía el motivo de los gritos. Sospeché lo que estaba pasando en esa habitación y tuve miedo.


  De repente, la puerta de la sala se abrió abruptamente y James se salió, dirigiéndose hacia la puerta. El señor William se detuvo en la puerta de la sala y gritó.


  — Honrarás el compromiso con la señorita Lucy, James. No harás que nuestra familia pase por esta vergüenza. Te casarías con la señorita Lucy, te lo aseguro, chico. — El señor William estaba muy nervioso.


  James salió de la casa dando un portazo. Mi padre salió de la sala y puso una mano sobre el hombro del señor William.


  — Cálmate, primo, son arrebatos jóvenes. Pensará y verá que está bien casarse con la señorita Lucy.


  — Siento todo eso, Lewis. Estoy muy avergonzado de eso.


  Todos miraron con curiosidad a los dos hombres después de lo sucedido. Mi padre dio la vuelta al cuerpo y miró en mi dirección.


  — Jennifer, ven a mi sala, quiero hablar contigo. — luego miró al señor Peter. — Y contigo también, Peter.


  Caminamos en silencio hacia la puerta. Ha sucedido lo que tanto temía. Cuando mi padre cerró la puerta, nos miró con mucha seriedad.


  — Peter, te pedí que cuidaras de mi hija mientras estabas en Escocia, pero parece que no la cuidaste bien.


  Miró a mi padre sin saber de qué lo acusaban.


  — No soy una niña, puedo cuidarme sola —, dije con enojo.


  — No, no puedes, Jennifer — me gritó — ¿Qué pasó entre tú y James?


  — No pasó nada, papá —, dijo con más calma.


  — ¿Cómo es que no pasó nada, Jennifer? — También se calmó — Vino aquí y pidió casarse contigo, dijo que no se casará con la señorita Lucy.


  — Le dije que no hiciera eso, papá. No te animé a que hablaras contigo. Le dije que era su deber casarse con la señorita Lucy.


  — ¿Cuándo tuvo lugar esta conversación, Jennifer?


  — Ayer.


  — ¿Dónde?


  — Aquí.


  Mi padre miró a su asistente. Me compadecí del señor Peter y salí en su defensa.


  — James es mi primo, padre. El señor Peter no podía saber qué estaba pasando.


  Mi papá resopló y se pasó una mano por la cara. Su irritación era visible. Miré al señor Peter, que estaba callado y visiblemente decepcionado de sí mismo. Me sentí muy mal por toda la situación. Mi padre se sentó en un sillón.


  — Dijo que está enamorado de ti. ¿Estás enamorada de él también, Jennifer?


  No estaba segura de mis sentimientos por James. Pero supe que sentí algo. Lo que sentí por él fue diferente de lo que sentí por Jones y Esther. Me gustaba estar con él, y cuando me abrazó, realmente quería que me besara. Pero no quería que mi padre lo supiera.


  — No, papá. No estoy enamorado de mi primo James.


  — Tú y James estarán sin verse por un tiempo, al menos hasta el compromiso de James y señorita Lucy, eso será pronto. Ahora vuelve a la sala, necesito hablar con Peter. No tardaremos mucho, nos uniremos a todos en la sala.


  — Por favor, padre, el señor Peter no tuvo la culpa de nada. No sabía nada.


  — Sal, Jennifer, y espéranos en la sala —, dijo, señalando la puerta.


  Salí de la oficina y volví a la sala de estar, que seguía en silencio. Traté de no mirar a nadie, estaba muy avergonzado de todo lo que estaba pasando.


  — Todo está bien, señorita Jennifer? — preguntó la señora Murray, mientras se acercaba.


  — Está bien, señora Margaret —, dijo con la cabeza gacha. — Mi papá no tardará.


  Fui a un rincón y me quedé allí, Esther se acercó y me tomó de la mano. Nos miramos y ella me sonrió. Anoche James fue en la casa de mi papá y le dije que todo lo que quería hacer era casarse conmigo y hacerme feliz para siempre. Le dije que estaba decidido a contarle a mi padre lo que sentía por mí y que le pediría mi mano. Traté de desanimarlo, le dije que mi padre nunca aceptaría, que su padre tampoco estaría de acuerdo y que ya estaba comprometido con la señorita Lucy. Pero él no quería escucharme, dijo que lo único que quería era abrazarme y hacerme feliz. Después de que se fue, pensé que tal vez renunciaría a esa decisión, pero no lo hizo y ahora mi papá estaba decepcionado de mí, y el trabajo del señor Peter estaba en peligro, todo por mi culpa.


  No pasó mucho tiempo antes de que mi padre regresara a la sala con el señor Peter. Tenía miedo de que mi padre lo despidiera. Mi corazón estaba amargado al pensarlo. Poco después de que todos se fueron, solo quedaron el señor y la señora Murray y el señor Stewart, quienes pronto subieron a sus habitaciones. El señor Peter también fue a su habitación. Solo mi padre y yo nos quedamos en la habitación.


  — Ve a la cama, Jennifer —, dijo, de espaldas a mí.


  — Lo siento, papá.


  Se volvió y me miró. Abrió los brazos y sonrió. Me acerqué a él y lo abracé.


  — No quiero que te decepciones de mí.


  — No estoy decepcionado de ti, Jen. Estoy decepcionado de mí mismo.


  Levanté la cabeza y lo miré sin entender.


  — ¿Por qué?


  — La dejé sola. Sigues siendo una chica, Jen, no sabes cómo son los hombres. Tenía que estar aquí para protegerte de hombres como James. Pero ahora estoy aquí y te voy a proteger.


  — Y señor Peter, ¿no lo va a despedir?


  — Por supuesto que no, Jen. Peter se equivocó al no prestar atención a lo que sucedía en esta casa. Pero la responsabilidad que le di no dependía de él, sino de mí. No te preocupes, Jen, no despediré a Peter. La verdad es que Peter es mucho más que un empleado, es familia.


  Apoyó mi cabeza en su hombro y me abrazó con más fuerza. Fue tan bueno sentir ese abrazo, me sentí tan protegida como nunca en mi vida. Darme cuenta de que mi padre me amaba; Empecé a verlo de otra manera.


  Después de ese abrazo, me fui a mi habitación. Tan pronto como estuve solo, mis pensamientos fueron a James. ¿A dónde habría ido después de toda esa lucha? No quería que él sufriera. ¿Estaba realmente enamorado de mí? James me estaba metiendo en un torbellino de sentimientos. No sabía si también estaba enamorada de él, o simplemente encantada con la forma en que me trataba.


  Algunos chicos me habían cortejado antes, pero siempre fueron muy tímidos y nunca miré más allá. Pero James era diferente, me tocaba, dijo cosas que me gustaba escuchar. Estaba tan confundida. A veces pensaba que yo también tenía todo el derecho a querer casarme con James, como la señorita Lucy. Pero poco después me di cuenta de que era absurdo, era mi primo y ya estaba comprometido con la señorita Lucy casi anota. ¿Cómo puedo dejar de pensar en James?
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  Ala mañana siguiente, justo después del desayuno, mi padre, el señor Murray, el señor Stewart y el señor Peter, salieron a resolver algunos asuntos. Llevé a la señora Margaret a ver el jardín detrás de la casa, no era muy grande, pero era muy hermoso. Nos sentamos en uno de los bancos a la sombra de un frondoso árbol.


  — Me gustaría hacerle una pregunta, señora Margaret.


  — Somos amigas, ¿no, Jennifer?


  Sonreí cuando la escuché llamarme simplemente Jennifer.


  — Sí.


  — Así que llámame Margaret, los amigos no tienen que tener formalidades entre ellos. Te llamaré Jennifer y tú me llamarás Margaret. Ahora puedes hacerme la pregunta, Jennifer.


  — ¿Estás de acuerdo con esta revuelta jacobita?


  — ¡Claro que sí! Jennifer, no sabes por lo que está pasando mi gente teniendo que pagar estos impuestos tan altos que nos impone el rey. No tenemos carreteras ni hospitales. Todo lo que tenemos son edificios de reyes pasados, reyes que todavía se preocupaban por el pueblo escocés. Este rey ni siquiera quiere saber sobre los escoceses o Escocia. Y sabes que el trono le fue robado a los Stuart.


  — No conozco muy bien esa historia, Margaret. Solo sé de lo que oí hablar a mis abuelos. Dijeron que Gran Bretaña está mejor en manos de la familia Hannover. Que esto solo se hizo para preservar la forma de vida a la que todos estaban acostumbrados.


  — Jennifer, ¿crees que es correcto tener algo que obtuviste por usurpar a otra persona?


  — No creo que esté bien, pero no lo veo como tú. Rey George solo quiere el bien para sus súbditos. Eso es lo que siempre escuché decir a mis abuelos.


  — Tienes que pensar con la cabeza ahora, Jennifer. La verdad es que este rey solo quiere el bien de los ingleses y de algunos escoceses adinerados. Pero le importa poco la gente de Escocia. Necesitamos a alguien que nos cuide.


  — ¡Pero es católico, Margaret!


  — No cambiará nada. En Escocia hay muchos protestantes que apoyan al príncipe y a su padre, el rey James. Tu padre también es protestante. — Me recordó. — John y yo somos protestantes.


  Me levanté y me quedé de espaldas a ella. Podría ser arrestada por lo que acaba de decir. ¿Cómo podía esta mujer no tener miedo de ser considerada una traidora? ¿Cómo pude decir todo eso con tanto orgullo? Me volví y la miré.


  — No es un rey. Que yo sepa, vive a expensas del Papa de Roma.


  — ¿Y crees que es justo, Jennifer? ¿El rey del trono del reino de Gran Bretaña viviendo en el exilio en un país extranjero? Para nosotros los escoceses, él es nuestro rey, nuestro único rey.


  — Me gustas mucho, Margaret. — Me senté a tu lado y tomé tus manos. — No me gustaría verte atrapado en la Torre de Londres como una traidora —. Le aconsejo que se olvide de todo esto y viva pacíficamente con su esposo en Escocia.


  — Imposible, querida Jennifer —, acarició afectuosamente mis manos. — Soy una jacobita, y me voy a Francia para encontrar al príncipe Charles, y haré cualquier cosa para que recupere el trono de su padre y devuelva a los Stuart al trono que le corresponde —, me sonrió.


  — ¿Y crees que este rey será diferente del rey George con los escoceses?


  — Estoy segura, amiga. Rey James gobernará por igual con todos en su reino. — Margaret realmente creyó lo que dijo.


  Todavía no entendía bien esta pasión por la causa Stuart que sentía Margaret. Pero sin saber por qué, tenía muchas ganas de entenderlo.


  — Cambiando de tema, Jennifer. ¿Qué pasó entre tú y tu primo James?


  — Nada, confundió las cosas.


  — Desde que entraste en la habitación vi que el señor James te miraba. Realmente te ama. Y yo también te miré — me miró sonriendo. — Sientes algo por él, ¿no?


  Incliné mi cabeza.


  — Estará comprometido con la señorita Lucy Poynter, ella lo ama.


  — ¿Usted la conoce?


  — Sí, — la miré. — Me dijo que lo ama y que pronto se comprometerán. No sé si lo que siento por él es amor o simplemente encanto. Usted y el señor Murray se aman mucho, ¿no es así?


  — Sí, lo hacemos —, dijo, sonriendo. — Me conquistó con su forma decidida.


  — ¿Fue él quien te convenció de la causa jacobita?


  — No me convenció, Jennifer. Me enamoré de esta causa. Antes de conocer a John, ya simpatizaba con la causa jacobita. Simplemente me hizo simpatizar aún más. Me contó mucho sobre el príncipe, sobre el tiempo que pasaron juntos en Roma. Todos los que te rodean están encantados con tu forma de pensar. Dicen que es muy optimista y que está seguro de que conseguirá el trono para su padre. Esto también hace que muchos lo crean.


  — Margaret, ¿crees que esta revuelta realmente puede suceder?


  — Sucederá, Jennifer. Es lo que esperan muchos escoceses.


  — Temo por mi padre. Desde que llegué he tratado de entender por qué mi padre, siendo inglés, es jacobita. Puedo entender a los escoceses. Pero sigo sin entender la posición de los ingleses de traicionar a su propio rey.


  — Su padre, como muchos otros ingleses, también cree que lo que le hicieron a la familia Stuart es injusto. También cree que es correcto que el trono vuelva a su legítimo dueño. Y en cuanto a nosotros, los escoceses, muchos ingleses también creen que James Stuart es el verdadero rey. Un día comprenderás a tu padre y la causa jacobita.


  Después de esta conversación que tuve con Margaret Murray, nos hicimos muy cercanos. Por la tarde salimos y fuimos al centro de Londres a comprar algunos adornos para el próximo baile, Margaret prometió que iría. Al principio temí que la presencia de Margaret pudiera impedir que mi padre fuera al baile conmigo, pero mi padre dijo que sería un honor tenerla a ella y a su esposo como nuestra compañía.


  Justo antes de la cena, fui a la cocina para charlar un poco con la señora Rose y la señora Mary. Dijeron que la llegada de mi padre me afectó muy bien, que estaba feliz. ¡Y fue! La cena fue muy divertida, fue bueno tener a los escoceses con nosotros, incluso sentí al señor Peter más feliz con la llegada de mi padre.


  A la mañana siguiente, corrí hacia la ventana y la abrí, afuera comenzó un hermoso día. Claire se acercó y me ayudó a ponerme el vestido. Casi bajé corriendo las escaleras, pero cuando entré a la habitación para desayunar, me sorprendí al mirar la mesa y ver que mi padre no estaba presente.


  — ¿Dónde está mi padre? — pregunté mirando a Margaret.


  — Tu padre tuvo que salir con John y el señor Stewart para resolver algunos problemas de última hora. Me pidió que le hiciera compañía de camino a la granja del señor Turner, y el señor Edric va con nosotros a elegir el caballo. Sabe mucho de caballos. — Miró al señor Edric, que estaba sentado frente a él, y sonrió.


  — Será un placer acompañarte.


  — No voy —, dije seriamente, mientras me sentaba.


  Margaret me miró asombrada.


  — ¿Por qué, Jennifer? Pensé que querías un caballo.


  — No quiero ir más.


  — Tu padre se decepcionará cuando regrese y descubra que no quería salir solo por una broma —, dijo con seriedad.


  — No soy una niña para burlarse —, dijo enojado. No me gustó la forma en que Margaret me trataba.


  — Bueno, te estás comportando como tal.


  Miré al señor Edric y él me miraba con seriedad. Pensé que tal vez se estaba divirtiendo con esa escena, pero lo que vi en sus ojos fue indiferencia. Volví a mirar a Margaret.


  — El trato era que mi padre me llevaría.


  — Como dije, tu padre tuvo que arreglar algunos asuntos. Problemas relacionados con mi viaje y el de John a Francia. ¿Estarás enojado conmigo por saber que también fue mi culpa no estar aquí?


  — ¡Claro que no! — Después de escuchar por qué mi padre no podía ir, ya no estaba enojado.


  — ¿Entonces entenderá y vendrá conmigo y con el señor Edric a elegir su caballo? — habló con cariño.


  La miré y luego al señor Edric, él continuó con esa mirada de indiferencia. Volví a mirar a Margaret y sonreí, era un sí.


  — Será una buena madre, señora Murray —, dijo el señor Edric para provocarme.


  Lo miré enojado. Margaret no dijo nada, pero vi una sonrisa en su rostro. ¿Por qué nadie me entendía? Todo lo que quería hacer era pasar tiempo a solas con mi papá, solo quería conocerlo mejor. El señor Edric se puso de pie.


  — Disculpe, le pediré que ponga el carruaje frente a la casa. Esperaré afuera. — Nos saludó y se fue.


  Margaret miró hacia atrás para ver si el señor Edric ya se había ido.


  — El señor Edric es un hombre muy guapo.


  — ¡Es escocés! — Tan pronto como terminé la oración, lamenté lo que dije. — Lo siento, Margaret, no quise decirlo de esa manera.


  Me dio unas palmaditas en la mano, que estaba sobre la mesa, con cariño.


  — Está bien, querida, te entiendo. Yo también lo pienso de los ingleses. Son hermosos, pero son ingleses.


  Reímos.


  — ¿Todas las mujeres escocesas piensan así también?


  — Muchas mujeres jóvenes piensan que coquetear con los ingleses puede ser divertido, pero nunca casarse. Creo que esto también les pasa a las jóvenes inglesas en relación con los escoceses.


  Recordé cuando mi prima Ester dijo eso sobre el señor Cullen. Le conté a Margaret lo que dijo mi prima Ester sobre el señor Cullen y nos reímos.


  — Vamos, Jennifer. El señor Edric debe estar impaciente esperándonos —, dijo mientras se levantaba. — Prometo no mirar si quiere coquetear con el señor Edric.


  — Nunca coquetearía con el señor Edric —, dijo muy seriamente.


  — ¿Por qué no?


  — No me agrada el señor Edric, y creo que tampoco le agrado a él.


  — No conozco muy bien al señor Edric y al señor Cullen, los conocí durante el viaje a Inglaterra. Ambos se parecen, siempre son muy serios, apenas hablan. Pero tienen algo diferente. — La miré con curiosidad. — De camino a Inglaterra, en cada parada que hicimos, vi al señor Cullen con una mujer diferente en su regazo. Dondequiera que íbamos, las mujeres los rodeaban. Tu padre comentó que esto siempre pasaba. Pero el señor Edric nunca estuvo con una mujer en su regazo. Creo que debes amar a alguien, o te romperá el corazón.


  — Lo dudo, Margaret. Creo que el hombre no debería amar a nadie, ni siquiera debería saber qué es amar.


  Ella me miró y sonrió. Salimos de la casa y subimos al carruaje. Fuimos al rancho de caballos del señor Turner, que estaba a dos horas de Londres. Margaret y yo entramos en el carruaje hablando durante todo el camino. Margaret era muy animada y divertida. El señor Edric subió a su caballo siguiendo el carruaje.


  Cuando llegamos a la granja del señor Turner, fuimos recibidos por la señora Turner, una señora muy agradable, una escocesa que se escapó de su casa para casarse con el señor Turner, nos dijo eso durante el almuerzo. Nos sirvió un cordero que estaba muy bien preparado para ella. Pensé que tal vez el señor Turner era un jacobita debido a su esposa. Después del almuerzo, el dueño del rancho de caballos nos llevó a los establos para que el señor Edric pudiera elegir un caballo para mí. Margaret y yo también fuimos.


  Al ver los caballos dentro de los establos, mi corazón se aceleró. Tomé la mano de Margaret y la saqué para que pudiéramos ver a los caballos más de cerca. Le di la vuelta al cuerpo y miré al señor Edric.


  — ¿Puedo elegir mi caballo? — pregunté emocionada.


  — Adelante, elige.


  Vi que el señor Turner miró al señor Edric sin comprender. Ciertamente pensó que una mujer no sabría elegir un caballo. Después de mirar todos los puestos, me dirigí al establo de un caballo que me llamó la atención por su tamaño. No se veía salvaje como el señor Valiente, pero también era muy majestuoso. Tenía un cuello largo, su pelaje marrón claro brillaba a la luz del sol. Sus patas eran gruesas, debió ser un caballo muy fuerte. Me acerqué al puesto y me paré en la puerta. Me miró y se acercó a mí, se detuvo y me dejó acariciar su cabeza. Me miró directamente a los ojos y nos miramos un rato.


  — ¿Elegiste este caballo? — preguntó el señor Turner con sospecha.


  — No creo que ella lo eligió a él, pero él la eligió a ella —, dijo Edric.


  Realmente sucedió. Me gustó mucho el caballo, pero él me eligió a mí. Y realmente me gustaba pensar así.


  — Lo quiero —, miré al señor Turner. — ¿Ya tiene un nombre, señor Turner?


  — Sí, señorita. Su nombre es Primus. Ya se le ocurrió ese nombre.


  — Hola, Primus. Me encantaría conocerte mejor. ¿Qué tal si damos un paseo?


  — ¿Seguro que quieres ese caballo? — miró al señor Edric. — Quizás este no sea un buen caballo para una dama.


  — ¿Por qué, señor Turner? — preguntó Margaret, preocupada.


  — Es un poco arriesgado. Tengo una yegua muy mansa, muy buena para las damas.


  — Tal vez sea mejor que elijas otro caballo, Jennifer —, dijo Margaret.


  Miré al señor Edric.


  — Quiero este —, dijo con voz tranquila.


  — Así que demos un paseo para ver cómo se comporta contigo.


  Sonreí agradeciéndole.


  — Haré que uno de los muchachos lo selle —, dijo Turner.


  Abrí la puerta de la bahía y entré. Busqué la silla en las paredes.


  — No es necesario, señor Turner, lo haré yo misma.


  — ¿Sabes ensillar un caballo? — preguntó el señor Turner, asombrado.


  — Jennifer, puedes lastimarte; sal de ahí. Deja que alguien que sepa cómo hacer esto.


  — No me va a hacer daño, Margaret —, dijo con convicción. — En la finca yo que sellaba al señor Valiente, no dejaba que nadie lo tocara, solo yo. Pero, hubo días en los que no me dejaba sellarlo — dijo mientras sellaba a Primus. — Entonces lo montaba sin silla.


  — Jennifer, esta silla que estás poniendo no es para mujeres, es para hombres.


  — Yo sé. Yo prefiero así.


  — Realmente eres imposible, Jennifer.


  La miré y sonreí. Vi que miró al señor Edric en busca de ayuda, pero él no dijo nada. Abrí el puesto y me fui con Primus. Subí al caballo y me sentí muy cómoda encima de él. Primus se portó muy bien, parecía que estábamos hechos el uno para el otro. Yo estaba feliz y él también.


  El señor Edric subió a su caballo.


  — Vamos a dar un paseo — miró a Margaret — No tardaremos mucho.


  Con un asentimiento, me despedí de Margaret y del señor Turner y seguí al señor Edric. Cabalgamos un rato en silencio, uno al lado del otro.


  — ¿Por qué me dejaste quedarme con Primus, a pesar de que el señor Turner dijo que era un poco arriesgado?


  — Hablé con Jones y me dijo que montas muy bien, que incluso sabes cómo cuidar a los caballos. Me dijo que durante uno de los paseos su caballo tenía una piedra apresurada en la pata y que tú misma te la quitaste, y que también te enseñó a curar una herida de uno de los caballos con hierbas de la mata. ¿Dónde aprendiste todo esto?


  Dijo todo eso sin mirarme.


  — No sabía que hablaste de mí con mi primo.


  — La vi con Jones en uno de sus paseos y vi que estaba en una silla de montar para hombres. No pensé que estuviera bien y fui a hablar con él. Le dije que era peligroso para ti, así que me habló de tus habilidades con los caballos.


  Saber que el señor Edric se preocupaba por mí me dejó un poco desconcertada.


  — ¿No responderá a mi pregunta? — Justo ahora me miró.


  — Fue el jefe de los establos de la finca de mis abuelos. Cuando tenía siete años, comencé a ir a los establos todos los días. Al señor Davis le gustaba verme allí. Tiene un hijo, Parker, mi mejor amigo. — Sonreí cuando recordé a Parker. — Nos hicimos muy amigos tan pronto como nos conocimos. Siempre me sentí muy bien cuando estaba en los establos cuidando a los caballos. Los miré a ambos para aprender. Hubo un tiempo en que el señor Davis estuvo enfermo durante casi un mes, mi abuelo iba a contratar a un cuidador para que se quedara en su lugar, hasta que mejorara. El señor Davis tenía miedo de perder su trabajo por el otro cuidador, así que le dije a mi abuelo que él se haría cargo de los caballos, aunque estuviera enfermo. Vi que no podía soportarlo, así que lo llevé a su casa y me encargué de los establos junto con Parker, y así fue casi un mes sin que mi abuelo lo supiera — dejé de hablar pensando que yo también había hablado mucho y tal vez estaba molestando al señor Edric con mi conversación. — Lo siento, a veces hablo demasiado.


  — ¿Cuántos años tenías?


  Lo miré para asegurarme de que realmente quería saber y no solo estaba siendo amable. Pero me di cuenta de que realmente quería saberlo.


  — Diez… Yo tenía diez años. Ya sabía muchas cosas sobre el cuidado de un establo y caballos.


  — Hay un lago cerca, ¿te gustaría ir a correr allí?


  — Sí.


  Sin esperar a que dijera nada más, salí al galope con Primus. La carrera de Primus era constante, me sentí libre, como lo hacía cuando montaba en señor Valiente. El lago no estaba muy lejos y no tardamos en llegar. Cuando nos acercamos al lago, desmontó.


  — Que los caballos beban un poco de agua, el día es caluroso y esta carrera puede haberles dado sed. ¿Quieres ayuda para bajar?


  — No, puedo bajar sola.


  Bajé de Primus y lo llevé al lago, lo dejé y me senté en una roca. Miré para otro lado y vi al señor Edric de pie mirando al lago, en realidad era un hombre muy guapo.


  — Señor Edric — me miró. — ¿Por qué quitaron al rey James del trono de Inglaterra?


  Su mirada pasó de la indiferencia a la sorpresa.


  — ¿Por qué quieres saber?


  — Me gustaría tratar de entender por qué mi padre se convirtió en jacobita. Creo que para entenderlo, primero tengo que saber cómo empezó todo. Y tan poco como yo sé, todo comenzó cuando el rey James dejó el trono de Inglaterra.


  El señor Edric se sentó en el suelo lejos de mí.


  — No abandonó el trono, señorita Jennifer — dijo tranquilamente mirando al lago. — Le robaron el trono —, hizo una pausa. — El rey James era católico, pero al parlamento inglés no le importaba porque el rey era viejo y ya tenía dos hijas, María y Ana, que eran protestantes, hijas de su primer matrimonio. Luego, cuando el rey muriera, reinaría una de sus hijas. Pero el rey James se volvió a casar y era católica. Y en 1688 le dio un hijo, que fue bautizado en la fe católica. Temiendo que Inglaterra fuera gobernada por un rey católico, el parlamento inglés llamó a Guillermo de Orange para que tomara el trono del rey James. El error del rey James fue haber ido a Francia, debería haber ido a Escocia. Con su escape, William les dijo a todos que el rey James abdicó del trono, pero eso era mentira.


  — Señor Edric, si pudiera poner a este rey en el trono de Inglaterra, ¿cómo estaríamos nosotros? Soy protestante desde que nací, no me veo siguiendo otra religión. ¿No ves que esto solo traerá más derramamiento de sangre? ¿Cree que los protestantes se quedarán de brazos cruzados mientras nos obligan a cambiar nuestra religión?


  — Pero rey James no quiere que nadie cambie su religión, a menos que lo desee. Su padre, el rey James Stuart, quería establecer la libertad religiosa en su reino, pero eso no era lo que quería el parlamento inglés.


  — Sabe muy bien que no sucedería, señor Edric. Lo que sucedería sería una persecución de los protestantes por parte de los católicos — me puse de pie con nerviosismo. — Y seguro que serías el primero en andar degollando a los protestantes.


  Se puso de pie y me miró.


  — ¿Por qué siempre me miras así? — pregunté groseramente.


  — ¿Así cómo? — Se acercó a mí.


  — Como si siempre estuviera haciendo algo mal.


  — ¿Estás haciendo algo mal ahora?


  — No, pero la forma en que me miras me hace pensar que lo soy. Siempre me mira así, — le di la espalda.


  — No te miro así. Quizás sienta que está haciendo algo mal.


  Me di la vuelta, mirándolo.


  — Sé lo que piensas. Sé que piensas que está mal que hice que mi papá regresara antes de lo que quería.


  — No era lo que quería, sino lo que necesitaba hacer en Escocia.


  — No le pedí que regresara —, grité y me alejé de él, le di la espalda de nuevo.


  — Hazlo porque sabes lo que siente por ti.


  Al escuchar esa acusación, me volví rápidamente y lo miré, quien ahora estaba mirando al lago.


  — No sé de qué estás hablando. ¿Qué siente por mí? — Me di cuenta de que él sabía algo sobre mi padre que yo no sabía.


  Caminó hacia mí.


  — ¡Vamos! Llevamos demasiado tiempo aquí. Estarán preocupados por ti.


  Cuando pasó a mi lado, lo tomé del brazo. Se detuvo y miró mi mano. La solté rápidamente como si su mirada me hubiera quemado la piel.


  — ¿Qué siente mi padre por mí? — Traté de mantenerme firme, no quería que se diera cuenta de que cuando lo toqué todo mi cuerpo se estremeció de una manera que nunca había sucedido.


  — ¿Por qué no le preguntas? Ahora vámonos. — Parecía molesto por algo.


  — No voy a ir hasta que responda a mi pregunta —, insistí.


  Regresó con pasos apresurados y firmes. Se acercó a mí y me puso sobre su hombro. Empecé a gritar y a patear, le di un puñetazo en la espalda.


  — Déjame ir, maldito escocés, déjame en el suelo. Le diré todo a mi padre, bastardo.


  — Lo siento por el hombre que se casa contigo. En lugar de casarse con una mujer, se casará con una niña malcriada.


  — Yo, lo siento por la mujer que se casa contigo. Ella se casará con un bruto. No eres un caballero en absoluto. Bájame — grité la última frase.


  — No quiero discutir más contigo.


  Se acercó a mi caballo y lo recogió.


  — Tampoco quiero discutir más contigo.


  Me puso encima de Primus y luego fue hacia su caballo. Me acurruqué sobre Primus y salí corriendo, ni miré hacia atrás para ver si venía detrás de mí. Podía recordar el camino a rancho de caballos Tan pronto como llegué a rancho de caballos fui a los establos y entregué a Primus a uno de los niños que se ocupaba de los caballos.


  Mientras me dirigía hacia la casa del señor Turner, vi llegar al señor Edric. En cuanto me vio, se bajó de su caballo y se acercó a mí, estaba muy furioso con lo que hice. Agarré mi falda y salí corriendo. Fue más rápido y me alcanzó antes de que llegara a la puerta. Consiguió sujetarme por los brazos y me hizo mirarlo.


  — Nunca vuelvas a hacer eso, niña mimada —, dijo, gritando.


  — Suéltame, me estás lastimando —, dijo, mirándolo directamente. Nuestras caras estaban tan cerca que podía sentir su aliento caliente en mi piel.


  — Todavía encontrarás un hombre que te hará comportarte como una mujer.


  — Puedes estar seguro de que este hombre nunca serás tú.


  Nos miramos en silencio. Poco a poco, su mirada enojada se suavizó. Sin entender, mi ira hacia él también se disipó. Me miró con cariño. Su respiración era dificultosa, miró mi boca y por un momento pensé que me iba a besar. Pero de repente me soltó, pero siguió mirándome. Sentí mis mejillas arder de vergüenza por lo que pensaba.


  — ¿Está todo bien? — Margaret acababa de llegar a la puerta, el señor Turner estaba a su lado.


  Ambos los miramos al mismo tiempo.


  — Está bien, Margaret —, dijo, sonriendo.


  — Señor Turner, tenga el caballo preparado para que lo llevemos. Saldremos de inmediato.


  — ¿Le gustó montar en Primus, señorita Jennifer?


  — Es muy rápido, señor Turner. Haremos muchos paseos juntos.


  — Lo tendré listo para que lo tomes. Entre, señor Edric, mi esposa le servirá una bebida antes de que se vaya.


  — Gracias, señor Turner, me voy con usted, quiero irme lo antes posible.


  Margaret se paró a mi lado mientras los hombres se alejaban.


  — ¿Qué pasó, Jennifer?


  — No pasó nada, Margaret.


  — Mírame, Jennifer. — Obedecí tu orden. — Un escocés nunca rechaza una oferta de bebida. ¿Qué sucedió?


  Suspiré.


  — Discutimos y corrí con Primus.


  — ¿Por qué discutiste?


  — Me llamó niña malcriada.


  — Y así es exactamente como te comportaste.


  — Tú también, Margaret.


  — Soy tu amiga, y los amigos siempre dicen la verdad. Jennifer, no podía correr, podía caerse y hacerse daño.


  — Contéstame, Margaret, — hice una pausa. — ¿También estabas enojado conmigo porque mi padre había venido a Inglaterra antes?


  — No estamos enojados contigo, Jennifer. Tu padre explicó la razón por la que tenía que regresar y todos lo entendemos. Tu padre hace mucho por la causa jacobita.


  — ¿Qué tenía tanto que hacer allí?


  — Tenía que ir a un juicio. Era amigo del señor Edric y el señor Cullen. Robaron algunas armas de los guardias de Fort William. Terminó siendo reconocido por uno de los guardias, pero el guardia no está seguro de si fue él. Si se prueba que lo hizo, seguramente lo colgarán. Su padre llevaría testigos que le dijeran que estaban con él en el momento en que le robaron las armas. Parece que este amigo es MacLeod.


  — ¿Lo que le sucedió?


  — No lo sabemos, el juicio será en tres días. Tu padre te recomendó un amigo. Simplemente no sabemos si llegará a tiempo.


  — No lo sabía, Margaret. Si el señor Peter me hubiera advertido, nunca habría hecho lo que hice.


  — El señor Smith no lo sabía. Lo que está hecho, hecho está.


  — ¿Por qué el señor Edric no se quedó para ayudar a su amigo?


  — Porque los guardias podrían reconocerte, Jennifer. El señor Edric y el señor Cullen tendrán que permanecer alejados de Escocia por un tiempo.


  — ¿Te acompañarán a Francia?


  — Sí.


  — ¿Incluso sin saber qué pasará con el amigo?


  — El señor Edric y el señor Cullen tienen la responsabilidad de seguir. Oremos para que todo salga bien en Escocia. Tu padre dijo que no es un caso muy grave, ya que el guardia no está seguro de que sea él. Dos testigos fiables son suficientes para sacarlo de allí. Ahora solo podemos rezar para que el abogado que nombró su padre llegue a tiempo.


  — Rezaré todas las noches para que eso suceda.


  — Ahora entremos a despedirnos de la señora Turner. Como el señor Edric, cuando el caballo esté listo querrá irse pronto y no nos dejará despedirnos de nadie — dijo sonriendo.


  Regresamos a Londres en silencio. Debería haber estado feliz con la compra de mi caballo, pero no lo estaba. La verdad es que me sentía muy mal por lo que me dijo Margaret. Y estaba más enojada porque me sentía mal por algo que no debería sentir. No fue culpa mía que el hombre estuviera en la cárcel.


  Cuando llegamos, el carruaje se detuvo frente a la casa, Margaret y yo salimos, el señor Edric se bajó de su caballo y miró a Margaret.


  — Llevaré a Primus adentro.


  Dije sin mirarme. Sin esperar respuesta, se dirigió hacia la parte trasera de la casa. No debería importarme lo que pensara de mí, no debería importarme si pensaba que yo era aburrida y malcriada. Pero a pesar de que sabía que no debería importarme, lo hice.


  Miré a Margaret cuando casi estábamos en la puerta.


  — Margaret, necesito hablar con el señor Edric.


  — Si tienes que ir, entonces vete —, dijo cariñosamente.


  Bajé corriendo las escaleras y fui detrás de la casa. Vi al señor Edric entregándole Primus al señor Gary. Me acerqué a ellos. Tan pronto como el señor Gary me vio, me saludó.


  — Muy hermoso el caballo que elegiste. Parece ser un buen corredor.


  — Sí, lo es, señor Gary. Primus es un caballo maravilloso. — Miré al señor Edric. — ¿Puedo hablar contigo?


  Me dio la espalda y cuando escuchó su nombre me miró como si no hubiera esperado esa petición. El señor Gary se llevó a Primus.


  — ¿Qué quieres?


  — Quiero decir lo siento.


  — ¿Por qué pasó en rancho de caballos?


  — No, no creo que haya hecho nada malo en rancho de caballos.


  — Entonces, ¿por qué tengo que disculparla, señorita?


  — No sabía sobre el arresto de su amigo. Margaret me dijo por qué mi padre aún no se había quedado en Escocia una semana más. Si supiera…


  — Así que eso es todo —, me interrumpió. — No hay razón para disculparse conmigo.


  — Sé que debería disculparme con tu amigo, pero como no puedo, te lo pido.


  — Deberías entrar y descansar. — Se volvió hacia su caballo.


  — No estoy cansada —, dijo con voz firme.


  Me miró muy seriamente.


  — Si te sientes mejor, te disculpo.


  — ¿Cuál es el nombre de tu amigo?


  — Malcolm MacLeod.


  — Mis disculpas es de corazón. Rezaré para que todo le vaya bien al señor Malcolm MacLeod.


  — ¿Aunque sabes que es culpable?


  — Debe haber tenido una razón muy fuerte para hacer lo que hizo. Y si mi padre lo estaba ayudando, es porque debe ser un buen hombre. — Me di la vuelta y me dirigí a casa. Podía sentir su mirada en mi espalda mientras caminaba.


  Pasé el resto del día en la cocina ayudando a la señora Rose con la cena, ahí es donde me calmé. Después de un rato en silencio cortando patatas, la señora Rose se paró a mi lado, levanté la cabeza y la miré.


  — ¿Qué pasó, mi niña?


  — Ese hombre siempre me enoja.


  — ¿Señor Edric?


  — Sí. No sé por qué, pero tiene el don de siempre hacerme enojar con él. A veces pienso que él es el culpable de que mi padre sea parte de esta causa jacobita. Por eso estoy tan enojada con él.


  En conversaciones con la señora Rose durante las semanas que mi padre estuvo en Escocia, supe que todos los sirvientes sabían que mi padre era jacobita y que no les importaba. Todos tenían un gran respeto y afecto por mi padre.


  — Su padre era jacobita mucho antes de que naciera el señor Edric.


  — Lo sé, señora Rose. Pero creo que tengo que encontrar un culpable de la forma de pensar de mi padre. ¿Conociste a mi madre?


  — No querida. Cuando llegamos aquí, su padre ya vivía solo. Lo que aprendemos es que tenía una hija que vivía con sus abuelos. Y que había perdido a su esposa tres años antes.


  — El señor Peter me dijo que después de la muerte de mi madre, mi padre vivió un tiempo con el padre del señor Edric en Escocia. Luego regresó y compró esa casa.


  — Eso mismo. Todos los empleados son de esa época, así que no conocíamos a tu madre ni a la señorita.


  Dejé caer la papa y me levanté.


  — Me voy a mi habitación, descansaré un rato.


  Pasé el resto del día encerrado en mi habitación, tomé un libro y comencé a leer, pero estaba tan inquieto que no podía prestar atención a la lectura. Por mucho que no quisiera, la imagen del señor Edric no abandonó mi cabeza. La vida del señor Edric era de hecho una aventura, huyendo y escondiéndose de los guardias ingleses. ¿Qué habría pasado el día que entró en ese fuerte para robar esas armas? Cerré los ojos e intenté imaginar. Pero sin darme cuenta, yo también estaba allí, ayudando al señor Edric y al señor Cullen a escapar de los guardias. Abrí mis ojos y sonreí. Viví tantas aventuras mientras estaba en la granja de mis abuelos. Subí y bajé los cerros con el señor Valiente a toda velocidad, trepé a los árboles más altos de la finca, me escapé de mi abuela para no tener que bordar. Esta fue una gran aventura para mí. Pero al imaginar las aventuras del señor Edric y el señor Cullen, mis aventuras no fueron nada. Mis pensamientos fueron interrumpidos por el golpe de Claire en la puerta que vino para advertir de la cena. 
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  Había llegado el día tan esperado. Llegó el día del baile. A pesar de la idea de ir al baile, no dejarme muy entusiasmada, estaba feliz porque iba con mi padre. Todo el día estuve muy ansiosa y con miedo de que Claire entrara a mi habitación y dijera que mi padre tenía que salir a solucionar un problema y no podía llevarme al baile, pero pasó el día y no pasó nada. Mi padre pasó todo el día en casa, quizás para mantenerme tranquila, lo que no ayudó mucho. Antes del anochecer, fui a mi habitación y me preparé para el baile. Claire estaba peinando mi cabello, lo soltó, pero se hizo un pequeño moño en la espalda. De repente se abrió la puerta y entró Margaret. Mi corazón dio un vuelco cuando la vi entrar.


  — No te preocupes, Jennifer, tu padre está abajo. Está listo y esperándote — dijo para calmarme.


  — No creo que me calme hasta que termine esta noche, — miré hacia el espejo.


  Margaret se acercó a mí y me puso la mano en el hombro.


  — Es muy importante que se vaya, ¿no es cierto?


  La miré en el espejo.


  — Es la primera vez que hago algo con mi padre. Necesitamos ese momento, juntos, para fortalecer este sentimiento que sentimos, pero que todavía no sabemos realmente qué es. Pasamos mucho tiempo separados. Por ahora somos solamente, padre e hija. Realmente no sé cómo sentirme por él.


  — La entiendo, sabes que es tu padre, pero aún no sabes cómo amarlo como a un padre. — Me alegré de darme cuenta de que ella me entendía —. Vine aquí para darte algo. Te escuché hablar con tu prima Ester ayer, cuando estuvo aquí, sobre el color de tu vestido. Creo que tengo algo que le sienta mucho.


  Margaret metió la mano en el bolsillo y sacó un collar.


  — Ese collar me lo dio mi madre cuando tenía 15 años. — Claire se fue detrás de mí y Margaret tomó su lugar. Ella puso el collar alrededor de mi cuello.


  Me miré al espejo y vi que era un hermoso collar. Estaba hecho con cuentas blancas y una hermosa piedra verde en el medio. Incluso combinaba con el vestido, que era de color verde claro con detalles en blanco.


  — Es hermoso, Margaret —, lo acaricié con cariño. — Lo cuidaré bien esta noche.


  — Es tuyo, Jennifer. Quiero que te quedes con él.


  Me levanté y la miré.


  — Pero, Margaret, fue tu madre quien te lo dio.


  — Es muy importante para mí. Tengo otros collares que me regaló. Quiero que tengas este. Sé que siempre me recordarás cuando te lo pongas.


  — Estoy muy feliz con el regalo. Siempre te recordaré, Margaret, eres una gran amiga, alguien muy especial para mí. — Nos abrazamos.


  Estaba muy feliz con el gesto de amistad de Margaret, dos días después ella y su esposo se irían a Francia, tal vez nunca la volvería a ver. Pensando en ello, mi corazón se entristeció, estaba muy encariñado con la amistad de Margaret. También quería regalar algo para que no se olvidara de mí.


  Me aparté de sus brazos y me acerqué a mi tocador, abrí uno de los cajones y cogí una de las sábanas que bordaba con mi abuela. Me acerqué a ella y le entregué el pañuelo. Estaba bordado con hermosas rosas en un extremo.


  — ¡Es hermoso, Jennifer! — pasó su mano sobre las rosas.


  — Lo hice cuando tenía siete años, este no fue el primero que hice, el primero fue un poco feo — dijo sonriendo. — Pero el segundo salió perfecto. Lo hice con mucho cariño. También me gustaría que no te olvidaras de mí.


  — Eres una persona difícil de olvidar, Jennifer. Te llevaré en mi corazón. — Las lágrimas brotaron de nuestros ojos, ella se secó las lágrimas. — No podemos llorar, seremos horribles con los ojos rojos. — reímos.


  Miramos a Claire que también se estaba secando las lágrimas. Nos miramos y nos echamos a reír las tres. Me acerqué al espejo y me enderecé.


  — Estoy lista, podemos bajar.


  Bajamos, y cuando llegamos al pie de las escaleras, mi padre y el señor Murray nos estaban esperando. El señor Stewart regresó a Escocia hace unos días. Cuando mi padre me miró, suspiró y sonrió.


  — ¡Ustedes están lindas! — él dijo.


  — Seguramente serán las dos mujeres más hermosas del baile —, coincidió el señor Murray.


  Mi padre me ofreció la mano para ayudarme a bajar los últimos escalones, el señor Murray hizo lo mismo con Margaret. Cuando me acerqué a mi padre, me miró con cariño.


  — Te ves hermosa, hija mía —, dijo con orgullo.


  — Gracias, padre.


  — Señora Jennifer, te ves preciosa con ese vestido. Siempre debería usar vestidos coloridos, el negro le quita algo de su encanto.


  — Gracias, señor John, pero todavía estoy de luto por mi abuela. Estuve de acuerdo con mi padre en que solo usaría vestidos coloridos durante los bailes.


  — Entiendo.


  — El carruaje nos está esperando —, dijo mi padre, quien sonrió mientras me miraba.


  Estábamos todos en el mismo carruaje, me senté junto a mi padre y él cruzó mi brazo con el suyo.


  Estaba muy feliz como nunca me había sentido en mi vida, era como si hubiera estado esperando ese momento toda mi vida. Cuando escuché a mi padre decir que me veía hermosa con una mirada tan orgullosa, quise abrazarlo y llorar en sus brazos. Siempre extrañé a mis padres, incluso con todo el cariño que me dieron mis abuelos. Sabía que no podía tener el amor de mi madre porque estaba muerta. A veces me preguntaba cuándo tendría el amor de mi padre. Este era el momento.


  Cuando entramos en el pasillo, parecía que todos nos miraban. Podía sentir los ojos de las chicas en mi padre. Era un hombre muy guapo y encantador. Todavía debería gustarle mucho mi madre, ya que nunca se volvió a casar. Comenzó el baile y mi padre y yo fuimos al centro del salón, era nuestro primer baile. Estaba muy feliz y un poco nerviosa, y el baile fue perfecto. Mi padre era un gran bailarín, sabía guiar perfectamente a una dama. Luego me presentó a algunos de sus amigos, siempre con mucho orgullo.


  Después de bailar con algunos chicos, me senté junto a Margaret y hablamos sobre la gente en la sala. Margaret era muy divertida, siempre me hacía sonreír. Aquella noche apenas me quedé con mi prima Ester. Disfrutaba de su compañía, pero durante los bailes siempre estaba nerviosa y ansiosa por los chicos. Esa noche los chicos no me importaban, todo lo que me importaba era mi padre.


  — Creo que tendrás que levantarte, querida.


  — ¿Qué? — la miré sin entender lo que decía, miraba para otro lado buscando a mi padre.


  — Tu padre está con John, Jennifer. — Ella tomó mi mano. — No te preocupes, querida, no te hará daño. Disfruta el baile.


  — Gracias, Margaret. — Le agradecí por tranquilizarme.


  — El señor que viene hacia nosotros, creo que es uno de sus pretendientes para bailar.


  Miré y vi que era el señor Peter Brown. Era un hombre bajo y feo, su peluca siempre estaba torcida. Siempre que bailábamos, me dejaba muy claro que no encontraría un pretendiente mejor que él. No decía nada porque no quería lastimarlo diciendo que no le agradaba.


  — Señorita Canning, señora. — Nos saludó.


  — Señor Brown, esta es la señora Murray, una buena amiga. Margaret, este es el señor Brown.


  — Es un placer conocerla, señora Murray. Conocí a tu esposo. Está en compañía del señor Canning.


  — El placer es todo mío, señor Brown.


  El señor Brown se volvió hacia mí y me tendió la mano.


  — Me gustaría invitarla a este valsa, señorita Canning.


  Tomé su mano y me puse de pie, aceptando su pedido.


  — Fue un placer conocerla, señora Murray. Espero que en el futuro podamos hablar más a menudo.


  — Yo también lo espero, señor Brown.


  Fui al centro del salón en silencio. Durante el baile, el señor Brown notó mi impaciencia.


  — Te extrañé en los últimos bailes. ¿Ocurrió algo que te impidió venir?


  — No, simplemente estaba mal.


  — Me alegro de que estés dispuesto ahora, tu presencia en los bailes es indispensable. Cuando dejo de ir a un baile, todas las chicas notan mi ausencia.


  — Me lo puedo imaginar — sonreí para ser agradable.


  Ciertamente dieron gracias a Dios por su ausencia. Todas las chicas con las que hablé dijeron que odiaban tener que bailar con el señor Brown.


  — Hablé con tu padre sobre mis intenciones en relación contigo.


  Lo miré con sorpresa.


  — No me advirtió que hablaría con mi padre.


  — Aproveché que estábamos solos. Sé que serás feliz. Su padre estaba muy feliz de saber que alguien como yo estaba interesado en su hija.


  Estaba tan furiosa por la audacia del señor Brown. Quería dejarlo bailando solo, pero me contuve. Respiré hondo y seguí bailando. Tan pronto como terminó la canción, lo saludé y me fui a toda prisa, necesitaba hablar con mi padre.


  Fui a Margaret y la encontré hablando con la señora Charlotte y Esther. Tan pronto como me vio, preguntó.


  — ¿Qué pasó, querida? — preguntó ella, preocupada.


  — Ese aburrido le dijo a mi padre que quiere cortejarme, y él cree que estoy feliz por eso —, dijo nerviosa.


  — ¿Dijiste que aceptarías ser cortejado por él?


  — No, Margaret. No soporto a ese hombre. Si puedo llamar a eso un hombre.


  — Jennifer, mira cómo hablas de un caballero como el señor Brown. Es de buena familia. Sería muy feliz si quisiera cortejar a Esther.


  — ¡Mamá! ¡Por el amor de Dios! El señor Brown no lo hace.


  — ¡Esther! — exclamó la señora Charlotte.


  — Mamá, el señor Brown ya ha sido rechazado por tres mujeres, y no quiero casarme con un hombre que nadie quiere. Y aparentemente será rechazado por cuarta vez — me miró.


  Miré a Margaret.


  — ¿Y si mi padre ya estuvo de acuerdo? — dijo sintiéndome desesperada.


  — ¿No dijo lo que decidió tu padre?


  — Solo dijo que mi padre estaba muy feliz de saber que quería cortejarme.


  — Entonces debe haber estado de acuerdo —, dijo Esther, para mi desesperación.


  — Si Dios quiere, no puedo soportar que ese hombre me corteje.


  — Cálmate, Jennifer. El señor Brown puede ser un gran partido. Y ya te dije que es de una gran familia aquí en Londres. — La señora Charlotte trató de calmarme.


  — Jennifer.


  Miré hacia atrás y vi a mi padre, su rostro estaba muy serio. A su lado estaba el señor John.


  — Vamos, cariño, vamos a bailar —, dijo con cariño, pero aún con seriedad.


  Acepté y me guiaste hasta el pasillo. Tan pronto como comenzó la canción, me preguntó.


  — ¿Por qué no me hablaste del señor Brown?


  — Porque no tengo nada que decir, padre. Nunca le di permiso al señor Brown para que hablara con usted.


  — ¿Sientes algo por él?


  — ¡No! — El tono salió un poco más fuerte de lo que quería. Algunas personas que bailaban a nuestro alrededor nos miraron. — No, papá. ¿Qué le dijiste a él?


  — No sabía qué decir, no sabía si esa era su voluntad. Acordamos que te casarías con alguien que te agradara, que tú eligieras. Como no vino a decirme nada de él, decidí no dar una respuesta en ese momento. Dije que pensaría y luego daría mi respuesta.


  — No quiero, papá. Nunca quise lastimarlo, pero la verdad es que nunca dijo que quería cortejarme. Si me lo hubieras dicho, ciertamente te habría desanimado.


  — Todo bien, querida. Pero la próxima vez dime cuando un chico sigues interesado en ti — pensó por un momento. — Creo que será mejor que me avises cuando sigues interesada en alguien. Tan hermosa como eres, todos los chicos de este baile deberían estar interesados en ti.


  Sonreí y bajé la cabeza avergonzada. La música se detuvo.


  — Buscaré al señor Brown y le diré que aún no es hora de cortejarla.


  — Gracias, papá—, sonreí.


  Antes de perseguir al señor Brown, me dejó con Margaret.


  — ¿Dónde está el señor John?


  — John está pasando unos amigos y averiguando algunas novedades.


  — ¿Tienen jacobitas aquí también? — pregunté en voz baja.


  — Hay jacobitas por todas partes, Jennifer. Pero no vamos a hablar de eso aquí.


  — Perdón.


  — Algún día entenderás todo esto, y tal vez incluso seas jacobita.


  — Puede que llegue a entender la causa jacobita, Margaret, pero siendo jacobita eso nunca sucederá.


  Sonríe. Eso ciertamente nunca sucedería. Por mucho que lo entendiera, nunca aceptaría que nadie intentara quitarle la corona al rey George.


  No entendí por qué querían cambiar algo que fue determinado por Dios. Si el rey George estaba en el trono, fue porque Dios lo puso allí. No hablé de estas cosas con Margaret, no quería molestarla con mi forma de pensar.


  Después de que mi padre habló con el señor Brown, dejó la pelota, me sentí un poco mal por lo que pasó, pero incluso lo buscó. Si me hubiera hablado antes, le habría hecho renunciar a su intención. Después de que el señor Brown se fue, todavía bailé de nuevo con mi padre y el señor John.


  Al pasar ese tiempo con Margaret y el señor John, pude ver cuánto se amaban y se respetaban. La trataba muy bien. El señor John la trataba con mucho cariño, la cuidaba todo el tiempo. Tenía muchas ganas de encontrar a alguien que me tratara de esa manera, que me quisiera y me cuidara.


  Esa noche fue perfecta, incluso con el incidente con el señor Brown. De camino a casa todo el mundo estaba feliz. Hablamos sobre los eventos en el baile.


  Al llegar a casa, mi padre se propuso llevarme al dormitorio. Nos despedimos de Margaret y del señor John y subimos las escaleras, todavía hablando del baile. Cuando llegamos a la habitación, abrió la puerta y me dio un beso en la frente.


  — Que tengas dulces sueños, hija mía. Fue una noche muy especial para mí.


  — Para mí también, padre. Buenas noches.


  Al entrar a la habitación cerré la puerta y pensé en todo lo que había pasado hasta ese momento. Mi padre y yo parecía que nunca nos habíamos separado. Lo amaba y estaba segura de que él me amaba. Todo lo que quería hacer era pasar más tiempo con él, quería conocerlo mejor. Mi padre era un hombre especial y también un hombre muy guapo. Vi cómo lo miraban las mujeres, hasta las más jóvenes también lo admiraban. Quería tener más tiempo para caminar con él. Mañana le hablaría de mi decisión. Yo lo amaba tanto. Ahora sabía lo que realmente sentía por él, era el amor de una hija, estaba muy orgullosa de ser su hija. Era el mejor padre que podía tener una chica. Yo siempre lo amaría.


  Antes de irme esa noche, le dije a Claire que no tenía que esperarme despierta, que podía cambiarme por mi cuenta. Me puse el camisón y me fui a dormir.


  Temprano a la mañana siguiente, fui a la sala de mi padre, me dijo que entrara, estaba hablando con el señor Peter. Esperé a que terminaran lo que estaban haciendo. Tan pronto como el señor Peter se fue, vino y se sentó a mi lado.


  — Ojalá no te pusieras más ese vestido negro, hija mía. Eres tan hermosa, tienes un rostro tan alegre. Lo vi ayer y ese vestido lo esconde.


  — Solo unos meses más, padre, lo prometo.


  — Está bien, ¿quieres hablar conmigo?


  — Quiero hacerte una solicitud.


  — Dilo, Jen.


  — Me gustaría esperar un año o dos para casarme, me gustaría pasar un poco más de tiempo contigo —, dijo alegremente, pero cuando vio a mi padre suspirar, mi emoción se fue. — ¿Qué pasa, padre?


  Se puso de pie y se puso de espaldas a mí. Vi que la tensión recorría sus hombros.


  — No, Jen.


  — ¿Por qué, padre? — Yo también me puse de pie.


  — Jen, tienes que casarte. — Se volvió hacia mí y se acercó a mí, se detuvo frente a mí y me sostuvo la cara. — Tengo que encontrar a alguien que te cuide.


  Quité tus manos de mi cara.


  — ¿No puedes hacer eso? Cuando murió mi madre, no quisiste quedarte conmigo y me dejaste con mis abuelos, y ahora quieres hacer lo mismo. ¿Por qué, padre?


  — Eso no es cierto, Jen. Al parecer, sus abuelos no le dijeron la verdad.


  — ¿Qué verdad?


  Me tomó de la mano y me hizo sentar.


  — Te lo diré —, hizo una pausa. — Cuando murió tu madre, estaba un poco perdido. Entonces vinieron tus abuelos y me dijeron que sería mejor que pasaras unos días con ellos, hasta que yo pudiera cuidar de ti. Acepté y lo tomaron. Después de que todo estuvo arreglado, conseguí un ama de llaves para que lo cuidara. Fui a la finca, pero cuando llegué allí, sus abuelos me amenazaron diciendo que si la tomaba me entregarían como traidor por ser jacobita. Pensé en ti, ya había perdido a tu madre, no quería que pasaras más por esta tristeza en tu vida. Tus abuelos no me dejaban despedirme de ti, tenía que verte de lejos — se levantó y fue al cuadro de mi madre y lo miró, pude sentir todo su sufrimiento. — Había perdido a las dos personas que más amaba en este mundo, estaba totalmente solo. Para olvidar mi sufrimiento… — Hizo una pausa. — O al menos intentar olvidar, me dediqué a la causa Jacobita. Cuando cumpliste 15, volví a buscarte, pero tu abuelo volvió a amenazarme, mostró pruebas de mi relación con los jacobitas, dijo que tendría que irme sin despedirme de ti. Luego, un año después murió su abuelo, estaba decidido a traerla conmigo, pero cuando llegué allí, vi el estado en el que se encontraba su abuela, supe por lo que estaba pasando. Me dijo que no viviría mucho y que tú serías toda mía después de eso. Decidí esperar. — Se volvió hacia mí. — Nunca quise estar lejos de ti, hija mía. Te amaba tanto a ti y a tu madre.


  — Mis abuelos siempre me decían que no me querías, que eras un hombre muy ocupado, por eso me dejaste con ellos. ¿Cómo pudieron haberme mentido tanto?


  — Después de que se enteraron de que yo era jacobita, hicieron todo lo posible para que su madre me dejara. Pero tu madre me amaba y siempre estuvo a mi lado.


  — ¿Entonces mi madre sabía que eras jacobita?


  — Sí.


  — ¿Y a ella no le importaba?


  — Tenía miedo de lo que me pudiera pasar, pero siempre estaba a mi lado apoyándome. Sus abuelos descubrieron que yo era jacobita al comienzo de nuestro matrimonio, se pelearon con ella, querían que me dejara, pero ella se negó, así que nunca la volvieron a visitar y le dijeron que no los visitara.


  — Cuando te casaste, ¿mi madre ya sabía que eras jacobita?


  — Sí, Jen. Antes de que nos comprometiéramos, le dije que era jacobita. A ella le importaba un poco, pero dijo que me amaba y que siempre me entendería. Tu madre me pidió que no les dijera nada a tus abuelos, que no nos dejarían casarnos. Sabía lo que pensaban sus abuelos sobre los jacobitas. Sabía que esto estaba mal, pero amaba tanto a tu madre que estuve de acuerdo con ella. Cuando se enteraron la amenazaron diciendo que me denunciaría, pero su madre dijo que si me arrestaban ella también lo estaría, porque decía que ella también era jacobita. Pensaron bien y decidieron no hacer nada. No pudieron alejarme de tu madre, pero lograron alejarme de ti.


  — Razón de más para pasar un tiempo juntos para compensar ese tiempo. Por favor, padre, déjame quedarme contigo.


  — Jen, estoy haciendo lo mejor para ti.


  — ¿Por qué?


  — Las cosas cambiarán pronto. En cualquier momento puede comenzar un levantamiento y yo participaré en él. No quiero dejarte aquí sola.


  — ¿Qué rebelión, padre? ¿Recuerda lo que sucedió en 1715 y 1719? Los jacobitas perdieron, padre, y volverán a perder si lo intentan. El ejército inglés es más fuerte y está mucho mejor armado que los escoceses, no tienen ninguna posibilidad.


  — Los franceses estarán de nuestro lado. Seguro que se producirá un levantamiento y ganaremos.


  — ¿Es esta revuelta más importante que tu hija?


  — Por supuesto que no, Jen. Pero he dedicado todos estos años a esta causa. Cuando todo termine, podremos estar juntos de nuevo. Intenta comprenderme, Jen.


  — Lo intento, papá, pero no puedo. — Mi última oración fue con lágrimas en los ojos, y antes de que rodaran, salí rápidamente de la habitación.


  — Jen, por favor trata de entender. — escuché decir a mi padre mientras salía de la habitación.


  Rápidamente subí a mi habitación, cerré la puerta de un portazo y me tiré sobre la cama. Lloré desesperadamente. Lloré por varias razones: porque mi padre era parte de esa maldita causa jacobita, porque tenía que casarme y porque mis abuelos me habían mentido todos estos años. Podría haber pasado varios años con mi padre. En ese momento alguien llamó a la puerta.


  — Claire, quiero estar sola —, dijo, frotándose la nariz.


  — No es Claire, soy yo, querida, Margaret. ¿Puedo entrar?


  Me acomodé en la cama y me senté, rápidamente sequé mis lágrimas.


  — Puedes entrar, Margaret.


  — Tu padre me contó lo que pasó. — Cerró la puerta y luego se acercó a la cama y se sentó a mi lado. — Tu padre te ama, Jennifer, solo quiere lo mejor para ti.


  — Lo sé, Margaret, solo quería un poco más de tiempo con él. ¿También cree que un levantamiento puede ocurrir en cualquier momento?


  — Lo creo, Jennifer. Si Francia ayuda al príncipe Charles con un ejército, tendrá lugar una gran batalla tanto en Escocia como aquí en Inglaterra.


  — Una batalla nunca es buena, Margaret.


  — Lo sé, cariño. Mi gente siempre ha participado en batallas, Jennifer, nuestros hombres ya están acostumbrados a luchar por Escocia.


  — Inglaterra también.


  — Pero Inglaterra siempre lucha por llevarse lo que no le pertenece. Nos esforzamos por recuperar lo que nos quitaron o por permanecer libres.


  — Temo por la vida de mi padre, Margaret, es todo lo que tengo.


  Ella tomó mis manos.


  — Yo entiendo. También tengo una familia que puede sufrir mucho si se libra una batalla en Escocia.


  — Quería estar con él ahora mismo.


  — ¿Te gustaría ir a la batalla? — Preguntó con incredulidad.


  — Sí, si le pasara algo yo podría cuidar de él.


  Ella sonrió y me abrazó.


  — Tienes buen corazón, Jennifer, seguro que estarás muy feliz. Encontrarás un hombre que te amará mucho.


  Por la tarde, Claire vino a decirme que James me estaba esperando en la sala de estar. Al escuchar el nombre de James, mi corazón se aceleró. Desde la cena, cuando le pidió la mano a mi padre, ya no lo he visto. Bajé tratando de controlar mi nerviosismo. Cuando lo vi parado mirándome, mis piernas se debilitaron, tuve que agarrarme de la silla que estaba frente a mí. Me vino a la mente el recuerdo de tus brazos alrededor de mi cuerpo.


  — ¿Cómo estás, James? — Hablé despacio para no tartamudear.


  — ¿Por qué aceptó ser cortejada por Peter Brown? — dijo con dureza.


  — ¿Qué?


  — Escuché esta mañana que Peter Brown le pidió a tu padre que te cortejara. ¿Por qué, Jennifer? Peter es un hombrecillo arrogante que cree que es la mejor fiesta de Londres. ¿Qué viste en él? — preguntó, muy nervioso.


  No sabía qué pensar, nunca había visto a James tan fuera de control. Le costaba respirar, su mirada era la de alguien que está dispuesto a matar.


  — No vi nada, no sabía que le preguntaría a mi padre — lo miré con furia — No tengo que explicarlo, James.


  — ¿Lo que está sucediendo aquí?


  Cuando me di la vuelta, vi a mi padre detrás de mí, estaba furioso con la escena que estaba sucediendo en su sala. Acompañando a mi padre estaban el señor John, el señor Cullen, el señor Edric y un caballero que no conocía.


  — Vine aquí para averiguar si es cierto que dejaste que Peter Brown cortejara a Jennifer. No puedo creer que hayas permitido tal cosa. Jennifer se merece a alguien mejor.


  Me di cuenta mientras hablaba de cuánto estaba sufriendo. No podía aceptar que otro hombre me cortejara. No podía creer lo mucho que le agradaba. Cuando lo vi sufrir así, yo también sufrí.


  — Baja el tono, James. Recuerda que estás en mi casa y no tienes nada que ver con este asunto.


  — Jennifer es mi prima y quiero lo mejor para ella —, dijo con más calma.


  — Ella es tu prima. Pero soy yo quien decide qué es bueno y qué no es bueno para mi hija. Por eso les pido que salga de mi casa.


  James me miró suplicante.


  — Jennifer, no puedes casarte con ese hombre.


  — James… — susurré.


  — James, no me hagas actuar. Salga ahora. Sabes que tienes prohibido hablar con mi hija.


  Al escuchar eso, miré a mi padre con sorpresa. Pensé que James ya no quería hablar conmigo, pero de hecho, tenía prohibido hablarme. ¿Cómo pudo mi padre hacer eso?


  James me miró y sin decir nada, salió de la habitación. Al abrir la puerta principal, se encontró con su padre. Desde la distancia vi que tenían una discusión rápida, el señor William le ordenó a James que se fuera a casa. Todos en la habitación guardaron silencio. Incluso sin mirar al señor Edric, podía sentir su mirada sobre mí, y sin entenderlo adecuadamente, no me gustaba sentirme así. Por mucho que quisiera calmarme después de todo lo que pasó, no pude hacerlo, quería darme la vuelta y gritarle que dejara de mirarme. Siempre tenía esa mirada que me hacía sentir como si estuviera haciendo algo mal.


  El señor William entró y fue a ver a mi padre.


  — No volverá, primo. Pido disculpas por el comportamiento de mi hijo, — me miró. — Jennifer, te pido disculpas por mi hijo, no te volverá a molestar.


  Quería decirle que James no me molestaba, que me gustaba mucho y que estaba sufriendo al verlo de esa manera. Pero me quedé en silencio.


  — James está perdiendo la razón, William —, dijo mi padre, molesto por lo sucedido.


  — Después de que se case con la señorita Lucy, eso cambiará. El compromiso estaba programado para el próximo mes.


  Al escuchar esa noticia, una tristeza se apoderó de mi corazón. Sabía que esto era lo correcto, pero cuando pensé en James abrazando a la señorita Lucy de la misma manera que me abrazó, me hizo sentir algo que no sabía qué era.


  Mi padre me presentó a su amigo, el señor Francis Strickland, y se olvidó de lo que sucedió antes con James. Margaret bajó y se unió a nosotros. Durante la conversación me enteré de que el señor Francis también era jacobita, lo que ya no me sorprendió, ya me estaba acostumbrando a conocer simpatizantes ingleses de la causa jacobita. Vino a informar al señor John sobre las últimas decisiones de los jacobitas ingleses. Ese día la conversación se centró en el viaje de Margaret y el señor John a Francia y en los planes del príncipe Charles. Apenas presté atención a la conversación durante la cena, estaba pensando en James y su dolor cuando pensó que el señor Brown me cortejaría. No sabía si estaba feliz de asegurarme de que James me amaba, o si estaba triste de que él sufriera por tener que hacer un matrimonio sin amor. Estaba tan triste que me sentí aliviada cuando Margaret se disculpó y se fue, aproveché para despedirme e ir con ella. La acompañé a su habitación, me quedé con ella hasta que se puso el camisón. Hablamos durante un tiempo. Cuando terminó, nos miramos en silencio.


  — No pensé que despedirte de ti fuera a ser tan difícil, Jennifer. — Nunca sentí afecto por alguien tan rápido. Tú eres muy especial.


  Nos abrazamos.


  — Te extrañaré, Margaret, extrañaré nuestras conversaciones — la miré. — Tengo mucha suerte de tenerte como amiga.


  — Espero conocerte algún día.


  — Estoy segura de que nos veremos.


  Margaret y el señor John viajarían a Francia temprano en la mañana.


  A la mañana siguiente, antes de que se fueran, fui donde estaban los caballos y encontré al señor Edric mirando a su caballo, un hermoso semental negro.


  — Señor Edric — llamé.


  Me miró con indiferencia y luego volvió a mirar al caballo.


  — ¿Qué quieres?


  Parecía molesto por algo.


  — ¿Le gustaría saber qué le pasó a su amigo?


  Me miró de nuevo, parecía sorprendido.


  — Sus oraciones han sido respondidas, señorita. El abogado que nombró el señor Lewis llegó a tiempo y logró sacarlo de la cárcel.


  — Me alegro por eso, señor Edric.


  Sin decir nada más, entré para despedirme de Margaret y del señor John. La despedida fue aún más difícil. Por mucho que quisiera engañarme pensando que volvería a verla, sabía que nunca sucedería.


  Al día siguiente, después de llegar de la gira con Jones, atravesé la puerta de la oficina de mi padre y lo vi adentro.


  — ¿Puedo entrar, papá? — pregunté desde la puerta.


  — Entra, hija mía —, me sonrió. — ¿Cómo te fue con Jones?


  — Los paseos con Jones son siempre muy agradables —, dijo mientras se sentaba en la silla frente a su escritorio.


  — ¿Qué quieres, hija mía?


  — Nada, papá, solo quería quedarme aquí contigo un rato. No quiero molestarte.


  — No me incomoda. Siéntete como en casa.


  — Voy a leer un libro.


  Fui al librero y tomé un libro, me senté en una de las sillas que estaba frente al cuadro de mi madre. Antes de empezar a leer, miré hacia donde estaba mi padre. Tenía la cabeza gacha leyendo algo. Estaba tan absorto en su lectura que ciertamente no lo molestaría. Empecé a hojear algunas páginas y me vino a la mente una pregunta.


  — ¿Por qué te hiciste jacobita, padre? — pregunté, todavía mirando el libro.


  Escuché que arrastraban su silla y lo miré. Mi padre vino hacia mí. Me acerqué un poco a un lado para que pudiera sentarse.


  — Cuando tenía 12 años, pasé unos días en casa de mi tío Richard, el hermano de mi padre. Nunca había ido a visitarlo antes, a mis padres no les agradaba, no sabía por qué, hasta ese año. Mi madre estaba muy enferma, lamentablemente acabó muriendo unos meses después, — me miró con cara de tristeza. Toqué tu mano. — Mientras mi padre arreglaba las cosas sobre el funeral, yo me quedé en casa de mi tío. Fue en ese momento que tuve mi primer contacto con los jacobitas. Era el año de nuestro señor, 1715. Era una entrada y salida de la casa de mi tío, no sabía qué estaba pasando. No tuvo hijos. Su esposa, mi tía, era una mujer tímida, apenas la veía por la casa, siempre estaba encerrada en su habitación. Entonces me quedaba detrás de las puertas escuchando las conversaciones. Yo era solo un niño, no pensaba en estas cosas políticas, pero en esos días que pasaba con mi tío, comencé a prestar atención a lo que estaba pasando en el reino y comencé a ver cómo todo iba mal. Poco después de que tuvo lugar el Levantamiento en 1715 y años más tarde en 1719. Empecé a ver cómo al rey George no le importaba Inglaterra, estaba más preocupado por Hannover, estaba más allí que aquí. Tanto es así que murió allí en uno de sus viajes. Cuando tenía edad universitaria, le pedí a mi padre que me dejara estudiar en Edimburgo, quería estar cerca de los jacobitas escoceses. Después de la muerte de mi madre, mi padre perdió un poco el amor por la vida. Yo era joven y lo aproveché un poco — dijo sintiéndose culpable. — Fue entonces cuando conocí a Eochaid MacLeod de Harris, el padre de Edric. Al principio nos hicimos amigos, y cada día nuestra amistad se fue consolidando cada vez más. Nuestro amor y dedicación por la causa jacobita nos unía cada vez más. Poco después murió mi padre y yo me dediqué más a la causa Jacobita. Luego me casé con tu madre y te hice — sonrió.


  — Querías mucho a mi madre, ¿no eres padre?


  — Todavía la amo, hija mía —, miró la pintura.


  — ¿La amaba tanto que dejaría la causa jacobita por ella?


  — Lo haría —, dijo sin dudarlo.


  Sonreí y lo abracé. Me levanté y decidí ir a mi habitación. Estaba muy feliz con la conversación que tuve con él. Cuando llegué a la puerta, me llamó. Me volví y lo miré.


  — Te amo, Jen. Dejaría la causa jacobita por ti. 
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  Dos días después de que Margaret y el señor John se fueran a Francia, me sentía muy sola, echaba de menos a Margaret. En esos pocos días que pasamos juntas, me encariñé mucho con ella. Me gustaría escucharla hablar sobre cómo sería la vida en Escocia cuando el rey James Francis reinara en Gran Bretaña. Hablaba con tanta pasión por la Causa Jacobita, que comencé a disfrutar escuchándola, la extrañaría mucho.


  Todavía no podía entender el amor que sentían por la Causa jacobita. Mi padre también sintió el mismo amor por la Causa jacobita que Margaret sintió. Podía sentirlo y verlo mientras estábamos hablando ayer en su sala. Ver su amor por la Causa jacobita me conmovió mucho, pero no me conmovió más que escucharlo decir que me amaba, me amaba tanto que dejaría la Causa si se lo pedirá.


  Esa noche no dejé de pensar en esas palabras. Podría hacer que dejara de correr riesgos por esta Causa. Tendría a mi padre solo para mí mientras estuviera buscando un pretendiente, y podría hacer que tomara mucho tiempo, simplemente diría que no me gustaba ningún caballero. Pensar en ello me hizo sentir muy feliz. Pero, de repente, ese sentimiento de felicidad se fue apagando. Si le preguntara y él cumpliera con mi pedido, estaría muy feliz. ¿Él estaría feliz? No, ciertamente no. Y no podría estar feliz de ver a mi padre infeliz. Aunque tenía miedo de que le pasara algo malo, no podía pedirle algo tan grande.


  Claire vino a mi habitación para ayudarme a vestirme. Tan pronto como entré a mi habitación, la miré y vi que algo no estaba bien.


  — ¿Qué pasa, Claire?


  — Estoy bien, señorita —, dijo, tratando de verse bien.


  — No esta, no. Ven aquí, déjame sentirte. — Tan pronto como puse mi mano en su frente, sentí el calor. — Claire, tienes fiebre. Vamos, te quiero en la cama. Te prepararé té para que bebas. ¿Sabes qué podría estar causando esta fiebre? — La senté en mi cama.


  — Creo que fue algo que comí en el mercado ayer cuando fui con la señora Rose. Desde ayer no me encuentro muy bien. No puedo acostarme señorita, tengo que ayudarla, tengo muchas cosas que hacer en la casa — dijo levantándose.


  — Siéntate de nuevo —, le ordené, y la volví a poner en mi cama. — No estás bien, me puedo vestir yo misma y luego te llevaré a tu habitación y te cuidaré.


  — Pero, señorita…


  — No digas nada, Claire. — se quedó callada.


  Después de vestirme sola, bajamos las escaleras y la acompañé a su habitación. La ayudé a quitarle el vestido y la acosté en la cama. Fui a la cocina y preparé un té de hierbas que la señora Rose compró en el mercado. Cuando la señora Rose entró en la cocina, me encontró inclinada sobre su estufa.


  — ¿Qué está haciendo, señorita Jennifer?


  — Señora Rose, ¿sabía que Claire tiene fiebre? Está enferma —, le pregunté de espaldas.


  — Se quejó mucho del dolor de barriga esa noche.


  Yo la miré.


  — Claire está sufriendo mucho, señora Rose.


  — ¿Dónde está ella, querida? — preguntó ella preocupada.


  — Está en tu habitación. La llevé allí y la acosté. Haré té para el dolor y la fiebre. ¿Me ayudas?


  — Por supuesto, cariño. Pondré estas verduras aquí.


  Con la ayuda de la señora Rose, el té estuvo pronto listo. Se lo llevé a Claire, que estaba temblando cuando entré en la habitación. Se bebió todo el té y después de un rato la fiebre bajó y se durmió. Salí de la habitación y la dejé durmiendo.


  Entré en la sala de estar y encontré a mi padre y al señor Edric hablando. Tan pronto como los dos me vieron, se levantaron.


  — ¿Cómo está Claire, Jen? — Le pedí a la señora Rose que le informara a mi padre sobre la condición de Claire.


  — Está mejor ahora, papá. Ha pasado la fiebre y dijo que el dolor está disminuyendo. La dejé durmiendo. Es mejor que duerma, la señora Rose dijo que no durmió en absoluto debido al dolor. — Me volví hacia el señor Edric. — ¿Cómo está, señor Edric? Perdón por no saludarte.


  — Está bien, señorita, estábamos muy preocupados por la señorita Claire.


  — Ven aquí, Jen — Te obedecí. — El señor Edric va a Ascot y quiere saber si le gustaría acompañarlo.


  Miré al señor Edric sin comprender el motivo de la invitación.


  — Y que durante esos días que se desarrolla la temporada de carreras de caballos, pensé que quizás te gustaría verlo —, explicó.


  Lo miré con un brillo en mis ojos. Nunca había estado en una carrera de caballos, pero siempre quise ir. Estaba muy emocionada con la invitación. Pero miré a mi padre con consternación.


  — Pero Claire está enferma, no podrá acompañarme.


  — No hay problema, Jen, Edric se ocupará de ti. Confío mucho en él.


  Le sonreí a mi padre, agradeciéndole.


  — Voy arriba a buscar un chal y vuelvo enseguida. Por favor, espéreme, señor Edric. No tardaré.


  — La estaré esperando, señorita.


  Ni siquiera tuviste que esperarme mucho tiempo, subí tan rápido como bajé. Salimos y nos dirigimos a Ascot, una ciudad en las afueras de Londres. El señor Edric dijo que tardaríamos menos de dos horas en llegar. Durante media hora estuvimos en silencio, me sentí un poco incómoda solo en ese carruaje con el señor Edric. Miré por la ventana mientras pasaba el paisaje, a veces sentía la mirada del señor Edric en mi dirección. Hubo momentos en los que esa mirada me molestaba, pero en otros hasta me gustaba.


  Miré al señor Edric y él continuó mirándome, con una mirada muy seria. Nos miramos por un rato, sus ojos eran tan hermosos. Me di cuenta de que estaba tratando de ponerme a prueba, quería ver si yo apartaría la mirada primero. Iba a demostrarle que era fuerte y que no apartaría la mirada. Pero a medida que pasaba el tiempo, comencé a avergonzarme por la intensidad de esa mirada. No sabía lo que estaba pensando y me estaba molestando.


  — Está bien, señor Edric, ganó.


  Aparté la mirada y volví a mirar por la ventana.


  — No sabía que estábamos jugando — dijo en tono burlón, con una pequeña sonrisa, que me sorprendió, era la primera vez que veía una sonrisa en sus labios, aunque era muy pequeña.


  — Lo sabías. Trabajó duro para ganar. Pensé que usted y el señor Cullen iban a ir a Francia con Margaret y el señor John.


  — Íbamos, pero sucedió algo inesperado y tuvimos que posponer la partida unos días.


  Su mirada seguía siendo intensa, imaginé que ninguna mujer debería ser capaz de resistirse a esa mirada. Un hombre tan guapo como el señor Edric debería estar casado. Mi padre comentó una vez que el señor Edric ya tenía 28 años. ¿Por qué no había estado casado hasta ese momento?


  — ¿Puedo hacerle una pregunta, señor Edric?


  — Hágalo, señorita Jennifer.


  — ¿Por qué nunca se casó?


  Me miró sorprendido, no esperaba esa pregunta. Pero respondió con calma.


  — Por lo que hago. Una esposa solo me obstaculizaría.


  — ¡A qué te dedicas! — Dijo como si no lo entendieran, pero supiera de lo que hablaba, ser jacobita.


  — Sí, lo que hago.


  Volvió la cara, quería terminar esa conversación, pero todavía tenía más preguntas.


  — Sé que tu padre murió hace tres años, ¿y tu madre?


  — No tengo madre —, dijo, todavía mirando por la ventana.


  — ¿Cuándo murió? — Insistí.


  Él me miró. Se sentó en el banco como si fuera a contar una larga historia. Me alegré de ver que hablaríamos.


  — Debería haber tenido cinco o seis meses.


  — También creciste sin madre, como yo.


  Me miró un rato en silencio, era como si nos conectara de alguna manera. Teníamos algo en común.


  — No señorita Jennifer, no como tú. Su madre la amaba, no se fue, murió.


  — ¿Tu madre te dejó? — No sentí tristeza en sus palabras.


  — Nunca llegué a conocer a mi madre —, guardó silencio.


  Lo miré mientras él miraba para otro lado. Quería que siguiera contando. Me miró de nuevo.


  — ¿De verdad quieres conocer la historia de mi madre?


  — Quiero.


  — Mi padre conoció a mi madre en uno de sus viajes a París.


  — ¿Tu madre era francesa?


  — Sí, así que mi segundo nombre es Luis, por el rey de Francia.


  — ¿Cómo es tu nombre completo? — pregunté emocionada.


  — Edric Louis Dubois MacLeod de Harris.


  — Vaya, es bastante grande. Entonces, ¿Dubois es de la familia de su madre y MacLeod de la familia de su padre, y Harris?


  — En realidad, MacLeod de Harris y la familia de mi padre, somos del clan MacLeod de Harris. Harris es una isla de Escocia, de donde vengo. Donde nací.


  — ¿El señor Cullen también pertenece al mismo clan que usted?


  — No, Cullen es un MacLeod de Lewis.


  — Vaya, es un poco confuso.


  — Estoy de acuerdo contigo, es un poco confuso. ¿Todavía quieres conocer la historia de mi madre?


  — Sí, lo hago. Pero, ¿podrías contarme la historia de tu clan el otro día?


  Me miró de manera diferente, parecía haber estado feliz de escuchar mi solicitud. Pero no respondiste a mi pregunta.


  — Mi padre conoció a mi madre y se casó con ella. Cuando regresó a Escocia, se la llevó con él. Al principio mi tía decía que todo era felicidad, pero al año las cosas empezaron a cambiar. Mi madre se puso triste y empezaron a pelear. Escocia no era como París, con sus bailes, sus cenas y sus intrigas. Ella extrañaba todo eso. Todo lo que tenía que hacer era cuidar de la casa, cuidar de los empleados y de mi padre. Entonces se quedó embarazada y mi padre pensó que se iba a alegrar con la llegada de un niño para darle vida a su vida, pero eso no fue lo que pasó, unos meses después de que yo naciera se enfermó. Le dije a mi padre que el lugar la estaba matando, que quería volver a París y a su vida. A pesar de que la amaba mucho, la dejó ir, pero dijo que el niño se quedaría. Rápidamente se levantó de la cama y comenzó a empacar, y al día siguiente regresó a París. Nunca conocí a mi madre, pero la vida me dio una madre maravillosa, mi tía, la hermana de mi padre. Después de que mi mamá se fue, nos cuidó a mí y a mi padre.


  — ¿Y nunca volvieron a saber de tu madre? — Encontré muy triste la historia de tu vida.


  — Años más tarde mi padre se enteró de que se había casado con un anciano rico. Murió cinco años después.


  — ¿Y tu padre se volvió a casar?


  — No, pero tuvo varios amantes. — Sacudió la cabeza con desaprobación.


  — ¿Tu madre tuvo otros hijos?


  — No, pero mi padre tenía varios. Pero el único que quedaba vivo fue yo — dijo en tono de broma.


  — ¿Y cómo murió tu padre?


  Al escuchar mi pregunta, volvió a ponerse serio.


  — Hace tres años, regresamos de Francia y nos detuvimos en Aberdeen para acampar antes de ir a Harris. Mientras dormíamos, fuimos atacados por soldados ingleses. Luchamos, pero mi padre resultó herido. Me las arreglé para llevarlo a casa, pero casi me estaba muriendo. Su última petición fue que recogiera al señor Lewis, porque realmente necesitaba hablar con él. Mi suerte fue que el señor Lewis estaba en Edimburgo. Cuando llegamos a Harris, mi padre estaba muy débil, luchaba por no morir. Poco después de hablar a la puerta cerrada con el señor Lewis, murió.


  — ¿Qué le dijo a mi padre? — pregunté con curiosidad.


  — No lo sé, el señor Lewis nunca me lo dijo. Quizás fue algo mal resuelto entre ellos. Ya vamos, señorita.


  Señaló. Miré hacia donde apuntaba, la ciudad estaba cerca. Desde la distancia pude ver varios caballos, y eso me animó. A medida que nos acercábamos, vi más y más caballos. También quedé muy contento con la conversación que tuvimos, fue genial saber un poco más sobre el señor Edric. Ahora entendí por qué siempre estaba tan serio. Quizás sintió el dolor que le había dejado su madre, aunque dijo que no lo extrañaba, porque su tía era muy buena con él. En el fondo la extrañaba mucho, o tal vez nunca la perdonó por dejarlo. Bajamos del carruaje cerca del lugar donde se llevaría a cabo la carrera.


  — ¡Cuántos caballos! — exclamé mirando a mi alrededor.


  — Muchos señores traen sus caballos para correr aquí. Y hay gente que viene a ver las carreras. La ciudad está llena en esos cuatro días.


  — ¿Cuatro días corriendo?


  — Sí, se llama El Encuentro.


  — Gracias por traerme aquí, estoy muy feliz, señor Edric.


  — Acerquémonos.


  El señor Edric me ofreció su brazo y lo acepté. La conversación que tuvimos dentro del carruaje nos acercó un poco más. Caminamos un rato entre caballos y caballeros. Incluso parecíamos una pareja. De repente nos detuvimos y miramos al señor Edric.


  — Señorita Jennifer, quiero que te quedes aquí y me esperes. — No fue una solicitud, sino una orden.


  — ¿A dónde vas?


  — Necesito hablar con un amigo, no tardaré.


  — Pero…


  Pero antes de que tuviera tiempo de decir algo más, se fue. Pero no llegó muy lejos. Unos pasos después, conoció a un hombre, no podía decir de qué estaban hablando, estaban un poco lejos, pero por el rostro del señor Edric, me di cuenta de que le gustaba lo que le decía el hombre. Después de hablar un rato, le dio una palmada en la espalda al hombre, que se marchó. Vino hacia mí con semblante pacífico.


  — ¿Qué sucedió? — pregunté tan pronto como se acercó.


  — No pasó nada, señorita Jennifer.


  — ¿Quién era ese hombre? Él es uno…? — No terminé mi pregunta.


  — Señorita Jennifer, ese hombre ya se ha ido.


  — Señor Edric, ¿no me diga que solo me trajo aquí para disfrazar su encuentro con ese hombre? — pregunté enojada.


  — No, señorita. Vendría aquí de todos modos. Solo le pedí a tu padre que te trajera aquí porque sé de tu amor por los caballos e imaginé que te gustaría ver una carrera. Fue solo eso, señorita Jennifer.


  Lo miré seriamente.


  — ¿Qué debo hacer para que me crea?


  — Lo creeré si prometes no conocer a nadie más.


  Sacudió la cabeza.


  — Lo prometo, señorita.


  Sonríe. El señor Edric me llevó a ver los caballos que correría ese día.


  — ¿Quieres apostar por alguno?


  — ¿Podemos? — pregunté emocionada.


  — Podemos.


  — ¡Ah! No traje dinero.


  — No hay problema, la señora elige el caballo y yo pago la apuesta. Si ganamos, compartimos el premio.


  — Si no ganamos, no. Ganaremos —, dijo con optimismo.


  Miramos uno a uno los caballos que correrían ese día. Todos eran muy hermosos. Me detuve frente a un caballo negro con algunos tonos rojizos, me llamó la atención por su majestuoso porte. Tenía una marca blanca en la pata trasera derecha, que también me llamó la atención. Su pelaje era muy brillante. Tenía una cola hermosa.


  — Es realmente hermoso, ¿no es así, señora? — Dijo el chico que lo cuidaba.


  Me había llamado señora, debería haber pensado que el señor Edric y yo estábamos casados. El señor Edric no dijo nada, yo también decidí no corregir el error.


  — ¿Cuántos años tiene él? — Yo pregunté.


  — Tiene cinco años. Highflyer no ha perdido en cinco carreras.


  Lo miré un rato mientras el chico lo cepillaba.


  — ¿Qué decidiste? — preguntó el señor Edric.


  — Será ese. Apostemos en Highflyer.


  Habiendo elegido el caballo, hicimos la apuesta. Estaba tan emocionada por todo esto, y el señor Edric estaba siendo un acompañante encantador. Me contó un poco sobre la carrera y el lugar. Mientras hablábamos, fuimos a la cerca para ver a Highflyer preparándose para correr. El señor Edric eligió un buen lugar para quedarse. Desde donde estábamos, podía ver Highflyer. De repente, la cerca comenzó a llenarse de gente. El señor Edric se paró detrás de mí y puso sus manos en la cerca, sus brazos me rodearon para que nadie me tocara. Miré sus brazos, eran tan fuertes y varoniles, me sentí protegida dentro de ellos. El lugar se estaba llenando aún más, la gente se agolpaba para ver mejor la carrera que aún no había comenzado.


  Sentí que el señor Edric me empujaba un poco más hacia la cerca. Podía sentir nuestros cuerpos juntos. Sentí el pecho del señor Edric en mi espalda. Sus brazos se apretaron un poco a mi alrededor, fue casi como un abrazo. Sentí el pecho del señor Edric subir y bajar debido a su respiración.


  — ¿Quieres salir de aquí? Podemos quedarnos en algún lugar más vacío, lejos de la valla.


  Lo dije cerca de mi oído por el ruido que hacían. Cuando escuché tu voz en mi oído, me estremecí por dentro. Cuando sentí su aliento en mi piel, mis piernas casi se debilitaron. Sería correcto que dijera que sí, pero no quería dejarlo.


  — No, quiero ver a Highflyer ganar desde aquí.


  A veces alguien lo empujaba y él se acercaba aún más a mí, no me alejaba, era una sensación maravillosa sentirlo tan cerca. Tenía muchas ganas de darme la vuelta y abrazarlo. A gusto crecía cada vez que se inclinaba más cerca de mi cuerpo. Estaba a punto de obedecer mi voluntad cuando se anunció la carrera. Suspiré de alivio, estaba a punto de volverme loca.


  — La carrera está a punto de comenzar —, dijo de nuevo en mi oído.


  Parecía que lo hacía solo para provocarme, parecía que sabía lo que me provocaba su voz. La carrera comenzó y decidí prestar atención solo a Highflyer. Estaba funcionando, poco a poco mi respiración volvía a la normalidad. Los caballos estaban en medio del recorrido.


  — Mire, señor Edric. Highflyer está en tercer lugar. — Mire hacia detrás.


  Bajó la cabeza y me miró en silencio. No giré todo mi cuerpo, solo de cintura para arriba. Tan pronto como me di la vuelta, me agarró por la cintura y me presionó contra su cuerpo, haciéndome ponerme de puntillas. Mis ojos estaban al nivel de tu boca. Miré esa boca tan bien diseñada, con labios rosados. Quería besarlo, tenía muchas ganas de besarlo. Miré al señor Edric y él siguió mirándome. Su mirada me dijo que lo besara. Miré hacia abajo y me volví lentamente hacia la valla. Volvió a agarrarse a la valla. Podía sentir toda la frustración viniendo de tu cuerpo. También estaba frustrada, quería besarlo, pero hacerlo sería una locura. Miré a los caballos y vi que Highflyer estaba en segundo lugar ahora. Y casi cerca del final, Highflyer dio un paso adelante y entró primero. Quería estar emocionada con la victoria de Highflyer, pero no me sentí emocionada por eso. Poco a poco la valla se fue vaciando. El señor Edric se apartó un poco de mí.


  — Highflyer ganó —, dijo sin entusiasmo.


  — Tienes buen ojo para los caballos de carreras. Consigamos nuestro premio.


  No me ofreció su brazo como antes. Ojalá me hubiera ofrecido su brazo, ojalá pudiera tocarlo de nuevo. Cogimos el dinero.


  — Aquí, señorita. — Me dio todo el dinero.


  — No, señor Edric, dijo que compartiríamos el premio. Si no te quedas con tu mitad, yo también no quiero la mía.


  — Está bien, señorita, tiene razón.


  Tomó el dinero de mi mano y lo dividió. Guardé mi parte en el bolsillo de mi falda.


  — ¿Quieres comer algo? Podemos ir a alguna posada.


  — No, señor Edric, quiero irme a casa.


  — Entonces vamos.


  Me di cuenta de que esto es lo que él también quería. Volver a Londres no fue tan emocionante como ir a Ascot. No hablamos en ningún momento. Miré por la ventana todo el tiempo y no sentí la mirada del señor Edric sobre mí. Me sentí frustrada por no haber dado rienda suelta a mis sentimientos. Pudo haber sido mi impresión, pero sentí que lo mismo le estaba pasando al señor Edric. Pensar que el señor Edric en ese momento quería besarme, hizo que mi corazón se acelerara. ¿Un hombre como el señor Edric querría besar a una chica tan aburrida como yo? No lo creo, seguro que fue solo mi impresión.


  Cuando llegamos a casa, el señor Cullen estaba hablando con mi padre y el señor Peter.


  — ¿Cómo estuvo la carrera? — preguntó mi padre.


  — Fue muy divertido, papá. Gracias por dejarme ir.


  — No te ves muy emocionada, Jen.


  — Apueste y perdió —, dijo el señor Cullen. — Tiendo a molestarme cuando pierdo.


  — De hecho, ganó. Eligió el caballo ganador.


  — No tenía dinero, así que el señor Edric pagó la apuesta y elegí el caballo. Compartimos el premio. Me disculpas, voy al dormitorio para ver cómo está Claire. — Salí de la habitación y me dirigí a la habitación de los empleados.


  
    

  


  



  [image: barra-ebook-dama-jack]



  


  Septiembre 1744


  



  Han pasado dos semanas desde mi salida con el señor Edric en Ascot. Durante esos días caminé con Primus por la ciudad de Londres siempre en compañía de mi primo Jones. Era una compañía muy agradable, contaba chistes e imitaba a las personas que conocíamos. Me encantaba cuando Jones imitaba al señor Edric, en serio y siempre mirando todo a su alrededor, Jones lo imitaba a la perfección, siempre me divertía con él. Éramos amigos muy cercanos. Me prohibieron hablar con James, y él conmigo, así que no pude ir a la casa de los Johnson. Jones no dijo nada, pero sabía que estaba de acuerdo con eso. Una vez traté de averiguar cómo le estaba yendo a James, pero Jones simplemente dijo que lo que estaba pasando era bueno para los tres: para mí, para James y para la señorita Lucy, y no dijo nada más. Al llegar a casa de uno de mis paseos con Jones, encontré a mi padre y al señor Francis Strickland hablando en la sala de estar.


  — Buenos días, señor Strickland.


  — Por favor, señorita. Francis, solo Francis.


  — Buenos días, señor Francis, — sonreí.


  Me gustaba cuando los amigos de mi padre me pedían que los llamaran por su nombre de pila, el ambiente quedaba más relajado. Todo era tan diferente a cuando vivía como mis abuelos. Siempre tuve que tratar a todos con mucha formalidad, nunca llamaba a nadie por su nombre, incluso a los empleados a los que tenía que llamar por su segundo nombre, pero cuando no estaba en presencia de mis abuelos siempre los llamaba por su nombre de pila. A veces mi abuelo me veía y decía que yo era una rebelde. Pero luego sonríe.


  — Eso está mejor —, sonrió. — Buenos días, señorita Jennifer. ¿Y como estuvo la gira?


  — Muy bien. Cada día me acostumbro más y más a Primus.


  — Francis está aquí para invitarnos a cenar en su casa mañana —, dijo mi padre, emocionado por la invitación.


  No estaba muy emocionada por lo que dijo mi padre, si tuviera una opción no iría. Estaba cansada de todo ese ajetreo y bullicio de Londres; bailes, cenas, reuniones. Echaba de menos la paz que tenía en Thirsk. Después de que Margaret se fue, fui a dos bailes con mi padre. Me gustaba salir con él, pero prefería que estuviéramos en casa hablando. Después de la cena siempre estábamos en la sala hablando, a veces el señor Peter participaba. Empecé a gustarme mucho el señor Peter. Durante nuestras conversaciones me habló de los jacobitas y cada día veía cuánto amaba esta Causa. A veces íbamos a cenar a casa de algunos de los amigos de mi padre. Esta sería otra cena en casa de un amigo jacobita.


  — Será un placer, señor Francis — Traté de mostrar un poco de emoción. — ¿Alguna celebración especial?


  — Sí. Mi ahijada llegó de Holanda esta semana. Así que le haremos una cena de bienvenida.


  — ¿La conoces, padre?


  — No, Jen.


  — Se fue a Holanda cuando era muy joven. Se fue a casar, pero ahora es viuda. Decidió regresar a Inglaterra y vivir con su padre y su hermano. Son una familia londinense muy importante.


  — Será un placer conocer a su ahijada, señor Francis.


  — Será un placer tener una chica tan hermosa en mi casa —, sonrió.


  Durante la cena mi padre se puso muy serio.


  — ¿Hay algún problema, padre?


  — No mi hija. Está todo bien.


  — ¿Ha tenido noticias de Margaret y el señor John?


  — Todavía no. El señor Stewart fue a Francia para averiguar cómo fue el encuentro de John con el príncipe.


  — Espero que el señor John convenza a este príncipe de que se olvide de esta Revuelta, y que regrese a Roma y viva su vida en paz.


  — ¿Una vida de exilio?


  — Al menos es una vida. Mejor que ser ahorcado o encarcelado en la Torre de Londres.


  Sentí que a mi padre no le gustaba cuando hablaba así.


  — ¿Conoce al príncipe Charles?


  — No, pero todos los que han tenido la oportunidad de estar con él dicen que es una persona muy agradable y que sabe hacer que todos comprendan su forma de pensar.


  — Escuché que es un bohemio y un amante de casi todas las mujeres en Francia —, dijo sin mirarlo.


  — No creas todo lo que escuchas, Jen. Edric dijo que provoca una atracción muy fuerte en las mujeres — dijo sonriendo. — No tiene la culpa de ser así.


  — Así que espero que el señor John no deje a Margaret sola con él —, bromeé.


  — El príncipe no es ese tipo de hombre, Jen. John y el príncipe son amigos cercanos.


  — ¿El señor John conoce al príncipe desde hace mucho tiempo?


  — Sí. Edric y él pasaron algunos años con el príncipe en Roma.


  — ¿En Roma? — dijo sorprendida.


  — Sí, en Roma. ¿Por qué el susto?


  — Por nada. — Nunca imaginé que el señor Edric hubiera llegado tan lejos — ¿Y qué estaban haciendo allí?


  — Edric fue a estudiar y estuvo con el ejército italiano durante algunos años. Y John siempre ha sido el vínculo entre el príncipe y los jefes de clanes en Escocia.


  — ¿Estudió el señor Edric en Roma? — pregunté admirada.


  — Estudió, sabe muy bien italiano, francés y gaélico.


  — Mi abuelo siempre decía que el gaélico es un idioma de bárbaros, solo ellos mismos lo entienden — dijo sonriendo.


  Cuando miré a mi padre, vi que no le gustaba la forma en que hablaba, rápidamente dejé de reír.


  — El gaélico es un idioma difícil, pero es como cualquier otro idioma. Y no debes creer todo lo que dijo tu abuelo. Los escoceses son personas muy honorables y muchos de ellos son muy educados.


  — Puede ser. Mañana, durante la cena para la ahijada del señor Francis, ¿habrá también muchos escoceses?


  — Creo que no hay muchos escoceses, pero habrá muchos soldados.


  — ¿Por qué?


  — Francis es coronel del ejército inglés, y seguramente muchos de sus amigos estarán allí. Incluso el primer ministro estará en la cena.


  — ¿Señor Henry Pellam?


  — ¿Lo conoces? — preguntó con admiración.


  — No, pero mi abuela hablaba mucho de él cuando fue nombrado primer ministro, en el año de nuestro señor de 1743. Recuerdo que mi abuelo decía que era muy competente para el cargo.


  — En eso estoy de acuerdo con tu abuelo.


  — ¿También es jacobita?


  — No —, dijo enfáticamente. — Jen, escúchame bien —, dijo muy serio. — No se puede hablar de los jacobitas durante la cena. Ninguno de ellos es jacobita. Incluso pueden odiar a los jacobitas más que tú.


  — No odio a los jacobitas, padre —, dijo enojada, mirándolo. — Creo que es una causa perdida. Nunca podrán sacar a Hannover del trono. Si hay otro Levantamiento como en 1715 y 1719, tendrá el mismo resultado, muchos muertos y los jacobitas perdiendo nuevamente. Me gustaría mucho que no se involucrara en esto.


  — Respeto tu forma de pensar, Jen. Me gustaría que respetaras el mío.


  — Lo respeto, padre. Solo temo por lo que te pueda pasar. Me gustaría tener más tiempo contigo.


  Sonrió y tomó mi mano.


  — Tendremos mucho tiempo, Jen. No creas que cuando te cases ya no nos veremos, seguro que nos veremos mucho. Mis nietos vivirán en una nación que todos respetarán, con el verdadero rey en su trono. Seremos amigos de los franceses y no tendremos que pelear con ellos.


  Le sonreí. Nunca dejaba de pensar en este Levantamiento.


  Estaba muy emocionada la noche siguiente, cuando fuimos a cenar al señor Strickland. Al menos una noche estaría con mi padre y él no diría nada sobre los jacobitas. Mi papá me estaba esperando al pie de las escaleras. Ciertamente no le agradaban mis retrasos en absoluto, pero nunca se quejó.


  — Siento llegar tarde, padre.


  — Está bien, Jen. Siempre vale la pena esperar — sonrió.


  Siempre fue genial ver la sonrisa de mi padre. Estaba muy elegante con su abrigo verde musgo. En su juventud debió haber ganado muchas chicas con esa sonrisa. Estaba vestida con un vestido de raso marrón y detalles dorados, la manga del vestido me llegaba hasta el codo, tenía un guante largo de raso dorado, llevaba un brazalete en mi brazo derecho que pertenecía a mi madre.


  Durante el viaje a la casa del señor Francis, mi padre me recordó que no dijera nada sobre la Causa jacobita, que, seguro, este asunto se discutiría durante la cena, pero que prefería que me quedara fuera.


  Cuando llegamos a la casa, todas las luces estaban encendidas, la casa estaba toda iluminada. Era una hermosa casa en el centro de Londres. Tan pronto como bajamos del carruaje, escuchamos la música de la orquesta. Nos recibieron el señor y la señora Strickland. Después de las presentaciones, la señora Strickland me llevó con algunas chicas que estaban reunidas al otro lado de la habitación. Me presentaron a la ahijada del señor Francis, Anne Thompson, una mujer muy hermosa. Hace un año perdió a su marido en una batalla en Holanda. Después de eso, decidió regresar a Inglaterra y vivir con su familia. La señora Anne Thompson tenía 24 años. También me presentaron a las hijas del señor Henry Pellam, el primer ministro de Inglaterra. Estaba muy ansioso por conocerte. Me presentaron a algunas personas más, en su mayoría coroneles del ejército inglés y sus esposas.


  En la cena mi padre vino a mi lado para que pudiéramos sentarnos juntos. Durante la cena me di cuenta de que mi padre se sentía cómodo entre esa gente. Se rio y habló alegremente, haciendo comentarios como si fuera parte de ese mundo. Entonces me vino a la mente algo, y si mi padre estaba allí como espía de los jacobitas, para averiguar qué estaba pensando el ejército inglés sobre un levantamiento. Miré a mi padre con seriedad. Hablaba animadamente con un general frente a nosotros. No puede ser; mi papá no haría eso, espiaría en su propio país. Eso sería una gran traición. Incliné la cabeza con tristeza, no quería que eso fuera cierto. De repente sentí que me estaban observando. Levanté la cabeza y miré para otro lado, no vi a nadie mirándome, todos estaban comiendo o hablando, tal vez solo era mi impresión. Quería que la cena terminara pronto, necesitaba preguntarle a mi padre qué estaba haciendo realmente allí.


  Después de la cena mi padre habló en privado con el general con que estaba hablando en la mesa, me dejó con la señora Strickland, me sentí como una niña y eso me puso furiosa. La señora Strickland, dándose cuenta de que no me gustaba, rápidamente me llevó con la señora Anne y la Srta. Catarina, hija del señor Henry Pellam. Catarina era una chica muy hermosa, un año más joven que yo.


  — Señorita Catarina se casa en octubre — comentó la señora Anne.


  — Qué grata noticia, te deseo mucha felicidad.


  — Gracias, señorita Jennifer.


  — ¿Está tu prometido aquí? No sé si me lo presentaron — preguntó la señora Anne.


  — No está aquí, está de viaje de negocios, regresará en dos semanas.


  — ¿Quién es él? Quizás ya lo conozco.


  — Es el conde Henry Clinton.


  — Entonces serás condesa. Debes estar muy feliz con la boda — dijo de una manera un poco arrogante. Me di cuenta de que la señorita Catarina también se dio cuenta.


  — Estoy muy feliz, señora Anne. Henry es un hombre muy cariñoso, — se volvió hacia mí. — ¿Escuchaste que tu padre también quiere casarla?


  — Sí, por eso voy a todos los bailes esta temporada.


  — No parece muy emocionada, señorita Jennifer — dijo la señora Anne.


  — No sé si conoceré a alguien en estos bailes, siempre son los mismos señores.


  — Conocí a Henry la temporada pasada. Estoy segura de que encontrará a alguien especial, señorita Jennifer.


  — Quizás no todos tengan suerte, señorita Catarina — dijo la señora Anne.


  Tan pronto como la señora Anne terminó de hablar, un hombre se acercó y se inclinó de una manera muy elegante, saludándonos. Era un hombre muy encantador.


  — Creo que aún no he tenido el placer de conocer a las damas. Soy Jack Clayworlh.


  — Soy Anne Thompson, la ahijada del señor Strickland.


  — ¿Para quién se está celebrando esta cena?


  — Sí. Mi padrino preparó esta cena para que pudiera encontrarme con sus amigos. Recientemente llegué de Holanda, donde pasé cinco años.


  — Señorita Catarina ya lo sé. Es un placer volver a verla, señorita.


  — El placer es todo mío, señor Clayworlh.


  — ¿Henry ya ha llegado de viaje?


  — Todavía no, creo que no será en dos semanas.


  — Yo tampoco te conozco todavía —, me miró.


  — Esta es la señorita Jennifer Canning — me presentó a la señorita Catherine.


  — ¿Es usted la hija del señor Lewis Canning, el abogado?


  — Sí, ¿conoces a mi padre?


  — Todo el mundo conoce al señor Canning, es un gran abogado.


  — Realmente es un gran abogado, siempre está muy ocupado.


  Todos reímos.


  — Veo que tiene muy buen humor, señorita.


  — No siempre, señor Clayworlh.


  — ¿Conoce a mi padrino desde hace mucho tiempo, señor Jack? — Preguntó la señora Anne íntimamente.


  — Sí, señora Thompson. Hace unos años luché por tu mando. Es un coronel con puño. Aprendí mucho de él. — Estaba hablando con la señora Anne, pero me estaba mirando.


  — ¿Conoce al señor Brown? — preguntó la señora Anne.


  Cuando escuché ese nombre, sentí que mi cuerpo se congeló, no quería volver a hablar con el señor Brown después de lo que pasó en ese baile, donde le pidió a mi padre que me cortejara y yo lo rechacé.


  — Si, lo conozco.


  — Entonces, ¿podrías acompañarme a él? Tengo que hablar con todo el mundo, pero no me gustaría ir sola con él.


  — Será un placer, señora.


  La señora Anne rápidamente tomó al señor Clayworlh del brazo y lo puso de espaldas a las dos.


  — Hasta luego, señoras.


  Él me miró y sonrió. La sonrisa más hermosa que he visto en mi vida. Antes de que pudiéramos decir algo, la señora Anne lo levantó y se lo llevó lejos de las dos. Tan pronto como se fueron, señorita Catarina se tapó la boca con la mano y se echó a reír, la miré sin comprender.


  — ¿No viste lo que hizo?


  — No —, dijo, sonriendo.


  — Ella nos lo quitó. De hecho, ella se lo quitó.


  — ¿Por qué yo?


  — ¿No vio, señorita Jennifer? No apartó los ojos de la señorita. Si cree que puede alejarlo de la señorita llevándolo lejos, está muy equivocada. Vi el interés en sus ojos.


  — ¿Interesado en mí?


  — Sí, en la señorita. La señora Anne es una buena persona, pero es como todas las demás viudas jóvenes y hermosas. Piensan que todos los hombres deben estar interesados en ellas solo porque son viudas.


  — ¿Y por qué pensarían eso, señorita Catherine?


  — ¿Tú no sabes? — me miró con asombro.


  — No.


  — Por ser viudas es más fácil llevarlas a la cama, no les queda nada que perder.


  — Entiendo lo que dices.


  — Creo que a ella no le gustó que el señor Clayworlh se interesara por usted y no por ella.


  Disimuladamente miré hacia el señor Clayworlh. Mi mirada se encontró con la suya. Rápidamente aparté la mirada y mi corazón se aceleró. Al mirar a la señorita Catarina, vi que le sonreía a un hombre que venía hacia nosotros.


  — Padre, quiero que conozcas a una amiga. Esta es la señorita Jennifer Canning. Señorita Jennifer, este es mi padre, Henry Pellam.


  — Es un placer conocerla, señorita Canning.


  — El placer es todo mío, señor Henry Pellam, — lo saludé gentilmente.


  — Conozco a tu padre, es un gran abogado. Vivías en Thirsk con tus abuelos.


  — Sí, lo hice. ¿Conoces a mi padre? — pregunté intrigada, mi padre no dijo que lo conocía.


  — Solo por su nombre. Sé que viviste con tus abuelos por los comentarios que escuché durante la noche. — Se acercó un poco más y dijo en voz baja. — Terminaste robando la noche de la señora Thompson. Durante la cena, solo se habló de la señorita. No me sorprendería que tu padre se fuera de aquí con al menos tres solicitudes para cortejarte — sonrió y yo me ruboricé de vergüenza.


  — No sea así, señorita Jennifer — dijo la señorita Catarina, sonriendo. — Eres la chica soltera más guapa de esta fiesta.


  No dije nada, todavía estaba muy avergonzada. No sabía que estaban comentando sobre mí. Saber que esto estaba pasando me incomodaba. El señor Clayworlh regresó y saludó al señor Pellam. Poco después, el señor Pellam se disculpó y dijo que tenía que presentar a su hija a algunos amigos y me dejó a solas con el señor Jack Clayworlh.


  — Escuché mucho sobre ti.


  Lo miré tímidamente.


  — Estoy tan avergonzada. La señora Anne debe estar odiándome.


  — No tienes la culpa de ser tan hermosa.


  Habló con tanta sinceridad, lo que me avergonzó aún más.


  — No quiero llamar la atención sobre mí.


  — Es imposible no mirar a la señorita y no admirarla.


  — Por favor, señor Clayworlh, no me avergüence más de lo que ya estoy.


  — Incluso puedo prometerte que no te avergonzaré más, pero solo si me llamas Jack —. Y me gustaría llamarte simplemente Jennifer, si estás de acuerdo.


  — No estaría bien, señor Clayworlh.


  — Nos llamaremos así solo cuando estemos solos.


  Lo miré en silencio durante un rato.


  — Estoy de acuerdo entonces.


  — Sabes, Jennifer, no fue solo aquí donde supe de ti.


  Lo miré desconcertada.


  — Escuché que en los bailes de esta temporada había una chica llamada Canning que era la chica más hermosa de Londres. Tenía muchas ganas de conocerte. Y debo decir que todo lo que he escuchado es la pura verdad. Tú eres realmente muy hermosa.


  — Me estás avergonzando… Jack. Prometiste que no me dejarías.


  — Perdóname. Estoy seguro de que con el tiempo no te avergonzarás de mis cumplidos, al contrario, te gustarán mucho.


  Nos miramos en silencio.


  — Señor Jack, lo estaba buscando —, dijo con voz sensual.


  Era la señora Anne. Tan pronto como escuché su voz, aparté la mirada de Jack.


  — Me acabas de encontrar —, dijo Jack, sin ninguna animación.


  Sentí que Jack hizo un gran esfuerzo por ser cortés con la señora Anne.


  — Realmente necesito tu compañía, querido —, dijo y me miró. — Estoy segura de que a señorita Jennifer no le importará si te llevo conmigo. Te prometo que enviaré a alguien para que te haga compañía.


  — No se preocupe, señora Anne, buscaré a mi padre.


  — Eso, querida. Quédate con tu padre — dijo como si se estuviera besando con una niña. — Vamos, señor Jack, — tomó al señor Jack del brazo y lo apartó de mí.


  Tan pronto como se fueron, mi papá vino detrás de mí.


  — ¿Está todo bien, Jen?


  Me volví hacia él y sonreí.


  — Está bien, padre. Solo lo iba a buscar.


  — ¿Por qué?


  — Solo quería saber dónde estabas.


  — Estoy aquí ahora —, dijo, sonriendo. — Vine a decirte que nos vamos, mañana tengo una reunión temprano. Espero que no estés molesta.


  — No, padre. Tenía muchas ganas de ir. Solo voy a despedirme de la señorita Catarina Pellam.


  — Iré contigo.


  Miré a mi alrededor para buscarla. Ella estaba al lado de tu padre. Tomé a mi padre del brazo y lo llevé hacia ellos.


  — Señora Catarina, vine a despedirme, nos vamos. Antes, me gustaría presentarles a mi padre. Padre, esta es la señorita Catarina Pellam, este es mi padre, Lewis Canning.


  — Es un placer conocerla, señorita.


  — El placer es todo mío, señor Canning. Estuve muy feliz de conocer a su hija. — volteó un poco su cuerpo y llamó a su padre — Padre, quiero que conozcas al padre de la señorita Jennifer, señor Lewis Canning. Señorita Canning, este es mi padre, Henry Pellam.


  — Es un placer conocerlo, señor Canning. Escuché mucho sobre ti, eres un gran abogado en la ciudad. Estoy muy feliz con la amistad de nuestras hijas.


  — Es un placer conocerlo, señor Henry Pellam. También estoy muy feliz por esta amistad. Espero conocerte más a menudo.


  — Será un gusto.


  Nos despedimos de los dos y fuimos a buscar al señor y la señora Strickland. Después de despedirnos de los dueños de la casa, nos dirigimos al carruaje y regresamos a la casa. Tan pronto como entramos a la casa, mi padre dijo:


  — ¿Te gustaría tomar un vino conmigo, Jen?


  Me sorprendió esa invitación. Quizás tenía algo que decirme. Tenía muchas ganas de hacerte algunas preguntas. Fuimos a la sala y nos sirvió una copa de vino y nos sentamos.


  — ¿Pasó algo, padre?


  — No, solo quiero tener un momento contigo.


  Aunque estaba intrigada por esa invitación, estaba feliz de estar con él. Después de un breve silencio, preguntó.


  — ¿Qué te pareció la cena?


  — Bien, conocí a mucha gente.


  — Me alegra que haya disfrutado. Es un entorno que te gusta, ¿verdad, Jen?


  Estaba aún más intrigada por ese comentario.


  — ¿Por qué esa pregunta, padre?


  — Te miré toda la noche y me di cuenta de que te sentías más cómoda esta noche que cuando estás con mis amigos.


  — No es cierto, padre. Me gustan tus amigos, pero no estoy de acuerdo con algunas cosas. — Sentí que accidentalmente lastimé a mi padre esa noche. — Sabes lo mucho que me gustan Margaret y el señor John. Me gusta la forma juguetona del señor Cullen. Incluso del señor Francis, que siempre me aprieta las mejillas como si fuera una niña, — sonreí.


  — ¿Y Edric?


  — También me gusta el señor Edric, con su forma siempre seria. Es diferente a los demás, pero también me agrada.


  — Pero si tuvieras que elegir entre tener que pasar las noches con la gente con la que estabas esta noche o con mis amigos, ¿qué elegirías?


  — No me importaría, padre. Lo importante para mí es que estaría a tu lado.


  Me miró sonriendo. Sentí que lo hice feliz con mi respuesta. Iba a preguntarle qué estaba haciendo en esa cena, pero decidí no estropear ese momento.


  Al día siguiente me desperté y era casi la hora del almuerzo. Dormir tarde pensando en todo lo que pasó y en la gente que conocí esa noche, especialmente el señor Jack Clayworlh. Sin duda, era el marido que muchas madres elegirían para sus hijas. Sonreí al pensar en la señora Anne. Estaba tan decidido a mantener al señor Jack lejos de mí. El señor Jack era un hombre realmente guapo. Alto, moreno, tenía hermosos ojos castaños oscuros, con una ceja espesa. Llevaba una peluca gris. Tenía una mirada seductora y al mismo tiempo una mirada dulce como si necesitara cariño. Esperaba tener la suerte de encontrarme con él de nuevo.


  Me tomó un tiempo bajarme. Después de que Claire me ayudó a vestirme, le pedí que bajara y me dejara en paz. A la hora del almuerzo vino a llamarme. Me encontré con mi padre en el pasillo con el señor Alfred, estaba entregando un mensaje a mi padre.


  — ¿Algo urgente, padre? — Parecía preocupado.


  Me detuve junto a las escaleras, esperando a que mi padre leyera el mensaje. Siempre estuve preocupada por los mensajes que recibía mi padre, temía que alguno de ellos me lo quitara. Cuando terminó de leer, me miró sonriendo.


  — Otra invitación a cenar.


  — ¡Para la cena! — dijo abatida. — ¿Con quién?


  — ¿No te gusta ir a cenar? — preguntó asombrado.


  — Me gusta cenar en casa contigo y con el señor Peter.


  — No sabía que no me gustaba salir. — Parecía muy sorprendido por lo que dije.


  — De vez en cuando está bien, padre, pero casi todas las noches se cansa.


  Sonrió y se estremeció.


  — Nunca entenderé a las mujeres. Con esto, ya hay tres invitaciones solo esta mañana. Todos nos invitan a cenar.


  — ¡Tres! — exclamé. — ¿De quién?


  — Esto es del señor Pellam, el primer ministro. Dijo que su hija Catarina no ha dejado de hablar de ti y que le gustaría conocerte mejor, por eso nos invita a cenar el próximo sábado.


  — Me gustó mucho la señorita Catarina también. Se casará con un conde el mes que viene. Ella está muy feliz con el matrimonio.


  — Haré que Peter confirme nuestra presencia.


  — ¿Y las otras invitaciones?


  — El primero fue del señor Hustow, también nos invitó a cenar el próximo sábado. Pero sé que preferirá ir a cenar a señorita Catherine.


  — Ciertamente, padre. Ni siquiera recuerdo haber conocido al señor Hustow.


  — Creo que no lo ha conocido, pero debe haber conocido a su hijo, el señor Albert Hustow.


  — No lo recuerdo, papá. Ayer conocí a tanta gente.


  — Pero por cierto te recuerda, Jen. Su padre dijo en el mensaje que su hijo estaba encantado con su belleza. Le escribiré personalmente disculpándome y le diré que tenemos otra cita para este día.


  — Será muy bueno volver a hablar con la señorita Catarina, y el señor Pellam me parecieron un hombre muy honorable. Veré cómo está Primus esta mañana.


  — ¿No quieres saber de quién fue la otra invitación? Incluso confirmé nuestra presencia.


  Lo miré con curiosidad.


  — ¿De quién?


  — Coronel Clayworlh —, dijo, sonriendo. — Su hijo, el teniente Jack Clayworlh, estuvo muy feliz de hablar con usted.


  — ¿Y cuándo será la cena? — pregunté emocionada.


  — Mañana.


  — ¿Mañana?


  — Parece que el teniente Clayworlh está muy ansioso por volver a hablar contigo. ¿Qué pensaste de él?


  — Es muy amable. Hablamos poco tiempo.


  — Mañana conoceremos mejor al teniente Jack Clayworlh. Tengo que escribir un mensaje de disculpa. Nos vemos durante el almuerzo.


  Salió de la habitación y se dirigió a su oficina. Fui hacia donde estaban los caballos. No podía llamar donde estaban los caballos en el establo, porque el lugar era muy pequeño, solo tenía dos establos. Los caballos de mi padre y del señor Peter estaban en el mismo establo, Primus estaba solo en un establo, era más grande que los otros caballos y también un poco asustadizo, así que estaba solo. Cuando mi padre vio a Primus por primera vez, no le gustó mi elección, quería que el señor Edric regresara con Primus y lo cambiara por uno más domador, pero logré convencerlo de que podía montarlo. Antes de ir a Primus, pasé por la cocina y tomé una manzana. Se lo di a Primus, quien se lo comió y quedó satisfecho. Con cada día que pasaba, me apegaba más y más a Primus. Escuché un ruido que venía de detrás de donde estaba Primus. Fui despacio y miré. Era el caballo del señor Edric, estaba atado a un árbol. El caballo del señor Edric era un semental de pura raza, un caballo muy escocés, muy hermoso, incluso más grande que el señor Valiente y Primus. Nunca monté un caballo así. Era todo negro, pero tenía una mancha blanca en el hocico. Su almíbar era grande, casi golpeaba el suelo, era espeso y siempre estaba muy bien cepillado. Su nombre era Eclipse, supe por el señor Cullen. Mientras lo admiraba, sonreí, imaginé lo que sería galopar en ese caballo. Quizás algún día lo encontraría sin que el señor Edric lo viera y saliera a caminar con él. Miré hacia atrás para ver si no venía nadie. La tentación fue grande, pero decidí que no era el momento. Llegué a casa y esperé el almuerzo.


  Bajé con Claire a almorzar. Al llegar a la sala, encontré a mi padre hablando con el señor Edric. Llegó de Escocia y tenía noticias sobre Margaret y el señor John, y también sobre el príncipe. Pero estaba más interesada en oír hablar de Margaret.


  — ¿Cómo está, señor Edric? ¿Cómo fue el viaje?


  — Estaba tranquilo, señorita. Y muy rentable también.


  — Ahora que llegaste, Jen, podemos pasar al comedor, el señor Edric debe tener hambre, vamos.


  Después de un tiempo contándonos sobre el viaje en barco a través del Canal de la Mancha y cómo llegaron a Francia, el señor Edric me dijo lo que mi padre quería saber tanto, al igual que la conversación del señor John con el príncipe.


  — John le contó al príncipe sobre la decisión de los jefes de clan, que solo lucharían con la ayuda del ejército francés.


  — ¿Y qué dijo el príncipe?


  — Dijo que está presionando a los franceses y que ayudarán. John dijo que no tendría la ayuda de los franceses, ya que están luchando en Flanders. Pero el príncipe está muy decidido, dijo que nada cambiará de opinión. Le dijo a John que se irá a Escocia el próximo verano, incluso con un solo hombre.


  Vi que mi padre sonreía al escuchar la última parte.


  — Espero que al oír esto regrese a Roma y reanude su vida. Los jefes de clan son muy buenos para no ir a una pelea que está destinada al fracaso — comenté sin mirarlos.


  — No se regocije por ello, señorita Jennifer.


  — ¿Por qué? — Lo miré desconcertada.


  — Nuestro príncipe no se rindió en eso.


  — ¿Qué quieres decir, Edric? — Mi padre preguntó emocionado.


  — Ese príncipe es realmente un tonto —, dijo entre dientes.


  — Mira el respeto, Jen. No es tonto, solo está decidido a recuperar el trono para su padre. Está decidido a hacer lo correcto.


  — John se enteró de algunos escoceses en Francia que el príncipe habló con algunos banqueros escoceses que viven allí y que les pidió que lo ayudaran a llegar a Escocia. John dijo que el príncipe está seguro de que si va a Escocia, los jefes lo seguirán. Tiene mucha confianza en eso.


  — ¿Cree que esto puede suceder, señor Edric? ¿Los seguirán los jefes aunque llegue sin ejército? — Tenía muchas ganas de saber qué pasaría.


  — No lo sé, señorita, tal vez algunos clanes lo hagan, como los Stewart. Estoy seguro de que te seguirán incluso sin ejército. Y si el príncipe tiene la oportunidad de hablar con cada jefe de clan, estoy seguro de que podrá convencerlos. John está decidido a seguirlo, incluso sin la ayuda de un ejército. Se quedó en Escocia para hablar con los jefes sobre la respuesta del príncipe y lo que aprendió mientras estaba en Francia.


  — ¿Cómo puede estar seguro el príncipe de que estos jefes lo seguirán si llega con un ejército?


  — Algunos jefes de las Highlands firmaron un documento dando su palabra de que lo seguirían si llegaba con un ejército francés.


  — Si el gobierno logra tener este documento en sus manos, seguramente colgarán a todos los que tengan los nombres en ese documento. ¡Esto es una traición!


  — Ellos no conocen ese documento y nunca lo sabrán —, dijo mi padre.


  — ¿Margaret ya ha vuelto de Francia? — Cambié de tema.


  — Ha vuelto, señorita. Regresó con John y le pidió que le entregara un regalo que le compró en Francia. Se lo di a tu padre.


  Miré a mi padre sonriendo.


  — Estás en mi habitación, luego enviaré a alguien para que te recoja.


  — ¿No dijo cuándo vendrá a visitarnos? — Volví a mirar al señor Edric.


  — Quizás no pueda venir a Inglaterra pronto, señorita.


  — ¿Por qué? — Me sorprendió lo que dijo.


  — Es arriesgado, Jen.


  — ¿Pero por qué, padre? — Insistí en saberlo.


  — Los ingleses saben que John estaba en Francia para encontrarse con el príncipe Charles. Podrían arrestarla para averiguar de qué hablaron.


  — No harían eso, padre. ¡Ella es una mujer!


  — A ellos les importa poco, Jen. Es escocesa y jacobita y tiene una fuerte conexión con la familia Stuart. Eso ya es mucho.


  — No creo que rey George sepa de esto.


  — No seas ingenua, Jen.


  — Y usted, señor Edric. ¿Lo seguirá el príncipe Charles incluso si se queda sin ejército?


  — Lo seguiré, señorita Jennifer. Lucharé junto a mi príncipe cuando se vaya a Escocia.


  — ¿Qué vas a hacer ahora, Edric?


  — Prepararé a mis hombres para la guerra que se avecina.


  — Y señor Cullen, ¿cómo está? — Me pareció extraño que no estuviera presente.


  — Cullen fue arrestado poco después de su llegada a Escocia, Jen.


  — ¿Cómo fue eso? — pregunté preocupada. — Vas a Escocia para liberarlo, ¿no es así, padre?—


  — No es necesario, Jen. Peter fue a Escocia esta mañana y se encargará de todo.


  — ¿Está seguro de que el señor Peter es competente para liberar al señor Cullen?


  — Peter es muy competente. No te preocupes, Jen — dijo, divertido por mi preocupación.


  — No se preocupe, señorita Jennifer, Cullen fue arrestado porque perdió el recibo de su billete.


  — ¡Solo por eso! — exclamé sorprendida.


  — No, Jen. No es solo eso. Tenían que demostrar que no fueron a Francia. Así que compraron el billete para Holanda, pero abordaron el barco para Francia. Si los guardias los atrapaban, mostrarían el boleto a Holanda. Pero como Cullen perdió el recibo, no había forma de probarlo.


  — ¿Pero desde cuándo ya no puedes ir a Francia?


  — Siempre que los considere traidores.


  — ¿El gobierno lo considera un traidor, señor Edric? — Me sorprendió mucho ese hecho.


  Me miró con una pequeña sonrisa en la comisura de los labios, pero no respondió a mi pregunta.


  — Si el gobierno pudiera encerrar a Edric en la Torre de Londres y él simplemente se iría de allí para que lo ahorcaran —, se rio y el señor Edric lo acompañó.


  — Y te ríes de eso. ¿Y por qué no te arrestan?


  — No tienen pruebas de la participación de Edric con los jacobitas. Lo saben, pero no tienen pruebas.


  — Corre demasiado riesgo, señor Edric —, dijo con un semblante muy serio.


  — No tiene que preocuparse por mí, señorita Jennifer — dijo como si le hubiera gustado saber sobre mi preocupación por él.


  — No me importas. Pero con mi padre. Es posible que sepan de su relación con mi padre. No quiero que le pase nada a mi padre.


  — Jen… — regañó mi padre.


  — Está bien, señor Lewis. Señorita Jennifer acaba de decir lo que siente y lo respeto.


  — ¿Y cómo demostrará el señor Peter que el señor Cullen vino de Holanda? — pregunté, mirando a mi padre.


  — Eso es fácil, Jen. Solo muestra los registros que están en el puerto. Edric no tenía que venir aquí, cualquier abogado podía hacerlo.


  — Cullen necesitaba pasar unos días en prisión para aprender a no perderse algo tan importante. Realmente tuve que venir a Londres para informarle sobre el príncipe y entregar el regalo de la señora Margaret.


  — ¿Y las armas, lograste comprarlas?


  — No fue fácil ni barato, pero lo logramos. Seguimos su consejo y nos separamos. Envié a Malcolm por un camino con la mitad de las armas ya Duncan con la otra mitad. Cullen y yo fuimos por el otro, y John y la señora Margaret por el otro. Cullen y yo fuimos atacados por los casacas rojas cuando estábamos casi en Edimburgo.


  — ¿Y de dónde sacaron a Cullen?


  — En Dunbar.


  — ¿Por qué tuvieron que detenerse en Edimburgo? ¿Por qué no vinieron a Londres de inmediato? — Yo pregunté.


  — No podríamos. Un barco de Holanda acababa de atracar en Dunbar, teníamos que ser vistos allí. Sabían que un barco de Francia estaba en el puerto de Aberdeen. Cullen no podría haberse perdido ese recibo.


  — ¿Crees que le podría pasar algo en la cárcel?


  — No se preocupe, señorita. Jennifer. Lo máximo que le pasará a Cullen es que coma alimentos horribles y duerma en el suelo.


  Ambos se rieron, pero a mí no me hizo gracia. Luego se rio de la desgracia de su amigo. Llegué a gustarme mucho el señor Cullen en esos últimos tiempos. No le gustaba pensar que estaba pasando por problemas y, mientras tanto, su mejor amigo se reía de él.


  — No sé cómo puedes engañar tan fácilmente. Casi moría de remordimiento cuando les mentía a mis abuelos — comenté como si estuviera hablando sola.


  — ¿Le mentiste a tus abuelos, Jen?


  Los dos me miraron con incredulidad.


  — A veces. Cuando subía a un acantilado cerca de la finca con el hijo del hombre que cuidaba los establos. A mis abuelos no les gustaba, dijeron que era peligroso, así que tuve que mentirles.


  — No sabía que tenías el espíritu aventurero.


  — Tenía diez u once años, como una niña. No me gustan mucho las aventuras, a diferencia de ti.


  — Edric ha vivido aventuras durante dos vidas, Jen —, dijo mi padre, sonriendo.


  Me di cuenta de que mi padre estaba muy orgulloso de las aventuras del señor Edric. Mientras mi padre y el señor Edric hablaban, pensé en todo lo que aprendí durante ese almuerzo. Quizás el próximo verano se produciría una revuelta y mi padre estaría en ella. ¿Y si muriera? Pensando en ello, mi cuerpo se estremeció. Y si él no muriera y ellos perdían, sería tratado como un traidor. Si lograba escapar, tendría que vivir en el exilio para siempre lejos de Inglaterra y de mí. Y si lo arrestaban, lo colgarían. Miré a mi padre, no quería que le pasara nada de eso. Quería que se olvidara de todo eso. Pero eso era imposible, estaba tan involucrado con esa Causa.


  Pude ver la decepción en los ojos de mi padre cuando pensó que el príncipe se rendiría y volvería a Roma. Entonces vi la alegría en sus ojos de saber que el príncipe no se rendiría y que haría cualquier cosa para llegar a Escocia. Aunque amaba Inglaterra y el rey George, le pedí a Dios que todo saliera bien para los jacobitas, para que todo fuera bien para mi padre. 
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  Fuimos a cenar a casa del coronel Roland Clayworlh. Estaba muy nerviosa dentro de ese carruaje. Sentí mis manos sudar dentro de mi guante. La noche era fría, así que me puse un abrigo de piel sobre el vestido.


  La casa Clayworlh quedaba en lo alto de una colina. Era una hermosa casa de dos pisos. Nos recibieron el coronel Clayworlh y su esposa, la señora Amélia Clayworlh, una mujer menuda y muy seria. Cuando llegamos a la sala de estar, vimos que era una cena para algunas personas. Tan pronto como entramos en la habitación, el señor Jack se acercó y nos saludó con un semblante alegre. Estaba hermoso, estaba vestido con el uniforme militar del ejército inglés, lo que lo hacía aún más encantador. Llevaba una peluca gris. Le preguntó a mi padre si podía presentarme a algunas personas.


  Jack me ofreció su brazo izquierdo y fuimos a otra habitación. Mi padre estaba hablando con el coronel Roland y algunos de sus amigos. Al principio tenía miedo de dejar a mi padre con esos hombres, pronto podrían luchar en lados opuestos. Pero cuando miré al señor Jack y vi su hermosa sonrisa, el resto se olvidó, y lo único que pude pensar fue esa hermosa sonrisa que me estaba dando en ese momento.


  — No sabes lo feliz que me sentí al saber que tu padre aceptó la invitación a cenar. Por lo que escuché, recibió otras invitaciones.


  — No sé, mi padre no me dijo nada — Mentí, de hecho, ese día mi padre recibió cinco invitaciones más. Algunos los rechazó. — Me alegré mucho cuando mi padre me contó sobre la invitación de su padre.


  — Necesitaba verte de nuevo. Apenas hablamos esa noche. La cena para mí sería ayer, pero pensé que tu padre podría tener una cita.


  — Esa noche estabas muy ocupado.


  — La señora Thompson fue muy incómoda —, sonrió.


  — Realmente tienes mucha paciencia.


  — Por favor, Jennifer. ¿Cuál fue nuestro acuerdo?


  Lo miré sin comprender, pero luego recordé nuestra conversación en la casa del señor Francis.


  — Lo siento, Jack, lo olvidé.


  — ¿Entonces no recuerdas nuestra última conversación? — dijo como si se hubiera ofendido.


  — Fue una conversación muy rápida — me defendí.


  — Entonces te prometo que hoy hablaremos mucho. Quiero saber todo sobre ti, Jennifer.


  — Será un placer, Jack.


  Entramos en una habitación donde había más personas, de hecho, tres personas más. Jack me los presentó. Era la señorita Rachel Middleton, prima de Jack, Kevin Middleton, hermano de la señorita, de once años. Y el sargento Martin Willians, el mejor amigo de Jack. El señor Martin era un hombre muy guapo, no era muy fuerte, tenía los ojos negros, una mirada muy seductora, que me recordaba a mi primo James.


  La conversación fue muy agradable. Jack y el señor Martin nos contaron sobre el tiempo que estuvieron en el ejército y eran solo dos soldados, dijeron que estaban muy listos con los nuevos soldados que llegaron. Señorita Rachel fue la más interesada, hizo varias preguntas a Jack y al señor Martin. Descubrí durante la conversación que Jack se convirtió en teniente debido a la influencia de su padre y su tío, que era un general inglés. En los juegos que jugaban, el señor Martin siempre decía eso con un poco de enojo. Durante estas conversaciones, me di cuenta de que el señor Martin estaba celoso de su amigo, pero parecía que Jack no se dio cuenta. Un criado apareció y anunció que se serviría la cena.


  Me quedé entre mi padre y Jack. Cuando vi a mi padre, recordé mi miedo y me sentí aliviada de que todo estuviera bien con él.


  Hablaba alegremente con Jack cuando escuché el nombre del príncipe Charles Stuart. Mis manos se enfriaron. Lo disfracé y miré a mi padre. Para mi sorpresa, se veía muy tranquilo.


  — Ese príncipe tiene la audacia de pensar que puede formar un ejército en las Tierras Altas —, dijo el coronel Roland.


  — No aprendió nada de la derrota de su abuelo y su padre —, dijo uno de los hombres, riendo. — Que venga, correrá la misma suerte que los dos. Te echarán de aquí como a tus parientes.


  — ¿Qué piensa de eso, señor Lewis?


  — No creo que se vaya a Escocia sin un ejército francés detrás de él. Los franceses no tienen un ejército del que disponer para el príncipe, todo su ejército está en Flanders. Eso fue lo que oí. Tendría que ser muy estúpido para enfrentarse al ejército inglés sin un gran ejército.


  Me sorprendió la respuesta de mi padre. Sabía que él no pensaba de esa manera, pero fue muy convincente.


  — Escuché que vendrá el próximo año y que intentará formar un ejército en las Tierras Altas. ¿Qué espera lograr con los bárbaros que no tienen conocimientos militares y que solo saben luchar con hachas?


  — Les gusta dejar viudas a sus mujeres. — Todos rieron, incluso mi padre, para mi sorpresa.


  Sabía que solo estaba actuando, pero no podía reírme, no al pensar en Margaret y el señor John Murray. No quería que Margaret se quedara viuda. Sabía cuánto lo amaba. Jack me miró.


  — ¿Todo está bien, señorita Jennifer?


  — Está bien, señor Jack.


  — Por favor, señores, cambiemos de tema. Hablar de escoceses me da indigestión. Y esta conversación no es apropiada para las damas — dijo Jack mirándome.


  La conversación cambió a la política del gobierno, ahora el tema era el gobierno del señor Henry Pellam. Traté de calmarme. Mi padre sintió que estaba nerviosa por esa situación. Debajo de la mesa tomó mi mano y la apretó un poco, tratando de tranquilizarme. Lo miré, y él sonrió. Le devolví la sonrisa.


  Después de la cena hablé con algunas personas y luego Jack me llevó a la sala de estar donde estábamos antes de que se sirviera la cena. Sin embargo, ahora la habitación estaba vacía.


  — ¿Te molestó esa conversación sobre los escoceses?


  Lo miré sorprendida por su pregunta.


  — No, ¿por qué me molestas?


  — Quizás conozcas a algún escocés.


  — Conozco algunos. Tengo una amiga escocesa que me gusta mucho. Pero respeto la forma en que piensa la gente.


  Se acercó a una mesa y nos sirvió una copa de vino.


  — ¿Algún amigo escocés? — preguntó mientras me entregaba la taza.


  — No.


  — Soy un hombre muy celoso, Jennifer —, dijo en broma.


  — No hay razón para ello.


  — Eres una mujer muy hermosa, Jennifer. Y con solo imaginarme cuántos hombres la quieren, ya estoy furioso.


  — No me interesan.


  — ¿Y hay alguien que te interese?


  Me quedé en silencio antes de responder. La verdad es que no sabía qué decir, o tal vez sí, quería decir que me interesaba.


  — Quizás. — Eso es lo que logré decir.


  Sonrió, demostrando que le gustó lo que escuchó.


  — Mi padre me dijo que viviste mucho tiempo en el interior de Inglaterra. ¿Dónde fue?


  — En Thirsk, vivía con mis abuelos en la granja de Wellington. Pero cuando murieron mis abuelos, mi padre tuvo que vender la finca para pagar las deudas que dejó mi abuelo. Me gustaba mucho esa granja, extraño ese lugar.


  Jack me miró sonriendo, una sonrisa enigmática.


  — ¿Qué pasó? — pregunté curiosa con tu mirada.


  — Nada, me gustaría mucho hacerte feliz, y tal vez algún día lo haga.


  — ¿De qué estás hablando?


  Un criado apareció en la puerta e interrumpió lo que Jack iba a decir.


  — Señor Jack, su padre lo está llamando al salón principal. Algunos invitados se van y quieren despedirse de ti.


  — Está bien, estoy en camino — se volvió hacia mí — Jennifer, quédate aquí, no tardaré. Todavía tenemos mucho de qué hablar.


  — Estaré aquí esperando por ti.


  Después de que Jack se fue, miré la habitación, era una habitación hermosa, muy grande y con ventanas altas y estrechas. En las paredes había varias fotografías de personas, debían estar relacionadas con Jack. Después de mirar de cerca cada pintura en la habitación, miré hacia la puerta y suspiré, Jack se estaba demorando demasiado. Fui a la puerta y miré hacia el pasillo. A lo lejos, escuché voces provenientes del pasillo. Mirando las paredes, vi que también había varios cuadros en el pasillo. De repente algo me llamó la atención, eran gemidos que provenían de una de las habitaciones al final del pasillo. Me acerqué un poco más a la puerta. Fueron los gemidos de una mujer. Miré por la puerta que estaba entreabierta y vi la falda de un vestido, era la falda de la señorita Rachel Middleton, prima de Jack. Me acerqué y vi que un hombre la estaba agarrando con su consentimiento, porque ella también lo estaba agarrando a él. Cuando el hombre miró hacia la puerta, pude ver quién era. Era el señor Martin Willians. Cuando nuestras miradas se encontraron, sonrió. Abrió el corpiño de la señorita Rachel y dejó sus pechos a la vista. Me miró y puso su pecho en su boca, siempre mirándome y sonriendo. Miré a la señorita Rachel, que estaba gimiendo desesperadamente. Rápidamente me alejé de esa puerta y me dirigí a la sala de estar. Pero antes de llegar a la habitación, Jack apareció en el pasillo. Yo estaba feliz de verte.


  — ¿Qué haces aquí?


  — Estaba mirando las fotos del pasillo, ¿son parientes tuyos? — Traté de ocultar mi nerviosismo.


  — Ellos son. Vamos, entremos, te voy a contar la historia de mis antepasados.


  Pasamos el resto de la noche hablando. Jack era un hombre admirable y muy cariñoso. Luego fuimos al salón y yo estaba hablando con la señora Amélia. La madre de Jack fue muy amable conmigo, pero sentí que era una mujer muy solitaria, era como si no quisiera que la cena terminara para no tener que volver a su soledad. Sentí pena por la señora Amélia. Momentos después, vi al señor Martin regresar al salón y poco después de la señorita Rachel. Tan pronto como regresó, fue directo a hablar con Jack, vi que le dijo algo al oído de Jack, quien sonrió. Volví a hablar con la señora Amélia. Luego lo disfracé y miré el lugar donde estaban Jack y el señor Martin. Jack ya no estaba, el señor Martin me miró y sonrió, esa sonrisa me enfermó. Aparté la mirada y busqué a Jack, lo encontré hablando con mi padre. Cuando vio que lo estaba mirando, me sonrió, una sonrisa encantadora. El resto de la noche fue muy agradable. Poco después nos despedimos y nos fuimos.


  Cuando estábamos en el carruaje de regreso a casa, miré a mi padre y dije.


  — Estaba tan nerviosa cuando comentaron sobre el príncipe Charles. Yo tuve miedo por ti.


  — No tenía que hacerlo, Jen —, tomó mi mano. — He tratado con hombres como esos durante mucho tiempo. Sé cómo actuar en estas situaciones. Yo, estaba preocupado por ti. Estaba visiblemente irritada por esa conversación.


  — Y estaba. Cuando ese hombre habló de las viudas de los escoceses, pensé en Margaret y el señor John, mi corazón se hundió, padre. No quiero que Margaret sufra. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo en una situación como esta?


  — Estaba tranquilo afuera, Jen. La verdad era que quería gritar que estaban todos equivocados y que pronto tendrían que reverenciar a los Stuart. Pero sé cómo controlarme.


  — Tengo que aprender de ti, ya que puede que tenga que tratar con este tipo de personas más a menudo. — Miré por la ventana.


  — ¿Entonces el señor Jack te lo dijo?


  Yo lo miré.


  — ¿Dime qué? — le pregunté sonriendo.


  — El señor Jack me pidió que lo cortejara, y yo permití. Creo que no se opondrá a mi decisión.


  — No, padre —, dijo sonriendo y feliz. — Realmente me gustó el señor Jack. Hablamos mucho esta noche. Será genial poder conocerte mejor.


  — Dejaré que te lleve al próximo baile.


  Al enterarme de esa novedad, mi felicidad fue completa. Tener a Jack por una noche solo para mí sería genial.


  Al día siguiente, Jones vino a mi casa para nuestro recorrido. Fuimos al río Támesis.


  — Esther te extraña, prima.


  — Sabes que estoy prohibida ir a tu casa, Jones. Y Esther también lo sabe, así que no voy a ir allí. Yo también la echo de menos. ¿Cómo está James?


  Me miró con seriedad. Este era un tema prohibido.


  — Viajó con el padre de la señorita Lucy. ¿Tu padre dijo que el compromiso será la semana que viene?


  Lo miré con sorpresa.


  — No, mi padre no dijo nada. ¿Cuánto tiempo ha sabido sobre el compromiso?


  — No lo sé, vamos a montar un rato —, dijo.


  — ¿Desde cuándo, Jones? — pregunté seriamente.


  — No debí haber dicho nada, tu padre me va a matar por eso — me miró en silencio — Unas semanas.


  — ¿Y por qué no me lo dijo?


  — Sabes por qué, Jennifer.


  Guardé silencio, sabía por qué mi padre no me había dicho nada. No pelearía con él por eso.


  — Ojalá James fuera feliz.


  — ¿Qué pasó, Jennifer? Se ve diferente.


  — ¿Diferente cómo?


  — Parece más feliz.


  — Estoy feliz porque estoy aquí contigo — le sonreí.


  — Esther tiene noticias para ti. Pero no diré nada, ella me mataría. ¿Por qué no venimos a mi casa? James no está allí, Esther estará feliz con tu visita.


  — Vamos, tengo curiosidad por conocer las noticias de Esther.


  Poco después llegamos a su casa. Tan pronto como entré fui recibida por la señora Charlotte, dijo que sentía mucha nostalgia. Entonces Esther vino corriendo y me abrazó. Ella se veía muy feliz. La señora Charlotte nos preparó un bocadillo. Mientras comíamos, Ester me dijo que estaba siendo cortejada por el señor Wilson Griffits, el hijo de un banquero que era amigo del señor William. Ella dijo que estaría en el próximo baile con ella y sus padres. Recordé bien al señor Wilson, tenía unas marcas de viruela en la cara, una enfermedad que tuve cuando era niño, me dijo mientras bailábamos. Le conté a Ester sobre el señor Jack Clayworlh. La señora Charlotte dijo que los Clayworlh eran una familia muy importante en Inglaterra. Dijo que tenían varias granjas en el campo de Inglaterra. También dije que el señor Jack me llevaría al próximo baile. Esther estaba muy feliz con la noticia. Fue un día maravilloso en la casa de Johnson.


  Dos días después, cuando volví a casa del paseo con Jones, encontré al señor Peter también volviendo a casa.


  — ¿Señorita Jennifer, cómo estás?


  — Estoy bien, señor Peter. ¡Bueno conocerte! ¿Vienes de Escocia?


  — Sí, señorita.


  — ¿Cómo está el señor Cullen? ¿Lo soltaste?


  — Sí, señorita. Lo está haciendo muy bien.


  — ¿No vino contigo?


  — No. El señor Cullen y el señor Edric no vendrán a Londres para el compromiso del señor James hasta la semana que viene.


  — Lo importante es que el señor Cullen está bien. Me voy a cambiar para almorzar.


  La noche siguiente fuimos a la casa del señor Henry Pellam. Fuimos recibidos por el señor Henry Pellam, su esposa y la señorita Catherine. Después de las presentaciones, señorita Catarina me tomó del brazo y me llevó a un rincón y me abrazó. Señorita Catarina era una chica encantadora.


  — Me alegro de que hayas venido, Jennifer. ¿Puedo llamarte así?


  — Pero por supuesto, señorita Catherine.


  — Por favor llámame Catarina. Estoy muy feliz de que estés aquí.


  — También estoy muy feliz de volver a verte.


  — Ven conmigo, Jennifer, quiero que conozcas a mi prometido.


  — Será un gusto. Debes estar muy feliz de que esté aquí.


  — Estoy muy feliz, Jennifer. Llegó esta mañana, pensé que tomaría unas semanas más, fue una sorpresa muy feliz. Escuché que está siendo cortejado por el señor Jack Clayworlh.


  — ¿Cómo sabe? — le pregunté sorprendida de que ella ya lo supiera.


  — La noticia se está extendiendo como la pólvora en un pajar. — Se detuvo y me miró con seriedad. — Creo que ya sabes que muchas chicas londinenses te odian. El señor Jack es un gran partido. A muchas madres les gustaría verlo casado con sus hijas. Y acabas de llegar y ya tienes la mejor partido de Inglaterra, después de mi Henry por supuesto — sonrió.


  — Por supuesto — sonreí.


  — Tengo una sorpresa para ti. Cuando me enteré de lo que estaba pasando, le pedí a papá que invitara al señor Jack a cenar.


  — ¿Está el señor Jack aquí? — pregunté sorprendida.


  Ella no respondió y me llevó a una habitación. Tan pronto como entramos en la habitación, lo vi. Como siempre, estaba hermoso con su uniforme militar. Mi corazón se aceleró. Cuando me vio de pie en la puerta, sonrió. Me mareaba cada vez que sonreía, tenía una sonrisa tan encantadora.


  — Vamos, Jennifer, ven a conocer a mi prometido.


  Fuimos a ellos.


  — Jennifer, este es el conde Henry Clinton, mi prometido. Henry, esta es mi amiga, la señorita Jennifer Canning.


  — Es un placer conocerlo, su Gracia.


  — El placer es todo mío, señorita Jennifer. Estaba muy ansioso por conocerte. Catarina no ha dejado de hablar de ti desde que llegué, y ahora mi amigo solo hablaba de lo hermosa que eres. Y debo estar de acuerdo con mi amigo. Tú y mi Catarina sois las chicas más bellas de Inglaterra.


  — Gracias, señor Conde —, dijo avergonzada.


  — Ya conoce al señor Jack —, dijo Catarina, volviéndose hacia Jack.


  — Está preciosa, señorita Jennifer.


  — Gracias, señor Jack —, dije.


  — ¿Su padre es el señor Lewis Canning? — preguntó el conde.


  — Sí es.


  — Es el abogado privado de mi tío Thomas Clinton. Lo he visto algunas veces en la casa de mi tío. No sabía que tenía una hija.


  — No vivía con mi padre, vivía en Thirsk con mis abuelos. Llegué hace unos meses.


  — ¿Nunca viniste a Londres, Jennifer? — preguntó Catarina.


  — No, cuando salí de Londres solo tenía tres años. Es como si fuera la primera vez que estuve en Londres.


  — ¿Y por qué dejaste a tus abuelos y te viniste a vivir a Londres? — preguntó el conde.


  — Mis abuelos murieron y me vine a vivir con mi padre.


  — Londres debe ser muy diferente de Thirsk —, dijo Jack.


  — Sí. Thirsk es una ciudad muy tranquila. Pasé todo el tiempo en la granja. Pero disfruto mucho Londres y la gente también.


  El conde llamó a Catarina a una esquina y le dijo que tenía algo que decirle, dejándonos a Jack y a mí solos.


  — Te ves tan hermosa, Jennifer. Que bueno verte de nuevo.


  — También estoy muy feliz de volver a verte. Fue una gran sorpresa. Mi padre me dijo que pediste para cortejarme.


  — ¿Sí, te gustó?


  — Mucho. Será genial ir al baile contigo.


  — Quiero que todos sepan que te estoy cortejando. Tu padre me dijo que pasea con su primo durante la semana. ¿Te gusta montar?


  — Me encanta montar. Solíamos montar casi todos los días, pero como hace mucho frío, lo hacemos uno o dos días a la semana.


  — También me encanta montar, tal vez podamos montar uno de estos días.


  — Será un placer, Jack.


  — Me gusta escucharla decir mi nombre. Él tiene una voz hermosa.


  Hablamos durante un tiempo.


  El conde Clinton y Catarina regresaron y se unieron a nosotros dos nuevamente. Fue una velada muy agradable. El conde Clinton era un hombre muy inteligente y desde el tiempo que pasé con él y Catarina me di cuenta de lo mucho que le gustaba, la trataba con mucho cariño.


  Antes de irnos, Catarina me invitó a dar un paseo a caballo al día siguiente con ella y el conde. Acepté incluso sin hablar con mi padre, sabía que estaría de acuerdo. Ella también invitó a Jack, pero él dijo que tendría una cita al día siguiente. Nos reuniríamos ahora solo el día del baile, tres días después.


  A la mañana siguiente, cuando me desperté, me quedé un rato en la cama. La noche anterior llegué tan cansada que pronto me quedé dormida. El primer pensamiento que tuve esa mañana fue en Jack. Era un hombre tan hermoso, su sonrisa era tan encantadora. Me sentí tan bien cuando estaba con él, disfruté hablando con él y me sentí cómoda cuando estábamos juntos. Pensé en cómo había cambiado desde que llegué a Londres. Cuando vivía con mis abuelos, nunca pensé en ningún hombre como pensaba en Jack. Sabía que algún día tendría que casarme, estaba preparada para aceptar al hombre que eligieron mis abuelos. Lo importante para mí era que a él le gustaba la finca y que vivíamos allí para siempre. Amaba esa granja. Pero ahora pensaba de manera diferente. Quería que un marido me tratara como el señor John trataba a Margaret o como el conde trataba a Catalina. Cómo me trató Jack. Nunca me importó si los hombres pensaban que era hermosa, pero ahora quería ser hermosa, quería ser hermosa para Jack. Incluso decidí no usar más mis vestidos negros. ¿Qué me estaba pasando?


  Por la tarde vino el carruaje del conde para llevarme a su casa a dar un paseo. El cochero ató a Primus detrás del carruaje y nos dirigimos a la casa del señor conde. Su casa estaba en una hermosa propiedad en las afueras de Londres. Para llegar a casa tuvimos que atravesar un largo camino. Frente a la casa había una hermosa fuente con una estatua de un ángel. Mientras el carruaje daba la vuelta a la fuente, miré a mi alrededor, todo era muy hermoso, era una gran propiedad. Cuando el carruaje se detuvo, la puerta se abrió y un niño me ayudó a bajar. Para llegar a la casa había que subir una larga escalera. Tan pronto como salí del carruaje, Catarina apareció en la puerta y me dio una gran sonrisa cuando me vio. Aunque solo conocí a Catarina por unos días, ya me gustaba mucho. Subí las escaleras para encontrarme con él.


  — Me alegro de que hayas llegado, Jennifer. Henry está en los establos y elegimos nuestros caballos. Vamos, ¿te voy a llevar con él o quieres tomar un trago primero?


  — No, gracias, Catarina. Podemos ir a los establos, traje a Primus, estoy acostumbrada a él.


  — Henry no sabía que iba a traer su caballo, así que espera aquí, haré que un sirviente lleve su caballo a los establos.


  — Ya está sellado, yo mismo lo sellé.


  Ella me miró con asombro y sonrió.


  — No sabría ensillar un caballo, apenas sé conducir uno. Te envidio por eso.


  Cuando terminó de decir, se acercó al lacayo y le ordenó que llevara mi caballo al señor conde en el establo. Entramos a la casa y nos dirigimos a una hermosa habitación donde había varias cabezas de alce colgadas en la pared. Catarina me miró y dijo que al conde le gustaba mucho la caza, luego llamó a una criada y le dijo que nos preparara un bocadillo cuando regresáramos del recorrido. Miré a Catarina mientras le daba la orden a la criada, me recordaba a la señora Charlotte. No sabría cómo llevar una casa tan grande. De repente me di cuenta de que no sabía cómo llevar una casa. En la casa de mi padre, el señor Alfred estaba a cargo de todo, mi abuela estaba a cargo de la finca. Nunca di ninguna orden a los sirvientes. Me di cuenta de que no sabía nada sobre el cuidado de una casa.


  — ¿Qué pasa, Jennifer? Parece asustada.


  La pregunta de Catarina me tomó por sorpresa.


  — No pasó nada, Catarina. Estaba pensando en lo difícil que debe ser administrar una casa tan grande como esta.


  — Es un trabajo muy duro, pero me gusta —, dijo sonriendo. — Vayamos al establo.


  Mientras íbamos al establo, Catarina me dijo que el conde tenía otra casa en el centro de Londres y algunas granjas en Inglaterra. Cuando pensaba en todas esas casas para estar a cargo, un frío me atravesó el estómago. Si no supiera cómo administrar una casa, ¿cómo podría administrar varias? Quizás no estaba preparado para la boda.


  Cuando llegamos al establo, el conde estaba mirando a Primus. Tan pronto como nos vio, se acercó a nosotros.


  — Señorita Jennifer, es un placer verte de nuevo.


  — El placer es todo mío, señor conde, tiene una casa hermosa.


  — Gracias, señorita, ha estado en mi familia durante varias generaciones. Tiene un animal muy hermoso. Tiene piernas fuertes, debe ser muy rápido.


  — Primus es realmente rápido. Lo elegí yo mismo.


  — ¡Entonces sabes de caballos! — dijo como si no creyera.


  — No muy. — Me acerqué a Primus y lo acaricié. — Primus y yo nos llevamos bien la primera vez que montamos.


  — ¿Tu primer caballo?


  — No, tenía un caballo cuando vivía en la granja de mis abuelos. Se llama señor Valiente. Se vendió junto con la finca de mis abuelos. Fue un caballo muy difícil. Lo tenía desde que tenía once años.


  De repente sentí que una mano me cubría los ojos.


  — ¿La señorita adivina quién es?


  Al escuchar esa voz suave, mi corazón saltó de alegría. Me di la vuelta sin decir nada, y me quitó la mano de los ojos.


  — ¡Señor Jack! — exclamé sorprendida de verlo — ¿Estás aquí?


  — Quería sorprenderte — miró al conde ya Catarina, sus cómplices.


  Yo también los miré.


  — ¿Sabías?


  — Jack me pidió que no dijera nada, quería sorprenderla. De hecho, fue él quien pidió esta gira, lo que nos gustó mucho — miró a Catarina.


  — Estamos muy felices de ayudar al señor Jack. Especialmente ahora al ver esa hermosa sonrisa tuya, amiga mía.


  Sonreí tímidamente y bajé la cabeza.


  — Vamos, Jack. Llevaremos los caballos a la valla.


  Los dos se alejaron llevando los caballos. Vi a Jack mientras tomaba los caballos, era muy guapo. Estaba sin uniforme, le gustaba verlo con uniforme, pero estaba más relajado cuando vestía informalmente. Llevaba un hermoso traje de montar. Catarina me tomó del brazo y fuimos a unirnos a los hombres cerca de la valla. Tan pronto como Catarina me soltó, fui a ver a Jack.


  — Dijiste que tenías negocios hoy.


  — Estaba mintiendo. ¿Le gustó la sorpresa?


  — Mucho.


  — Ayer me decepcioné un poco.


  — ¿Por qué?


  — No insististe en que viniera hoy.


  — Dijiste que estarías ocupado, lo entendí.


  Me acarició la cara. Su toque fue suave. Fue la primera vez que Jack me tocó.


  — Eres perfecta, Jennifer. Perfecta y hermosa.


  — Me prometiste que nunca me avergonzarías —, le recordé.


  — Aún te acostumbrarás a mis cumplidos. — Miró a mi caballo. — Entonces este es Primus. Es un caballo muy hermoso.


  — Me gusta mucho — le di unas palmaditas en el cuello.


  — El que se alegra de recibir tu cariño.


  Nos miramos en silencio durante un rato.


  — Creo que será mejor que nos vayamos, el señor Henry y Catarina nos esperan.


  Los cuatro pasamos por encima de la propiedad del conde. Era una propiedad muy grande. Pasamos un lago y decidimos detenernos y dejar que los caballos bebieran agua. Catarina y yo nos sentamos en una roca junto al lago mientras Jack y el conde iban a llevar los caballos al agua. Dejaron los caballos y se unieron a nosotros. El conde invitó a Catarina a dar un paseo por el lago, lo que ella aceptó con una gran sonrisa.


  Tan pronto como se fueron, miré a Jack, que estaba mirando el lago.


  — Al conde Henry parece gustarle mucho Catarina, estarán muy felices cuando se casen.


  — Señorita Catarina es una buena chica, cualquier hombre estaría muy orgulloso de tenerla como esposa.


  Me sentí un poco incómoda por la forma en que lo dijiste.


  — ¿Tú también?


  — Lo estaría —, hizo una pausa. — Pero no es la señorita Catarina que quiero.


  — ¿Y a quién quieres?


  — Es una chica muy hermosa —, sonrió seductoramente. — Desde que la conocí no puedo sacarla de mi mente. Tiene el aspecto más hermoso que he visto en mi vida.


  Incliné la cabeza avergonzada.


  — No, por favor —, sostuvo mi barbilla y levantó mi cabeza. — No apartes la mirada del mío. Estoy seguro de que el hombre que se case contigo estará muy orgulloso y será el hombre más feliz del mundo.


  Me levanté y me alejé de él.


  — ¿Qué pasó, Jennifer? ¿Dijiste algo que la molestó?


  — Creo que no estoy listo para casarme y eso me asusta —, dijo en voz baja.


  Se puso de pie, me dio la vuelta y me hizo mirarlo.


  — ¿Por qué dices eso?


  — Jack, no sé cómo cuidar una casa.


  — ¿Qué quieres decir con que no sabes cómo cuidar una casa?


  — Mientras vivía con mi abuela, ella nunca me enseñó. De hecho, lo intentó, pero yo no quería aprender — dijo un poco avergonzada. — Siempre me escapaba para montar o correr por las colinas. Terminó renunciando a enseñarme. Hoy, cuando vi a Catarina dando órdenes a los sirvientes, me di cuenta de que estas cosas son muy importantes. ¿Cómo puedo casarme sin saber estas cosas?


  — Pensé que todas las mujeres nacían sabiendo sobre estas cosas —, sonrió, tratando de animarme.


  — No, aprendemos cuando estamos cerca de casarnos.


  — Entonces todavía puedes aprender. No te preocupes por eso, Jennifer. Yo resolveré esto.


  Lo miré sin comprender.


  — Vamos, vamos al lago.


  Me tomó de la mano y me llevó al lago. Nos reunimos con el conde y Catarina. Luego regresamos a la casa del conde y tomamos un refrigerio antes de irnos. Fue maravilloso pasar esa tarde con Jack, él siempre estuvo atento y cariñoso conmigo. Cada momento que pasaba con él me sentía más involucrado por él.


  El conde Henry y Catarina me llevaron a casa. Jack salió de la casa del conde. Cuando nos despedimos prometió que en dos días nos volveríamos a ver y que estaría ansioso por que llegara el día lo antes posible. Y yo también.


  Al día siguiente fui de compras con Esther y la señora Charlotte. Después de que terminamos de comprar, fuimos a una casa de té. Cuando llegamos, conocimos a Catarina, su madre y sus dos hermanas. Fuimos a saludarlos. Catarina estaba muy feliz de vernos. Estaban comprando las últimas cosas que faltaban en su ajuar. Por invitación de la señora Catherine, nos sentamos con ellos. Ester estaba muy emocionada de saber que Catarina estaba comprando su ajuar, dijo que no podía esperar para salir y comprar cosas para su ajuar de bodas.


  Cuando llegué a casa, fui a la oficina de mi padre y me senté en un sillón, miré la foto de mi madre, tenía tantas ganas de tenerla a mi lado para poder salir conmigo, como hicieron la señora Charlotte y la señora Catherine con sus hijas. No dije nada, pero también quería que fuera hora de salir a comprar el ajuar de mi boda. Desde que conocí a Jack, seguí pensando en casarme, tenía muchas ganas de ser su esposa. ¿Pero quién compraría conmigo? ¿Quién me diría qué comprar? Mi padre entró e interrumpió mis pensamientos.


  — ¿Cómo fue la gira con la prima Charlotte?


  — Fue muy agradable. Nos reunimos con Catarina, su madre y sus hermanas en la casa de té.


  — Recibimos la invitación de boda de la señorita Catarina y el conde Clinton esa tarde. Será el mes que viene.


  — Está tan feliz, papá. El conde es muy cariñoso con ella. Estarán muy felices.


  — Pronto serás tú, Jen —, me sonrió. — Quiero decirte algo.


  — ¿Qué?


  — La semana que viene es la cena de compromiso de James con la señorita Lucy.


  — Ya lo sabía, padre. Jones me lo dijo.


  — Sí, lo sé. Me dijo.


  — ¿Por qué no me lo dijiste antes, padre?


  — No sabía si iríamos.


  — ¿Por qué?


  — Jen, después de lo que pasó entre tú y James, no sabía si sería bueno para nosotros estar en este compromiso.


  — ¿Cuántas veces tendré que repetir que no pasó nada entre nosotros, padre?


  — Puede que no tengas sentimientos por James, pero con él es diferente, Jen.


  — No fue mi culpa, padre. — Lo miré con una disculpa.


  — Lo sé, Jen. No se le debe culpar por ser tan hermosa — miró el cuadro de mi madre — Su madre antes de conocerme tenía muchos chicos enamorados de ella, pero ninguno le interesaba, hasta que yo aparecí. Dijo que tan pronto como me vio, se hizo muchas preguntas. ¿Te amaría por siempre? ¿Si ella me quisiera por siempre? Te haría feliz ¿Si yo fuera el hombre adecuado? — me miró. — Dijo que su abuela le dijo que cuando encontró al hombre que quería hacerle estas preguntas, fue porque ese era el hombre con el que se iba a casar. Y meses después nos casamos. Estaba muy feliz el día que nos casamos. — Se sentó a mi lado y tomó mis manos. — Quiero que seas feliz, Jen. Quiero que seas feliz como lo fue tu madre. Sé que elegirás al hombre que te hará feliz para siempre.


  Se levantó y se dirigió a la puerta. Volví a mirar a mi madre y me alegró pensar que mientras vivía se sentía feliz y amada. E incluso después de su muerte, todavía la amaban. Mi padre amaba tanto a mi madre que nunca puso a otra mujer en su lugar. ¿Sería amado así? Decidí subir e ir a mi habitación a prepararme para la cena.


  Me senté en el sillón frente a la ventana y pensé en Jack. Cada vez que pensaba en él, una sonrisa se dibujaba en mis labios. Estaba muy feliz cuando pensaba en él. Cerré los ojos para pensar mejor, pero me sorprendió ver quién me venía a la mente. James. En esos últimos días, ni siquiera pensé en él. Estaba tan absorta en Jack que ya ni siquiera pensaba en James. De repente, un sentimiento de traición atravesó mi corazón. Sentí que había traicionado a James al pensar en Jack. Me levanté y caminé por la habitación. No podía pensar de esa manera, James era mi primo y pronto estaría comprometido. Lo que sentí por James fue solo un encanto. Terminé encantada con su forma cariñosa de tratarme. Pero con Jack era diferente, realmente quería ser su esposa. Me recliné en el sillón y pensé en Jack, pero esta vez sin sentirme culpable.
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  Estaba muy nerviosa ese día, sería la primera vez que Jack me llevaría al baile, esperaba que fuera la primera de muchas. Elegí un vestido de seda verde claro, tomé el collar que me dio Margaret y me lo puse. Poco después, Claire vino a decirme que Jack estaba abajo esperándome. Dijo que era un hombre muy guapo. Bajé las escaleras y cuando llegué, mi padre y Jack me miraron asombrados.


  — Te ves hermosa, Jen.


  — Gracias, padre —, sonreí.


  — Realmente se ve muy hermosa, señorita Jennifer.


  — Gracias, señor Jack —, dijo tímidamente. — Podemos ir si quieres.


  Jack trajo a su prima Rachel Middleton para que nos hiciera compañía. Siempre que la miraba, la recordaba a ella y al señor Martin dentro de esa sala en la casa de Jack.


  Nos despedimos de mi padre y fuimos al baile. Al llegar al pasillo nos reunimos con la familia Johnson. Esther estaba muy feliz en compañía del señor Wilson Griffits. Bailó toda la noche con él. Siempre que los miraba, ella estaba sonriendo. También estaba muy feliz en los brazos de Jack, bailamos varias veces. También bailé con el señor William, mi primo Jones y el señor Martin. Todos estaban encantados de conocer a Jack, era amable con todos. El señor Martin me pidió que bailara una canción con él, aunque no me guste mucho de él, acepté.


  — Te ves preciosa.


  — Gracias —, dije con frialdad, durante nuestro baile.


  — Me gustaría disculparme por esa noche.


  — No tiene que disculparse por nada, señor Martin.


  — Sí, señorita. Creo que te ofendí esa noche.


  — No me ofendió, señor Martin. Sé muy bien qué tipo de hombre eres. — La música ya se estaba acabando — Todo lo que te pido es que te mantengas alejado de mí, alejado de mí. Ahora discúlpeme.


  Tan pronto como terminó la canción, rápidamente dejé su rostro, dejándolo solo en el salón. Luego bailé el resto de la noche con Jack. Cada sonrisa que me daba hacía que mi corazón latiera aún más rápido. Era tan fácil hablar con él. Me escuchó y me dio consejos. Todas las chicas de la habitación lo miraron con asombro.


  Cuando llegué a casa, mi padre me estaba esperando.


  — ¿Está todo bien, padre? ¿Despierto hasta este momento?


  — Necesito hablar contigo. Siéntate aquí, Jen.


  Me senté en el sillón frente a él, estaba preocupada.


  — ¿Qué pasó, padre?


  — Antes de que bajaras, el señor Jack y yo hablamos un rato. Me dijo algo que me molestó mucho. Era algo de lo que debería haberme dado cuenta.


  — ¿Qué dijo el señor Jack, padre? — pregunté aún más preocupada.


  — Me contó que no sabías cuidar una casa. Me dijo que se lo confiaste.


  Incliné la cabeza avergonzada.


  — No seas así, Jen, no es tu culpa. Tu abuela debería haberte enseñado estas cosas cuando estabas en edad de aprender.


  — No fue culpa de ella, padre. Mi abuela trató de enseñarme, pero yo siempre me escapaba, así que terminó rindiéndose.


  — Pero no podría haberse rendido, Jen. Esto no pudo haber sucedido. Yo también tengo la culpa, debería haberlo sabido.


  — Padre, lo siento.


  — Todo bien. Esto se puede remediar. El señor Jack nos dio la solución. Habló con su madre y ella accedió a ayudarla. Dos veces por semana irás a la casa Clayworlh y aprenderás a cuidar una casa, a organizar cenas y a cuidar a tu futuro esposo. Eres una chica inteligente, estoy seguro de que aprenderás rápido.


  — Me esforzaré mucho, padre. No te decepcionaré.


  — Las clases comenzarán mañana. Te llevaré y te recogeré, cuando no pueda, Peter lo hará.


  Así que se decidió, y durante esa semana fui dos veces a la casa Clayworlh para tomar clases sobre cómo cuidar una casa. La señora Amélia me estuvo muy atenta. Durante nuestras clases me di cuenta de por qué la señora Amélia tenía un comportamiento tan triste, era porque se sentía sola. El coronel Roland siempre estaba fuera de casa, luchando en el ejército inglés y su hijo Jack casi no hablaba con ella, y cuando no estaba luchando en el ejército inglés nunca se quedaba en casa. Me dijo que quedó muy feliz cuando Jack se acercó a ella para pedirle ayuda. En esos dos días que estuve en la casa Clayworlh, no vi a Jack durante el día, pero por la noche vino a mi casa a buscarme para el baile. Estaba muy feliz con nuestra amistad.


  Este fin de semana sería la cena de compromiso de James y la señorita Lucy. Me enteré por Esther, que vino a visitarme, que estaba muy irritado con el compromiso y con el señor Jack cortejándome, que apenas podían soportar su mal humor por más tiempo. Al escuchar eso, pensé que tal vez mi padre tenía razón al no querer ir a ese compromiso, y si James hiciera una escena durante el compromiso. Si pudiera, no iría, pero ya le había prometido a Esther que estaría allí y me quedaría con ella y el señor Wilson. Jack no pudo acompañarnos, cenó con un coronel que era amigo de su padre.


  El día del compromiso llegamos a la casa de la familia Johnson y fuimos recibidos por el señor y la señora Johnson. El señor Peter nos acompañó, todos en la familia Johnson lo querían mucho. Cuando llegamos a la sala, Esther caminaba de un lado a otro, el señor Wilson aún no había llegado. Me tomó de la mano y me llevó a un rincón reservado.


  — Me alegro de que hayas llegado, Jennifer, pensé que no vendrías también.


  — ¿También?


  — El señor Wilson aún no ha llegado. ¿Pasó algo y no podrá venir?


  — Cálmate, Esther. Pronto llegará, todavía es temprano. Sígueme, tengo que saludar a otras personas.


  — Estaré a tu lado toda la noche. — La miré desconcertada con ese comentario. — James me pidió que me quedara siempre a su lado, no quiere que Lucy la lastime —, dijo en voz baja.


  — Tú y tu hermano deben saber que puedo cuidar de mí misma —, dije con cariño.


  Saludé a todos en la habitación, especialmente a la señorita Lucy y James. Estaba muy nervioso. Cuando me acerqué a ellos, señorita Lucy se aferró con fuerza a su brazo, era como si de repente pudiera quitárselo. Me divierto un poco con esa escena. También saludé al señor Edric y al señor Cullen, vinieron de Escocia especialmente para el compromiso de James. Mi padre pasó la noche con ellos, quería saber cómo estaba la situación en Escocia y con los jefes de clan. Me quedé muy lejos, no quería saber de los jacobitas esa noche.


  Poco después, llegó el señor Wilson y Esther se calmó. Tan pronto como lo vio entrar, le dedicó una sonrisa radiante, y él la devolvió con una sonrisa un poco más moderada. Si alguien tenía dudas sobre sus sentimientos, ahora no. Nos sentamos en un rincón hablando, Jones se unió a nosotros y nos regocijó con su habitual buen humor.


  Durante la cena, el señor William brindó por la señorita Lucy y James. Luego, el coronel Poynter también brindó por los recién casados. Luego fue el turno de mi padre, quien pronunció un hermoso discurso, diciendo lo mucho que le gustaba James y le deseaba felicidad a la pareja. La boda estaba prevista para principios de noviembre. Algunas personas en la mesa se miraron porque la fecha estaba muy cerca del compromiso. Traté de controlarme toda la cena para no mirar a James, pero después del anuncio de la fecha de la boda no pude resistirme y miré en su dirección. Le sonreía a la señorita Lucy. Recordé el día en que me abrazó y casi nos besamos. Ahora que eso nunca volvería a suceder, abrazaría y besaría a la señorita Lucy, que pronto sería su esposa. Pensar en eso me puso un poco celosa, pero rápidamente aparté ese recuerdo y recordé a Jack, realmente desearía que estuviera allí en ese momento. Sentí que al otro lado de la mesa alguien me miraba. Me volví y encontré la mirada del señor Edric. No pude distinguir esa mirada, pero ya no era indiferente. Aparté la mirada cuando todos vitorearon a los novios.


  Después de que terminó la cena, todos nos mudamos a la sala de estar. Cuando me encontré a solas con Esther, le pregunté.


  — Esther, ¿por qué la boda va a ser tan rápida?


  — ¿No has escuchado los rumores?


  — No, ¿qué rumores?


  — Señorita Lucy se desmayó estos días en la casa de té. Fue un escándalo, Jennifer.


  — ¿Por qué?


  — Mamá cree que está esperando un bebé.


  — ¿De James?


  — Por supuesto, Jennifer. ¿No se va a casar con ella?


  Miré a James que estaba al otro lado de la habitación de la señorita Lucy, su prometida ahora, estaba sonriendo. Por un momento nuestras miradas se encontraron, él me miró con cariño. Estaba muy decepcionada de él, me sentía traicionada. Fui a ver a mi padre y le dije que no me encontraba bien, que quería irme. Me miró preocupado, pero lo tranquilicé diciéndole que era solo un malestar. Nos despedimos de todos y nos fuimos.


  Cuando llegué a casa, les di las buenas noches a mi padre y al señor Peter y subí a mi habitación. Durante un tiempo sentí un cariño especial por James. Si no hubiera sido mi primo, tal vez le habría dejado cortejarme. Pero el problema no era solo que era mi primo, era su forma grosera. ¿Cómo podía confiar en un hombre que actuaba de esa manera con las chicas? A veces, cuando estábamos juntos, intentaba olvidarme de tu forma grosera. Siempre fue tan amable conmigo. Le creí cuando dijo que me amaba. Pero ahora vi que todo era un juego, un juego para obtener lo que él obtuvo de la señorita Lucy. Fui una tonta al creerle. Pensé que estaba sufriendo por Jack, incluso me sentía culpable, pero todo era una mentira de su parte. No dejaría que ningún hombre me engañara así.


  



  De octubre de 1744


  



  Un mes después fuimos a la boda de Catarina y el conde Henry Clinton. La boda se celebró en la iglesia de St. Alban, la iglesia casi fue destruida en el gran incendio de Londres, en el año de nuestro señor en 1666, y fue reconstruida en estilo gótico, era una hermosa iglesia. La selecta flor y nata de la nobleza londinense estuvo presente en la ceremonia. El conde, a pesar de que era muy joven, era un hombre muy influyente en su entorno. También hubo muchos políticos por el señor Henry Pellam. Al llegar a la iglesia, nos reunimos con la familia de Jack. Estuvimos juntos durante la ceremonia y durante la fiesta en la mansión del conde Clinton en el centro de Londres. Catarina me había dicho que era una casa muy grande, pero no dijo que fuera tan grande. Era una mansión de cuatro pisos, el primero era el sótano, los otros dos son las habitaciones de la casa y el cuarto era la terraza, donde se realizaría la fiesta. La terraza de la mansión estaba hermosamente decorada especialmente para la boda.


  Jack se quedó a mi lado durante toda la fiesta y todo el tiempo me dijo lo hermosa que estaba con mi vestido en tono amarillo dorado, dijo que me veía hermosa en dorado y que debería usar ese color más seguido. El vestido era muy ajustado, lo que acentuaba aún más mi cintura. Bailamos juntos toda la noche. Conocía a casi todos los presentes, me presentó a todos con gran orgullo. También estaba muy orgullosa de estar a tu lado. Se veía hermoso con un chaleco rojo adornado con encaje dorado debajo de un abrigo marrón claro. Su camisa estaba adornada con volantes de encaje, su zapato era marrón con hebilla dorada, y para terminar lució una peluca corta de color gris que le llegaba hasta los hombros. Ha sido una noche maravillosa.


  Dos días después de la boda de Catarina, llegué a casa desde la casa de la señora Amélia. Mi padre le dijo al señor Alfred que me llamara. Fue en la cocina donde se les dijo a la señora Rose y Claire lo que aprendí de la señora Amélia. El señor Alfred me dijo que mi padre quería verme, fui a su sala.


  Mi padre hablaba muy en serio detrás de su escritorio.


  — Siéntate, Jen. Necesitamos conversar. — Me senté frente a tu mesa.


  — ¿Pasó algo, padre? — Pensé que le podría haber pasado algo a James.


  — El señor Roland y el señor Jack estaban aquí. — Lo miré con sorpresa, Jack no me dijo que vendría a mi casa con su padre. Pero al ver mi sorpresa, inmediatamente me dijo lo que habían venido a hacer. — El coronel Roland vino a pedirle la mano a su hijo, y acepté la boda, le di la mano al capitán Jack Clayworlh. Decidimos tener su cena de compromiso en dos semanas. ¿Qué piensa usted?


  No pude responder a su pregunta de inmediato, estaba muy feliz con lo que acaba de decir mi padre. Era todo lo que quería. En ese momento, todo lo que quería era ser la esposa de Jack. Durante ese tiempo que pasamos juntos, vimos que teníamos muchas cosas en común. Jack era un hombre cariñoso y amable. Pero incluso con toda mi felicidad, sentí una tristeza en la voz de mi padre.


  — ¿Parece que no está contento con esa decisión?


  Me miró en silencio durante un rato, luego se puso de pie, me tomó de la mano y me condujo hasta un sillón. Me senté y luego me senté a mi lado. Acarició mi mano y la miró.


  — Estoy feliz, Jen. El señor Jack la ama, me dijo eso — levantó la cabeza y me miró. — Él te cuidará.


  — ¿Por qué estás triste, padre? Siento que estás triste.


  Él sonrió.


  — Estoy feliz, Jen. Y que todo pasó tan rápido. Ahora creo que pasamos poco tiempo juntos.


  — ¿Pero no era tu deseo que me casara lo antes posible?


  — Lo fue y sigue siendo. No te preocupes, hija, es solo preocupación de un padre.


  — ¿Qué te preocupa?


  — Me temo que tomé la decisión equivocada. — Miró el cuadro de mi madre. — Quiero que seas feliz.


  — El señor Jack es un buen hombre, padre —, traté de tranquilizarlo. — Me hará feliz —, dijo sonriendo.


  — Creo que es bueno que te haga feliz, de lo contrario tendrá que llegar a un acuerdo conmigo —, dijo en tono de broma.


  Al día siguiente me desperté muy feliz, en dos semanas estaría comprometida con un hombre maravilloso. Después del desayuno fui a Primus, antes de pasar por la cocina y pedirle a la señora Rose una manzana para llevarle. Me dio una hermosa manzana, muy roja como le gustaba a Primus. Tan pronto como me acerqué a Primus, le ofrecí la manzana y se la comió. Acaricié su cuello. De repente escuché un ruido que venía de detrás de donde estaban los caballos. Fui despacio y miré, era el caballo del señor Edric, Eclipse. Miré a mi alrededor para ver si el señor Edric estaba allí, pero ni rastro de él. No sabía que todavía estaba en Londres, pensé que él y el señor Cullen habían regresado a Escocia después del compromiso de James.


  Regresé a casa y al pasar por la oficina de mi padre, vi que la puerta estaba abierta, miré dentro y vi que estaba solo. Regresé a la cocina y le pregunté al señor Alfred dónde estaba el señor Peter, dijo que se fue por orden de mi padre. Le pregunté si salió solo. Aunque mi pregunta era extraña, respondió que sí. Miré al señor Alfred desconcertada por ese misterio. Si el caballo del señor Edric estaba afuera, tenía que estar dentro de la casa. ¿Pero dónde estaría? Pensé en la señora Mary, tal vez estaba con ella. Pero tan pronto como pensé en ella, la mujer entró con el pequeño Kevin a su lado. Así que el señor Edric no estaba con ella, entonces, ¿dónde estaría? Sabía quién podía responder a esa pregunta. Claire sabía todo lo que pasaba en esa casa. Sabía que estaba allí arriba ordenando las habitaciones. Salí de la cocina y subí las escaleras. Vi que la puerta de la habitación al final del pasillo estaba entreabierta, Claire debería estar allí. Abrí la puerta y entré sin llamar.


  — Claire… — Pero no era Claire quien estaba dentro de la habitación.


  Me detuve tan pronto como vi quién era.


  Tan pronto como el señor Edric me vio entrar en la habitación, se levantó de la cama. Mi corazón se aceleró tan pronto como lo vi parado frente a mí. Estaba vestido solo con sus pantalones. Su pecho estaba desnudo. Apreté la falda de mi vestido para intentar controlarme. El señor Edric era realmente fuerte, su pecho estaba cubierto de cabello dorado. Su cabello estaba mojado, debería haberse bañado. El agua que goteaba de su cabello corría por todo su cuerpo. Tragué cuando una gota le bajó por el pecho y el vientre. No podía dejar de mirar su cuerpo, necesitaba salir de esa habitación, pero mis piernas no me obedecían.


  — ¿Quiere algo, señorita Jennifer? — Como siempre era muy serio, pero tenía un brillo de diversión en sus ojos.


  Disfrutaba de mi vergüenza, me molestaba. Lo miré con enojo y dije.


  — Lo siento, pensé que Claire estaba ordenando la habitación.


  — Ella no está aquí —, miró a su alrededor. — Si quieres, puedes entrar y mirar para estar segura.


  — No, te creo. Me disculpo nuevamente.


  Me volví y salí rápidamente de la habitación. Al llegar al pasillo, corrí a mi habitación y cerré la puerta, sorprendiendo a Claire, que estaba ordenando mi habitación.


  — ¡Señorita Jennifer! — exclamó asustada — ¿Qué pasó?


  — No pasó nada, Claire. Subí corriendo las escaleras. Fue solo eso.


  Me senté frente al tocador y comencé a peinarme. Cuando me miré al espejo, vi que estaba muy rojo, me puse la mano en la cara. ¿Era así cuando estaba en la habitación del señor Edric? ¡Qué vergüenza sentí! Por eso se reía de mí. Cuando recordé el momento, la imagen del pecho desnudo del señor Edric me vino a la mente, sentí que mi cara volvía a arder.


  — Claire, ¿sabes cuándo llegó el señor Edric? Vi tu caballo afuera.


  — Llegó al amanecer. Su padre y el señor Cullen lo trajeron a casa cargado.


  — ¿Cargado? ¿Qué sucedió? — Me volví y la miré con curiosidad.


  — Estaba borracho. Quizás estaba de fiesta por Londres.


  Así que eso fue todo. Recordé lo que dijo Margaret sobre el señor Edric. Quizás ella no lo conocía tan bien como imaginaba.


  — Terminé aquí, ¿me necesitarás? Si no lo necesita, ayudaré a la señora Rose con el almuerzo.


  — Adelante, Claire.


  Tan pronto como salió de la habitación, crucé el brazo sobre el tocador y bajé la cabeza. Seguramente el señor Edric estaría en la mesa durante el almuerzo, cómo podría mirarlo después de lo que sucedió en esa habitación. ¿Qué haría yo?


  Bajé a almorzar, preparándome para la reunión con el señor Edric. Pero, para mi sorpresa, no estaba en la mesa. Tan pronto como me senté, le pregunté a mi padre dónde estaba el señor Edric. Dijo que se fue, que se había detenido a dormir y que se dirigía a Escocia.


  — Me pidió que lo felicitara por su compromiso.


  — Muy amable de su parte.


  Por la tarde, Jack vino a verme. Tan pronto como bajé las escaleras me estaba esperando en la entrada de la habitación con una gran sonrisa. Cuando lo miré, vi la misma felicidad en sus ojos que vi en mis ojos mientras me peinaba para encontrarlo. Quería arrojarme a sus brazos, pero solo sonreí.


  — Cada día es más hermosa, mi Jennifer.


  Cuando lo escuché llamarme mía, me sentí aún más feliz.


  — Gracias, Jack.


  — Encontré a tu padre antes de que se fuera. Dijo que habló contigo ayer. ¿Está feliz?


  — Muy feliz, Jack. — Entramos a la habitación. — Todo lo que quiero es ser tu esposa.


  — ¡Qué bueno oír eso, Jennifer! Tu padre dijo ayer que era tu decisión. Que hiciste un trato en el que elegirías a tu marido. A mi padre no le gustó mucho escuchar — dijo sonriendo. — Confieso que me tomó por sorpresa. Tenía miedo de que me rechazaras.


  — Miente —, sonreí, pero él me miraba con seriedad. — Sabías mis sentimientos por ti.


  — No estaba seguro. Apenas dormí esta noche pensando en tu respuesta.


  — La única respuesta que podía ser era sí.


  — Prometo hacerte feliz todos los días de mi vida, Jennifer. Y digo eso no porque tu padre me amenazó con matarme si te lastime. — Reímos. — Pero, porque eres importante para mí. Tu padre programó nuestra cena de compromiso dentro de dos semanas. Esto significa que en dos semanas serás oficialmente mi prometida y pronto mi esposa. Mía solo Mía. Seré el hombre más envidiado de ese reino.


  — Y yo la mujer más envidiada y odiada. Crees que no veo miradas de mujeres en los salones de baile. Incluso tu prima Rachel suspira por ti.


  — Nunca me di cuenta —, dijo en broma. — Ninguna de ellas me interesa, Jennifer. La única mujer que me interesa en esta vida eres tú.


  — Dijiste que mi padre se fue. Se suponía que me llevaría a casa a clase con su madre. No me dijo que sería el señor Peter quien me llevaría.


  — Porque no te llevará — hizo una pausa — Yo te llevaré. Ahora tu padre confía en mí para llevarte a mi casa.


  — Vamos, estoy lista.


  Momentos después, en el carruaje, Jack me miró con una sonrisa en los ojos.


  — Mi madre dijo anoche durante la cena que aprendiste todo muy rápido.


  — Tu madre, que es muy buena enseñando, tiene mucha paciencia, por eso es fácil de aprender.


  — Mi madre y tú os lleváis muy bien.


  — Tu mamá es una gran persona, Jack.


  — Confieso que no conocía muy bien a mi madre, nunca me detuve a hablar con ella. Pero desde que llegaste a mi vida, muchas cosas han cambiado.


  — ¿Cómo cambiaron?


  — Me he quedado más en casa, hablé con mi madre. Pensando más en el futuro, un futuro contigo. Me convertiste en otro hombre. Me gusta este hombre nuevo.


  Le sonreí.


  — Todo lo que quiero, Jennifer, y poder ver siempre esa sonrisa en tu rostro. Quiero ser el motivo de esa hermosa sonrisa.


  — Eres la razón de mi felicidad, Jack. Siempre lo será.


  Llegamos a la casa de Jack. La señora Amélia y el señor Martin nos esperaban en la sala de estar. Cuando la señora Amélia me vio, saltó del sofá, se acercó a mí y me abrazó.


  — Ayer, cuando Roland y Jack me dieron la noticia, quedé muy feliz. Me dijeron que no celebrara con anticipación, que teníamos que esperar su decisión. Sabía que lo sería sí. Siempre veo sus ojos brillar cuando habla de mi hijo. Tú serás muy feliz. Ya te amo como a una hija, Jennifer.


  — Gracias, señora Amélia. Yo también estoy muy feliz. Sabes que me gustas como si fueras mi madre.


  — Pronto seré tu madre. Seremos una familia feliz, querida. Miró a Jack y sonrió.


  El señor Martin vino hacia nosotros.


  — También me gustaría felicitarla, señorita Jennifer. Debo decir que Jack es un hombre muy afortunado, tendrá una esposa muy hermosa.


  — Gracias, señor Martin.


  Nos sentamos y la conversación fue sobre el compromiso, la señora Amélia estaba muy feliz y tenía muchos planes para el compromiso. Poco después, una de las sirvientas vino a llamar a la señora Amélia para solucionar un problema en la cocina. Nos quedamos los tres. No me sentía a gusto en presencia del señor Martin, cada vez que lo miraba me daba asco.


  Un lacayo entró en la habitación y dijo que el hombre que se ocupaba de los caballos tenía problemas con el caballo que Jack compró recientemente. Pidió hablar con Jack en privado. Jack se disculpó y fue a ver al hombre. Cuando estaba a solas con el señor Martin, miré hacia la puerta y recé para que la señora Amélia apareciera pronto.


  — No se preocupe, señorita Jennifer, no voy a morderte. — Me miró con una sonrisa maliciosa. — A menos que quieras —, se rio en voz alta y luego me miró con seriedad. — No me gusto, ¿no, Jennifer?


  — Tienes que estar de acuerdo conmigo en que tengo mis razones.


  — ¿Por esa noche? — dijo como si algo tan grave no hubiera pasado.


  — Sí.


  — Fue solo una broma, señorita Jennifer. No tienes que tomarte todo en serio.


  Se levantó y comenzó a caminar alrededor del sofá donde yo estaba sentada.


  — Fuiste muy desagradable esa noche — Traté de no mostrar cuánto le tenía miedo.


  — Ya me disculpé por esa noche, señorita. Solo era una broma.


  — ¿Un juego? — pregunté indignada.


  — Las chicas que Jack y yo conocemos, por lo general, ¿cómo puedo decir que no te ofendan? Están más sueltas.


  — ¿Sueltas?


  — Sí, sueltas. Les gustan aprender cosas nuevas.


  — ¿Y aprenden estas cosas de ti y de Jack?


  — Ellas aprendían. Desde que Jack la conoció, ya no quiere enseñar a las chicas que conocemos. Ahora todo el trabajo depende de mí — dijo sarcásticamente — Entonces, señorita Jennifer, tuve que probarlo.


  — Entonces, ¿le dijiste a Jack lo que pasó esa noche?


  — No. Esa noche hablamos y Jack dijo que eras diferente a las otras chicas. Vi que ya sentía algo por ti. Así que decidí no decir nada sobre lo sucedido, ya que tú tampoco se lo dijiste a él.


  — No dije nada porque no era asunto mío lo que estaba pasando en esa habitación —, dijo con rudeza.


  — No quiero ser su enemigo, señorita.


  — No lo considero mi enemigo, señor Martin. Pero tampoco lo considero mi amigo.


  — Jack y yo somos amigos desde hace mucho tiempo, me gustaría que esta amistad continuara durante muchos años.


  — ¿Me está amenazando, señor Martin?


  — Por supuesto que no, señorita —, dijo, como si estuviera ofendido. — Digamos que es solo una advertencia. Haría cualquier cosa para no perder la amistad de Jack.


  Lo miré seriamente. Por supuesto, eso era una amenaza. Se sentía amenazado por mí. Como amigo confidente de Jack, él sabía lo mucho que le gustaba de mí, y aparentemente temía que le pidiera a Jack que se mantuviera alejado de él. Confieso que se me pasó por la cabeza, pero no me pareció justo. Sabía por qué el señor Martin tenía tanto miedo de perder la amistad de Jack. No era porque le agradara Jack como amigo, sino porque necesitaba su amistad. La señora Amélia me contó todo sobre su amistad. Como yo, a la señora Amélia tampoco le agradaba el señor Martin. Ella no me dijo por qué, pero sospeché que ella también debería haberlo visto en algún acto pervertido.


  La señora Amélia me dijo que la familia del señor Martin, William de Aldershort, era una familia en bancarrota, lo único que tenían era su nombre. Y si el señor Martin llegó tan lejos como lo hizo en el ejército inglés, fue bajo la influencia de Jack y su padre. A Jack, como al señor Martin, no le gustaba el ejército, pero sabía que tenía que tener una carrera y Jack quería complacer a su padre. Y como no les gustaban sus estudios, decidieron incorporarse al ejército inglés. Jack tenía una amistad con el príncipe William. Jack se peleó por la orden del príncipe, donde comenzaron una amistad. Siempre que el príncipe estaba en Londres daba fiestas en palacio St. James, y siempre estaban invitados. Por eso el señor Martin no podía perder la amistad de Jack.


  — Lo único que te pido es que te mantengas alejado de mí.


  — Eso será un poco difícil, señorita Jennifer, ya que te vas a casar con mi mejor amigo.


  — Todo ya está resuelto.


  La señora Amélia entró en la habitación y no se dio cuenta de lo que estaba pasando. Tan pronto como ella entró, el señor Martin se disculpó y fue al establo para encontrarse con Jack. La señora Amélia esperó a que se alejara, se acercó a mí y se sentó a mi lado.


  — Espero que cuando Jack se case contigo, deje al señor Martin a un lado —. No es una buena compañía para mi hijo. ¿Pasó algo mientras estaban solos? — preguntó ella preocupada.


  — No, señora Amélia. Solo hablábamos del compromiso.


  — Estoy segura de que no debe estar contento con este matrimonio. No me gusta en absoluto este señor Martin.


  Sonreí para tranquilizarla. Pero la verdad era que estaba todo, menos tranquila. No sabía qué podía hacer el señor Martin para mantener a Jack alejado de mí. Parecía un hombre sin carácter. Como la señora Amélia, también recé para que cuando nos casáramos, Jack se olvidara de su amistad con el señor Martin.


  A la mañana siguiente, bajé justo después del desayuno, iba a recoger a Primus para el paseo con Jones. Habíamos acordado que nos encontraríamos en el puente de Londres. Cuando llegué a Primus, encontré al señor Edric. Tenía una cara triste. Traté de no pensar en lo que pasó el día anterior.


  — Buenos días, señor Edric, — dijo cortésmente.


  — Buenos días, señorita Jennifer.


  No me detuve y fui hacia la bahía de Primus.


  — Señorita Jennifer.


  Me detuve y me di la vuelta, lo miré sin decir nada.


  — Me gustaría desearle felicidad, supe que la señorita quedará comprometida con el teniente Clayworlh —, dijo con mucha seriedad.


  Abrí una sonrisa.


  — Gracias, señor Edric, mi padre me dio su mensaje ayer. Dijo que habías vuelto a Escocia.


  — Me voy esta tarde, todavía tengo algunas cosas que arreglar.


  — Tenga un buen viaje.


  — Gracias, y señorita, tenga un agradable paseo con su primo Jones.


  — Gracias — volví a agradecer.


  Me volví y me dirigí hacia donde estaba Primus. No miré atrás, pero podía sentir la mirada del señor Edric en mi espalda. Algo debería haberle pasado al señor Edric, estaba más serio que de costumbre. Siempre hablaba con arrogancia y, a veces, incluso con rudeza, nunca me quejé con mi padre porque también lo trataba de la misma manera. Incluso me gustaba nuestro juego. Sonreí al pensarlo, pero luego me puse seria al pensar que algo podría haberle pasado al señor Cullen. Los dos eran amigos muy cercanos. Pero, como por arte de magia, el señor Cullen apareció detrás de un árbol. Si el señor Cullen estaba bien, solo podía ser por alguna mujer.


  — Buenos días, señor Cullen.


  — Buenos días, señorita Jennifer. — Me dijo con una gran sonrisa. — ¿Saldrás a dar un paseo con Jones?


  — Sí, lo voy —, me acerqué a él. — ¿Le pasó algo al señor Edric?


  Me miró sorprendido.


  — No, ¿por qué pregunta, señorita?


  — Y que lo encontré hace un momento y se veía diferente.


  — No pasó nada, señorita Jennifer. Debe ser solo una impresión.


  — Podría ser — Fui a Primus y le tendí una trampa.


  Primus ya estaba preparado para mí.


  — Señorita Jennifer — llamó al señor Cullen y miré en su dirección. — Felicidades por tu compromiso.


  — Gracias, señor Cullen, — sonreí.


  — Ojalá fueras feliz.


  — Lo estaré, señor Cullen. El señor Jack es un hombre maravilloso.


  Asentí con la cabeza y fui a mi reunión con Jones. Tan pronto como llegué, Jones ya me estaba esperando con su hermosa sonrisa. Lo amaba como a un hermano. Antes de bajar de Primus, vi que Jones no estaba solo, James estaba detrás de su caballo. Jones se me acercó y miró hacia abajo como si hubiera hecho algo mal.


  — Jennifer, él insistió en que realmente quería hablar contigo —, dijo en tono de disculpa.


  — ¿Cómo estás, James? — lo saludé con indiferencia.


  No nos hemos visto desde su compromiso.


  — Tenemos que hablar, Jennifer.


  — No tenemos nada de que hablar, James.


  — Jones, vuelve a casa —, ordenó. — Entonces llevaré a Jennifer a casa.


  — James, dije que no te dejaría solo con Jennifer.


  — No le haré nada —, dijo enojado. — Por eso quería que nuestra conversación fuera pública. Solo quiero hablar con ella.


  Me miró pidiendo permiso para irme.


  — Está bien, Jones. Envía mis saludos a Esther y la señora Charlotte.


  — Enviaré.


  Montó en su caballo, pero antes de irse miró seriamente a James. Después de que Jones se fue, James me miró.


  — Quiero llevarte a un lugar más tranquilo. Necesitamos conversar.


  — Creo que esto no está bien, será mejor que nos quedemos aquí.


  — Paseas con Jones casi todo el día. ¿Por qué no puedes dar un paseo conmigo? — dijo como si estuviera ofendido.


  — Es diferente, James, y lo sabes.


  — Por favor, Jennifer, no vamos muy lejos.


  Miré a mi alrededor y vi que pasaba mucha gente por el puente. Si nos quedáramos allí, seríamos objeto de varias miradas, y si alguien que conocía a mi padre pasaba, sabría de mi encuentro con James y no le gustaría, y podría prohibirme montar con Jones.


  — Está bien —, dijo con decisión. — Pero no vamos muy lejos.


  James tomó mi caballo y nos dirigimos a un lugar en la orilla del río Támesis. Cuando llegamos, ató los caballos a un árbol y me llevó a un tronco caído cerca del río donde estábamos sentados.


  — ¿Por qué te vas a casar con él, Jennifer?


  Sentí tristeza en la voz de James y me sentí culpable. Pero no tenía que sentirme culpable, no estaba haciendo nada malo. Lo miré muy seriamente.


  — No puedes cobrarme eso, James. También estás comprometido.


  — ¿Lo amas?


  — Creo que sí —, miré al río.


  — ¿Como así?


  — Es muy cariñoso conmigo, un hombre honorable. Mi padre realmente quiere que me case.


  — ¿Te vas a casar para hacer la voluntad de tu padre?


  — Me voy a casar para hacer mi voluntad y la de mi padre —, lo miré y le dije con enojo.


  — ¿Qué sientes por mí, Jennifer?


  Volví a mirar el río.


  — Cuando te conocí, me encantaste, James. Eres un hombre atractivo, sabes decir las cosas que una chica quiere escuchar. Por un tiempo pensé que realmente te gustaba y eso me hizo imaginar otras cosas, como nosotros dos juntos. Pero al enterarse de que la señorita Lucy puede estar esperando a su hijo, me decepcionó mucho…


  — No quería decepcionarte. Eso fue antes de conocerte, Jennifer, — me tomó de la mano.


  — Pero mi decepción no fue contigo — lo miré — Estaba decepcionada de mí misma. ¿Cómo iba a permitirme interesarme por un hombre como tú?


  — Por favor, Jennifer, no hagas eso. Sé que aún me quieres. Te quiero mucho, Jennifer. Yo cambiaría por ti.


  — No puedes decirme esas cosas, James. Estás comprometido y pronto te casarás. Y yo también estaré comprometido pronto.


  — No puedes casarte con ese hombre, no puedo soportarlo. Huye conmigo, Jennifer. Podemos ir a Escocia y nos casaremos allí.


  Me sorprendió la solicitud que me acaba de hacer. Me levanté y fui hacia Primus.


  — No te vayas, Jennifer, — me tomó del brazo.


  — Suéltame, — tiré de mi brazo. — ¿Cómo puedes proponerme tal cosa? Señorita Lucy puede estar esperando a su hijo y, sin embargo, quiere dejarla.


  — No puedo soportarla —, gritó. — Cuando la miro solo puedo verla, Jennifer. La amo y no puedo soportar pensar que estará en los brazos de otro hombre.


  — No puedes tener esos pensamientos conmigo, James.


  — No puedo evitar tener estos pensamientos contigo, Jennifer. Yo la amo.


  — Me voy.


  — Por favor, no te vayas, todavía tenemos mucho de qué hablar.


  — James, señorita Jennifer.


  Al escuchar mi nombre, miré hacia atrás. James también miró. Era el señor Edric. Mi corazón casi se detuvo cuando escuché esa voz.


  — Edric, no pienses nada malo. Jennifer y yo estábamos hablando. Estábamos cabalgando y nos detuvimos para que los caballos descansaran.


  Miré a James y luego al señor Edric. No tenía derecho a pensar nada malo en mí. Le iba a decir que no se metiera en mi vida, pero recordé que si le decía algo a mi padre, no le gustaría.


  — Me voy ahora.


  — Te ayudaré a subir a tu caballo.


  Me di la vuelta bruscamente.


  — Puedo subir yo sola — Subí a Primus y me enderecé. — Adiós, James.


  — Te acompañaré a tu casa.


  — No es necesario, James. Voy a la casa del señor Lewis. Yo acompañaré a la señorita Jennifer.


  — Gracias —, dijo, mirando al señor Edric. — Entonces vamos.


  — Nos vemos, Jennifer.


  — Nos vemos, James —, dijo sin mirarlo.


  Presioné a Primus para que caminara y me fui sin mirar atrás. Poco después, el señor Edric estuvo a mi lado, antes de decirle algo a James. No sabía por qué estaba tan enojado, si era porque James había propuesto que huyéramos o porque el señor Edric nos había encontrado hablando. Por la forma en que nos miró, parecía que estábamos haciendo algo mal.


  — Lo que está haciendo no está bien, señorita Jennifer.


  — ¿Y qué estoy haciendo que no esté bien, señor Edric? — pregunté groseramente.


  — Reunirse con James. Él está comprometido y tú también lo estarás pronto.


  — James es mi primo, señor Edric. No tengo ningún problema en conocerlo.


  — A tu padre no le gustará saber que se va a reunir con su primo James. Si el señor Clayworlh lo sabe, tampoco le gustará.


  Detuve mi caballo y lo miré. También se detuvo.


  — Me gustaría pedirle un favor, señor Edric. — Me miró tranquilamente. — Realmente desearía que mi padre no supiera sobre mi reunión con James. No lo veo, es la primera vez que estoy a solas con él desde esa cena. Me comprometeré con Jack y realmente quiero casarme con él. Vine aquí hoy para pasear con Jones, no sabía que James estaría aquí, puedes preguntarle a Jones si quieres.


  — ¿Y qué quería él?


  Me sorprendió tu pregunta. No quería contarte sobre mi conversación con James, pero pensé que era mejor no discutir, ya que quería que me hiciera un favor.


  — Quería que huyera con él.


  — ¿Le propuso eso a pesar de que su prometida puede estar esperando un hijo de él? — Asentí con la cabeza — ¿Qué respondiste?


  — No, — dije rápidamente. — Nunca me escaparía con él por varias razones.


  — James no está en su sano juicio, es decir, si alguna vez tuvo uno. — Apretó a su caballo para que caminara. — Vamos, tu padre me está esperando.


  — ¿Le dirás a mi padre lo que pasó hoy?


  — No te lo diré… Pero, solo si me prometes algo.


  — ¿Qué? — pregunté con sospecha.


  — Prométeme que nunca huirás con James. Eso sería un golpe para tu padre.


  — Nunca lastimaría a mi padre, señor Edric. Yo prometo.


  Me miró durante unos momentos, evaluando si había dicho la verdad.


  — No le diré nada a tu padre.


  Hicimos el viaje a mi casa en silencio. A veces dejaba que tu caballo se parara frente a mí solo para poder mirarlo. El señor Edric era un hombre muy guapo. Su postura sobre el caballo le dio la apariencia de un lord inglés. No sabía por qué, pero me gustaba pensar que era un lord inglés. También estaba un poco atrasado a veces, podía sentir su mirada en mi cintura, subiendo por mi espalda y deteniéndose en mi cuello, sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo cuando sentí su mirada. Eso debería molestarme, pero no me molestaba. Solo me molestaba cuando los demás me miraban así.


  Muchos hombres me miraban por mi postura en la silla de montar, no montaba como otras mujeres, montaba de costado, montaba como hombres. Desde niña solía montar así. Mi abuela dijo que no debería montar como hombres, que debería ser amable, que montar así ahuyentaría a los hombres. Siempre decía que a los hombres les gustaba casarse con mujeres sumisas y delicadas. Sonreí cuando pensé que si mi abuela pudiera verme en clase con la señora Amélia, ciertamente diría que esa no era su nieta. Me estaba volviendo una mujer sumisa y delicada, como gustaba a los hombres. Volví a pensar en el señor Edric. ¿Cuál sería el tipo de mujer que le agradaría a los escoceses? ¿Qué tipo de mujer le gustaría? Llegamos a casa y dejamos los caballos con el señor Gary. El señor Edric fue el primero en descender.


  — ¿Quieres ayuda para bajar?


  — No. Me gustaría agradecerle por no decirle nada a mi padre.


  — Señorita, no olvide que hicimos un trato.


  — No olvidaré.


  Fui hacia la casa y dejé al señor Edric con los caballos. Tan pronto como entré, escuché la voz de Jack. Corrí a la sala de estar y tan pronto como llegué a la puerta, vi a Jack sentado, hablando con mi padre. Tan pronto como me vieron, se levantaron. Jack me miró y sonrió, y todo lo que pasó ese día desapareció de mi mente. Tomé la decisión correcta.


  — ¿Cómo está, señor Jack? Padre. — les saludé.


  — Estoy bien, señorita Jennifer. ¿Cómo fue la gira con tu primo Jones?


  — Muy agradable. Jones siempre es muy divertido. Siempre cuenta algunos chistes.


  — Espero que no haya sido una broma grosera —, dijo mi padre.


  — Por supuesto que no, papá. Jones nunca haría eso.


  — Le gusta mucho su primo Jones, ¿no es así, señorita Jennifer?


  — Me gusta mucho, señor Jack. Jones es como un hermano para mí.


  — Me encantaría conocerte mejor, cuando te conocí durante el baile no hablamos mucho.


  — También quiere conocerte mejor.


  En ese momento, el señor Edric entró en la habitación.


  — Me alegro de que estés aquí, Edric. Ven aquí, te voy a presentar al teniente Jack Clayworlh.


  Edric obedeció a mi padre. No sé si todos lo notaron, pero noté que el señor Edric no estaba contento con la solicitud de mi padre.


  — Señor Jack, este es un buen amigo, señor Edric MacLeod.


  — Es un placer conocerlo, señor Clayworlh —, dijo con frialdad.


  — El placer es todo mío, señor MacLeod. — Jack también estaba frío al saludar al señor Edric.


  — Señor Jack, me disculpa, pero el servicio me llama. Mi hija te hará compañía. Te quedarás a almorzar, insisto.


  — Será un gusto.


  — Entonces te veremos en el almuerzo.


  Tan pronto como mi padre y el señor Edric dejaron la habitación, Jack se acercó a mí y me dio unas palmaditas en la cara.


  — No pude soportarlo y vine a verte. Espero que no te haya molestado.


  — Por supuesto que no, Jack. Al contrario, estoy muy feliz de verte aquí. Si lo hubiera sabido, habría llegado antes.


  — ¿Dejaría a tu primo Jones para estar conmigo?


  — Por supuesto, Jack.


  — A veces creo que te gusta más tu primo Jones que yo.


  — Me gusta Jones como hermano, Jack.


  — Tengo muchas ganas de hablar con tu primo Jones.


  — Hablarás con él en nuestra cena de compromiso. Como te dije, él también quiere conocerte mejor.


  — Quiere ver si estoy a la altura de la tarea de ser el marido de su prima favorita.


  Reímos.


  — Sé que te gustará, Jack. Es muy divertido.


  — Puede que me guste, pero ahora lo que siento por él es muy celoso. — Me sorprendió lo que dijiste. — Sí, muy celoso. Estoy celoso de tus salidas con él — dijo muy serio.


  — Siempre que quiera puede venir con nosotros, seguro que le gustará.


  — Primero quiero hablar con él en nuestra cena de compromiso, que espero llegue lo antes posible.


  — Es dentro de una semana, Jack.


  — Yo sé. ¿Estás deseando convertirte en mi prometida?


  — Muy ansiosa.


  — Te amo, Jennifer. Nunca pensé que amaría a una mujer tanto como la amo. Serás mía, solo mía.


  Fue la primera vez que Jack dijo que me amaba. Estaba muy feliz. Lo miré con el corazón acelerado. Para mí fue muy importante escuchar esa declaración. Hablamos hasta la hora del almuerzo.
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  En la semana siguiente, pasé casi todos los días en la casa de la señora Amélia organizando la cena de compromiso. Presté atención a todo lo que hacía. Había tantas cosas que organizar. Decidir los platos a servir durante la cena, ordenar la casa, preparar a los sirvientes, elegir el vestido para esa ocasión, al final de la semana estaba exhausta, pero muy feliz.


  Estaba tan ocupada organizando la cena que ni siquiera pensé en James y su propuesta. Pero ese sábado que no tenía nada más que organizar, lo único que tenía que hacer era prepararme para la cena, me vino a la mente James. ¿Qué sentiría con la llegada del día de mi compromiso? Por mucho que estuviera enojada con él, no quería lastimarlo. Me levanté un poco más tarde y me senté en mi silla frente a la ventana. Era un día frío de otoño. Claire entró en la habitación y se quedó cerca de mí.


  — ¿Necesitas algo?


  — No, Claire. Solo quiero quedarme aquí por un tiempo.


  — Te ves preocupada.


  — Estoy un poco cansada por el ajetreo y el bullicio de esta semana. Puedes bajar, Claire, si necesito llamarte.


  La vi irse, cuando llegó a la puerta se detuvo y se volvió hacia mí.


  — Todos en la cocina están muy contentos con su compromiso, señorita. Todo el mundo desea que seas muy feliz.


  — Gracias, Claire. Y agradecer a todos el cariño.


  Después de que Claire se fue, apoyé la cabeza en la silla y cerré los ojos. Durante esa semana Jack cambió un poco conmigo, estaba un poco distante. A principios de la semana, dijo que desearía que yo no cabalgara con Jones al menos durante esa semana. Quería que me dedicara de lleno a nuestra cena de compromiso. Lo que me molestó fue la forma en que lo dije. Fue con cariño, pero no fue una petición, sino una orden. Quería decir que no, que mi paseo con Jones no perturbaría nada, pero me vinieron a la mente las palabras de mi abuela: los hombres buenos les gustan las mujeres sumisas y delicadas. Si dijera que no, podría perderlo. Él podría renunciar a casarse conmigo, y eso haría que mi padre se sintiera muy decepcionado, realmente quería que me casara y parecía gustarle mucho Jack. Luego, con una sonrisa forzada, dije que sí. Fue difícil estar sin montar esa semana, lo más difícil fue estar sin la compañía de Jones. Durante esos días me di cuenta de lo mucho que disfrutaba estar con él, de lo bien que se sentía hablar con él.


  No bajé a almorzar, decidí comer en la habitación. Poco después del almuerzo, mi padre vino a mi habitación para averiguar cómo estaba; dije que estaba un poco ansiosa. Dijo que era normal. Cuando entró en la habitación, colocó una caja de madera encima de mi tocador.


  — Tengo algo que darte. — Se acercó al tocador y recogió la caja.


  Mientras se acercaba a la cama, miré la caja. Era del tamaño de tu mano, era una caja rústica, hecha de madera oscura. Su cierre era dorado. Puso la caja en mi mano.


  — Mi padre me dio esta caja cuando tenía diez años. Dijo que se suponía que debía poner las cosas que eran más valiosas para mí adentro. Pequeñas cosas — sonrió. — Hay algo dentro.


  Sacudí la caja y escuché un ruido. Sonreí mientras lo miraba. Dejé la caja en mi regazo y la abrí con cuidado. Era un anillo. Tomé el anillo y miré más de cerca, era un anillo de plata con un pequeño diamante en el medio.


  — Es el anillo de bodas de tu madre, lo usaron mi madre y mi abuela.


  — Padre…


  — No podrás usarlo porque el señor Jack también tiene un anillo familiar que le pasa a su hijo mayor. Pertenecía a su madre. Pero quería que te quedaras el anillo de tu madre y te lo quedaras.


  Miré la caja y vi que había algo más en ella. Era una cinta vieja, de color rojo.


  — ¿Qué es eso?


  Él sonrió tímidamente.


  — Guardé en mi caja las dos cosas más importantes para mí, tu madre — miró el anillo — y tú — miraste la cinta.


  — ¿Qué tiene que ver esta cinta conmigo? — pregunté sorprendida.


  — Cuando naciste, tu madre te ató el ombligo con esta cinta. Cuando ya no lo necesitó, lo lavó y me lo dio para que lo guardara en mi caja. Durante esos años, guardé el anillo y la cinta como si los tuviera a usted y a su madre dentro. Ahora quiero que tengas el anillo y la cinta.


  Puse el anillo de mi madre en mi mano izquierda y lo miré, estaba justo en mi dedo. Miré a mi padre y lo abracé, nos quedamos así un rato. Lo miré de nuevo con lágrimas en los ojos.


  — No llores, Jen. No quería ponerte triste.


  — No estoy triste, padre. Estoy muy feliz de tenerte como mi padre. Si pudiera elegir, elegiría usar el anillo de mi madre.


  — Está bien, Jen. Me alegrará saber que está contigo. Y la caja también.


  — Cuidaré de los tres con mucho cariño.


  Me dio un beso y se fue.


  Fui al tocador y puse la caja encima. La miré por un rato. Estaba muy feliz de que mi padre compartiera algo tan importante para él. Yo lo amaba mucho. Me dolía el pecho cuando pensaba que después de casarme no viviría más con él. Fui a la silla y me senté de nuevo. Tenía que sentirme feliz, después de todo, era el día de mi compromiso. Pero, ¿por qué no me sentía?


  Dos horas después, Claire vino a la habitación para ayudarme a vestirme. El vestido estaba colgado de la percha esperando que me lo pusiera. Me puse la ropa y caminé por la habitación. Claire me miró sin entender lo que estaba pasando.


  — ¿Tienes dudas?


  La miré en silencio. Estás en lo correcto. Pasé todo el día sintiendo algo que no sabía cómo explicar. Claire me hizo ver lo que estaba buscando. De repente me aterrorizó esa palabra.


  — Pero no debería, ¿No es, Claire?


  — Has sido tan feliz estos últimos días. El teniente Clayworlh te ama y tú también lo amas. Y si haces eso, lastimarás a tu padre, él realmente quiere este matrimonio. Él sabe lo que es bueno para ti.


  — Sí, mi padre… No puedo lastimarlo ni decepcionarlo.


  Sonríe. Respiré hondo y con la ayuda de Claire me puse el vestido. Era un hermoso vestido, hecho por la modista más famosa de Londres. Era un vestido turquesa con volantes blancos. El volante de la falda era blanco y azul claro, con detalles dorados en los extremos. El sombrero hacía juego con el vestido. Llevaba un guante largo y blanco. Claire tomó el collar que Jack me había dado la noche anterior y lo puso alrededor de mi cuello.


  — Espera —, le pedí antes de que lo atara.


  Claire se detuvo y sostuvo el collar alrededor de mi cuello. Era un hermoso collar. Quería que mi vestido fuera verde oscuro, el color que le gustaba a Jack, pero su madre insistió en que el vestido fuera turquesa, dijo que quedaría mejor y para complacerla acepté. Hace dos días entendí por qué la señora Amélia insistía tanto en que el vestido fuera turquesa. Jack vino a visitarme y trajo un collar que había estado en su familia durante muchas generaciones, dijo que estaría muy feliz si lo usaba en nuestro día de compromiso. El collar era todo de perlas blancas y en el medio tenía una hermosa piedra turquesa que estaba dentro de un anillo de oro, era realmente un hermoso collar.


  — ¿Puedo atarlo, señorita?


  — No. No lo usaré. Guárdalo y trae el collar que me dio Margaret, lo voy a usar hoy.


  — Pero, señorita… el señor Jack le dio el collar para que pudiera usarlo hoy durante la cena de compromiso.


  — Por favor, Claire, toma el collar verde, me lo pongo.


  Miré a Claire con seriedad. Fue a buscar el collar moviendo la cabeza, no estaba de acuerdo con mi decisión. Me puso el collar alrededor del cuello. Pasé el dedo por la piedra y sonreí. Ese collar me trajo buenos recuerdos.


  — Me recuerda a Margaret. Su alegría es contagiosa. Este compromiso es un momento muy especial para mí, ojalá estuviera aquí. Usar el collar que me dio será como si estuviera aquí conmigo.


  Claire me miró en el espejo y sonrió. Momentos después bajé con Claire. Mi padre y el señor Peter me esperaban en la sala de estar. El señor Peter también iba a mi cena de compromiso, me aseguré de que también fuera, después de todo, él también era parte de la familia. Durante el tiempo que viví con mi padre, me di cuenta de que amaba a señor Peter como a un hijo. También me empezó a gustar mucho, era como un hermano mayor.


  Tan pronto como me vieron, se asombraron. Mi padre vino con una sonrisa en su rostro y puso sus manos en mis brazos.


  — Te ves hermosa, hija mía, el señor Jack es un hombre muy afortunado. Deseo que estés muy feliz, querida.


  — Me avergonzarás hablando así, padre.


  — Solo digo la verdad, Jen. ¿No es así, Peter?


  — Sí, lo es, señor Lewis. Se ve realmente hermosa, señorita Jennifer. El señor Jack es un hombre muy afortunado.


  Me incliné un poco para poder ver al señor Peter, que estaba detrás de mi padre.


  — Gracias, señor Peter. También eres muy elegante. De hecho, ambos son muy elegantes.


  Mi padre me ofreció su brazo y me condujo hasta la puerta de entrada. Cuando llegué al pasillo, vi a todos los sirvientes alineados en la puerta, estaban esperando que pasara para desearme felicidad. Me detuve frente a Claire, que estaba llorando.


  — No llores, Claire, no voy a ir a la horca —, sonreí.


  — Lloro de felicidad, señorita Jennifer. ¡Te ves tan hermosa! Estarás muy feliz porque te lo mereces.


  La abracé sin importarme si arrugaba mi vestido y le di las gracias al oído. Las sinceras palabras de Claire me conmovieron, me aferré para no llorar. La miré sonriendo y fui hacia la señora Rose, primero ella me miró en silencio, sus ojos estaban llorosos.


  — Es la novia más hermosa que he visto en mi vida. Te deseo mucha felicidad, querida. La vi como una niña cuando llegué aquí, pero ahora se está convirtiendo en una mujer, una mujer hermosa.


  Me puso la mano en la cara y me la acarició.


  — Gracias, señora Rose, — la abracé.


  La siguiente fue la señora Mary, el pequeño Kevin estaba frente a él esperando su turno para felicitarlo.


  — Ojalá estuvieras muy feliz —, dijo tímidamente.


  — Gracias, señora Mary, — la abracé, para su asombro.


  Miré hacia abajo y Kevin me miró con lágrimas en los ojos.


  — ¡No quiero que te vayas!


  Me incliné a la misma altura que él.


  — Pero no me voy ahora, Kevin, hoy solo estaré comprometido, luego regresaré a casa. Pasará un tiempo antes de que me vaya — sonrío.


  — Entonces, ¿por qué están llorando todos?


  — Porque estamos todos felices —, dijo dulcemente.


  — Si está feliz, yo también estoy feliz.


  Lo abracé.


  — Estoy muy feliz, Kevin, muchísimo.


  Llegó el turno del señor Gary, sostenía su sombrero, casi lo estaba amasando por el nerviosismo.


  — Eres una chica muy buena, estarás muy feliz —, dijo, mirando hacia abajo.


  — Gracias, señor Gary.


  Finalmente, estaba el señor Alfred. Durante ese tiempo que viví con mi padre, aprendí a gustarme y entender su forma seria y gruñona. Necesitaba ser así para que todo fuera como él quería. Me miró con seriedad como siempre.


  — Aún recuerdo el día que llegaste aquí. Tenía una mirada asustada. La señorita ha traído mucha felicidad a esta casa, — sonrió. — Deseo que sea feliz con el señor Clayworlh.


  Para sorpresa del señor Alfred, lo abracé. No esperaba mi reacción. Al principio no se movió. Luego puso sus manos sobre mis brazos. Levanté la cabeza y lo miré.


  — Gracias, señor Alfred, muchas gracias.


  Me aparté un poco.


  — Tenemos que irnos, Jen. No podemos llegar tarde — dijo mi padre.


  Miré a todos sonriendo. Si pudiera llevarme a todos conmigo, los llevaría. Eran mi familia, gente a la que amaba. Los tomaría en mi corazón.


  — Ustedes son muy especiales para mí. Estoy muy feliz de conocer gente maravillosa como ustedes. Y no creas que cuando me case me van a deshacer. Siempre estaré aquí para burlarte de ustedes. — Todos se rieron de mi broma — Gracias a todos por su cariño. Regreso más tarde.


  Después de despedirme de todos, nos dirigimos al carruaje. Al entrar al carruaje miré a mi padre, él me miraba sonriendo. Sentí que estaba feliz.


  Cuando llegamos a la casa de Clayworlh, recordé la primera vez que estuve allí. Fue a partir de ese día que me empezó a gustar Jack. Demostró ser un hombre maravilloso y yo le agradaba mucho. Esta iba a ser una noche muy importante.


  Cuando entramos a la casa todos nos miraron, me di cuenta de que había mucha gente. Quería una cena solo para la familia, al igual que la cena de compromiso de James y señorita Lucy, pero el señor Roland pensó que si no invitaba a sus amigos más cercanos, sería desconsiderado. El problema era que tenían muchos amigos cercanos. La mayoría estaban en el ejército inglés. Había muchos hombres de uniforme en el pasillo. Tan pronto como entramos, Jack vino a saludarnos.


  — Esperaba tu llegada.


  — Llegamos un poco tarde —, se disculpó mi padre.


  — Fue mi culpa, Jack. Perdón.


  — Estás perdonada, Jennifer —, sonrió, pero al mirar mi cuello, hablaba en serio. — ¿Qué pasó con el collar que te di?


  — Quería venir con este —, dijo simplemente.


  Me di cuenta de que no le gustaba mi decisión.


  — Saludemos a la gente. La familia Johnson ya está aquí, te llevaré con ellos.


  Tan pronto como vi a la familia Johnson, mi mirada se dirigió directamente a James, fue como si me llamara la atención. Estaba hermoso con un abrigo de satén marrón, estaba al lado de la señorita Lucy, ahora tu prometida. Tan pronto como me miró, mi corazón se aceleró, traté de mantener la calma. No quería sentirme así con él. Saludamos a todos. Mi padre estaba a mi derecha y Jack a la izquierda. Luego Jack me llevó con sus padres y yo dejé a mi padre con la familia Johnson. Luego fue la señora Amélia quien me llevó a conocer a la familia de Jack y amigos cercanos. Conocí y hablé con mucha gente. Estaba hablando con el general Walker Clayworlh, el tío de Jack, que venía de Flanders especialmente para el compromiso de su sobrino, tenía cinco hijas.


  — No tuve suerte, mi esposa solo me dio hijas, mientras que mi hermano solo tuvo un hijo. Él es un hombre feliz. Espero que seas como la madre de Jack y te des al menos un hijo.


  — Deja a la chica en paz, Walker. Mírala y verás que le daré a mi Jack muchos hijos. Él eligió muy bien.


  Los dos miraron mi cuerpo.


  — Basta, ustedes dos —, dijo la señora Amélia. — Quieren avergonzar a Jennifer en su cena de compromiso.


  No supe qué decir. Jack se acercó y se paró a mi lado.


  — ¿De qué estás hablando tan emocionado? — preguntó sonriendo.


  — Elogiamos tu buen gusto, sobrino. Tu novia es hermosa y te dará muchos hijos — volvió a mirar mi cuerpo.


  — Mejor saca a Jennifer de aquí, Jack, ambos la están avergonzando.


  — Será mejor que salgamos de aquí. — Miró a su madre. — Creo que mi tío bebió un poco más.


  — Yo también pienso. Haré que se anuncie la cena.


  — Vamos, Jennifer.


  Jack me abrazó por los hombros y me sacó.


  — Lo siento, Jennifer.


  — Está bien, Jack.


  — Por lo general, no es así. Cuando esté bien, le pedirá disculpas. Mi tío es un buen hombre, solo está frustrado porque nunca ha tenido hijos.


  — ¿Y dónde están tus primas?


  — En casa. Mi tío no los deja salir. Este es el castigo por haber nacido mujeres —, dijo con malicia.


  — ¡Qué horror, Jack!


  — Lo sé, Jennifer, pero debe ser difícil para un hombre tener que mostrar todas sus hijas y así decir que su esposa no es competente para darle hijos. — Me miró sonriendo — Sé que me darás muchos hijos. Sé que estarás muy orgullosa de mí, Jennifer. No será como mi tía ni como mi madre, que solo le dio a mi padre un hijo, quiero muchos hijos.


  — Tenemos que casarnos primero, Jack —, dijo con seriedad. — El señor Henry Pellam tiene cuatro hijas y lo vi muy orgulloso con sus hijas en la cena en su casa.


  — Lo sé, hay hombres que se conforman con su triste destino. No es su culpa.


  No me gustó la forma en que Jack lo dijo. Jack no era diferente de su tío en su forma de pensar. Ver eso me aterrorizó. ¿Y si solo tuviera hijas? ¿Jack también me dejaría encerrada en casa? Lo miré asustada. ¿Hice la elección correcta?


  — ¿Qué pasa, Jennifer?


  — Nada.


  En ese momento se anunció la cena. En medio de la cena, Jack y yo nos comprometimos. Cuando Jack puso el anillo que pertenecía a su madre en mi dedo, miré a mi padre y vi lo emocionado que estaba. Entonces Jack me besó en la frente y dijo suavemente, te amo. Sonreí cuando escuché su frase. La boda estaba programada para octubre de 1745. Luego vinieron los obsequios, eran tantos que me cansé de tantos obsequios.


  Cuando terminó la cena, todos volvimos al salón. Fui donde estaba Esther y señorita Lucy.


  — Todo es tan hermoso, Jennifer. ¿Puedo ver el anillo?


  Extendí la mano y mostré el anillo con gran orgullo. Era un hermoso anillo de oro con tres diamantes adornándolo.


  — ¿El señor Wilson ya le ordenó a su padre?


  — Todavía no, está esperando que su padre regrese de Austria para hablar con mi padre.


  — ¿Ahora está feliz, señorita Jennifer? ¿Quién está comprometida? — preguntó la señorita Lucy.


  — Estoy muy feliz, señorita Lucy.


  — Te dije que me casaría con James. Hiciste muy bien en olvidarte de él y buscar otro.


  — Lucy, basta —, dijo Esther enojada. — No dejaré que maltrates a mi prima, especialmente el día de tu compromiso. Espero que te disculpes con ella ahora.


  — ¿Pero  no dije ninguna mentira, no es señorita Jennifer?


  — Está bien, Esther. Estoy muy feliz con su compromiso, señorita Lucy. Puede que no lo crea, pero realmente quiero que todo salga bien. Realmente espero que estés feliz.


  — Lo estaremos — miró a su alrededor — Voy a buscar a mi prometido, perdón.


  Se fue y caminó por la habitación buscando a James.


  — Me cabrea, era antipática antes de comprometerse con James, ahora se puso peor. Lo siento por ella, Jennifer.


  — No te preocupes, Esther, todo está bien. Todo lo que quería ahora era sentarme y descansar.


  — Entonces busquemos una sala vacía para descansar, yo también necesito descansar.


  Lo disimulamos un poco y nos fuimos sin que nadie se diera cuenta. Salimos al pasillo y entramos en una habitación vacía. Me senté en la primera silla que vi, estaba realmente cansada.


  — Eso es lo que necesitaba —, me relajé en la silla.


  — Quédese aquí descansando, le diré al señor Wilson que estamos aquí, debe estar buscándome.


  — Puedes irte, estaré aquí esperándote.


  — Cuando vuelva, te traeré algo de beber.


  Esther salió y dejó la puerta entreabierta. Cerré los ojos para relajarme un poco más. Escuché que la puerta se abría y luego se cerraba.


  — Te ves realmente hermosa, Jennifer.


  Abrí mis ojos rápidamente cuando escuché la voz de James. Estaba parado frente a mí. Me levanté de un salto.


  — ¿Qué haces aquí, James? — miré hacia la puerta.


  — Te vi a ti ya Esther alejándose del pasillo y los seguí hasta aquí. Iba a entrar, pero vi a Esther salir de la habitación, así que me escondí y esperé a que se marchara. ¡Te ves tan hermosa, Jennifer!


  — Me voy.


  Fui a la puerta, pero James llegó primero y la cerró con llave.


  — ¿Qué estás haciendo, James? ¿Quieres armar un escándalo por mi compromiso?


  Me abrazó y traté de liberarme de sus brazos.


  — Cuando te vi esa noche, no sabes cómo sufrí. Se suponía que debía comprometerme.


  — James, tienes que soltarme y dejarme salir.


  — Primero quiero que escuches lo que tengo que decir —, hizo una pausa. — Cuando la lastima, porque la lastimará. Sepa que estaré aquí para consolarla.


  — No me lastimará —, dijo enojada.


  — Él no la ama como yo la amo.


  — ¿Por qué viniste, James?


  — Mi padre me obligó. Dijo que si no estaba aquí, la gente hablaría. Ha sido muy difícil para mí verte con él. Es la peor noche de mi vida. No sabes cuánto estoy sufriendo.


  Esas palabras hieren mi corazón. Puse mi mano en su rostro y miré su boca.


  — Tengo tantas ganas de besarte, Jennifer, y sé que tú también.


  Lo miré a los ojos.


  — Quiero, James, — admití.


  Me dejé llevar por el momento. Estaba en sus brazos de nuevo, nuestras caras estaban tan cerca que podía sentir su aliento en mi piel. Mi corazón latía tan rápido. Todos esos días sin verlo, siempre diciéndome que lo que sentía por él era solo un hechizo de niña, pero no era cierto, era más que un hechizo, me gustaba mucho James. Cuando le oí decir que estaba sufriendo, mi corazón se amargó. Quería hacerte feliz. Quería besarlo y sentir sus caricias.


  — Soñé mucho con ese momento —, dijo cerca de mi boca.


  — Yo también —, susurré y cerré los ojos.


  Me acercó aún más a él. Gemí cuando lo sentí tan cerca. Sus labios estaban casi contra los míos cuando escuchamos un golpe en la puerta. Nos asustamos y nos miramos.


  — Jennifer, abre la puerta, soy yo, Esther.


  — Suéltame, James, — lo empujé hacia la razón.


  — No. Sé que me deseas tanto como yo te deseo a ti —, dijo en voz baja.


  — ¿Jaime? ¿Estás ahí? — preguntó Esther afuera. — James, abre esa puerta antes de que haya un escándalo. Piense en la reputación de Jennifer. ¿Vas a tratarla como a tus otros logros? Si la amas, abre esa puerta — dijo con calma.


  Las palabras de tu hermana conmovieron a James. Poco a poco me soltó. Me aparté rápidamente y corrí a abrir la puerta. Tan pronto como se abrió la puerta, Esther entró y comenzó a golpear a James.


  — ¿Qué crees que estás haciendo, loco? También quiere arruinar la vida de Jennifer y Lucy. ¿Quieres decepcionar aún más a mamá y papá?


  — Detente, Esther. — Él le tomó las manos. — No pasó nada.


  Miré al señor Wilson, que miraba la escena sin comprender. Cuando me miró, incliné la cabeza.


  — ¿Lo que está sucediendo aquí?


  Me volví hacia la puerta y vi a Jack y al señor Martin de pie, mirando a Ester y James, quienes dejaron de pelear cuando escucharon la voz de Jack.


  — ¿Alguien puede responderme qué está pasando aquí? — preguntó de nuevo. — Te estaba buscando, Jennifer.


  — Lo siento, señor Clayworlh. Traje a Jennifer aquí para descansar un rato, pero mi hermano James llegó con el señor Wilson y como siempre empezamos a pelear, cosas de familia — dijo Ester, sonriendo.


  — Podrías dejarnos a Jennifer y a mí solos —, preguntó Jack, mirando muy seriamente a James.


  Poco a poco todos se fueron. Miré a Jack, que me miraba muy seriamente. Debería haber sabido lo que James sentía por mí. La mirada que le dio a James fue una mirada de odio, lo que me asustó mucho. Después de que todos se fueron, Jack continuó mirándome en silencio.


  — ¿Qué pasa, Jack? — Decidí romper el silencio.


  — ¿Qué pasó realmente aquí?


  No me gustaba mentir, pero no podía decir la verdad. No podía decir que me había dejado llevar por el momento y casi beso a mi primo, por eso toda la confusión. No, no podría decirte eso.


  — Ocurrió lo que te dijo mi prima Ester. Vine aquí a descansar un rato, llegó mi primo James y empezaron a pelear, siempre pelean.


  Se acercó a mí.


  — Presta atención a lo que diré, Jennifer. Ya no quiero verte con tu primo James. Te quiero lejos de él. — Fue una orden.


  — Es solo mi primo, Jack.


  — Te quiero mucho, Jennifer. Ya noté sus miradas hacia ti. Y lo que pasó aquí me aseguró de sus sentimientos por ti. Me miró de la misma manera que yo lo miro a él, con odio. Lo mataré si se vuelve a acercar a ti.


  — Me estás asustando, Jack.


  — No quiero asustarte, Jennifer. Solo quiero que sepas lo que voy a hacer si te busca. Eres mía, solo mía. Y no dejaré que nadie me lo quite.


  — Solo quiero ser tuya, Jack.


  Esa frase lo suavizó. Sonrió, puso su mano en mi cara y la acarició.


  — Me tienes en tus manos, Jennifer. Te amo mucho, nunca lo olvides. — Me acarició la cara con el dorso de la mano — ¿Por qué no viniste con el collar que te di?


  — Este collar fue una amiga que me lo regaló, es muy importante para mí. Como no podía estar aquí, quería usar algo que la representara.


  — Está bien, hagamos como que se fue. Giro de vuelta.


  No entendí lo que quería decir con esas palabras. Seguí mirándolo. Jack me tomó por los hombros y me dio la vuelta. Sentí sus manos en mi cuello mientras se quitaba el collar que Margaret me había dado. Me volví y lo vi colocando el collar en una mesa pequeña. Metió la mano en el bolsillo y sacó el collar que me había dado. Miré el collar sin comprender.


  — Envié un sirviente para que viniera a tu casa y buscara el collar que te di. Date la vuelta, te lo pongo.


  Me di la vuelta y me puso el collar alrededor del cuello. Me volví hacia él y me miré sonriendo.


  — Ahora es perfecto.


  Se acercó a la mesa y tomó el collar que me regaló Margaret.


  — Dame el collar, Jack. Me lo quedo.


  — Me lo quedaré, luego te lo daré.


  Estaba segura de que no me lo daría.


  — Por favor, Jack. Para mí es muy importante que él esté conmigo. Lo pondré en mi bolsillo.


  Me miró en silencio y luego puso el collar en mi bolsillo.


  — Ahora volveremos al pasillo, algunos invitados ya se están yendo, quieren despedirse de mi prometida — dijo con orgullo.


  — Vamos.


  Tan pronto como pude alejarme de Jack, fui a ver a mi padre y le entregué el collar que Margaret me había dado, le pedí que se lo quedara. Me miró desconcertado por eso, le dije que me diría más tarde lo que pasó. El collar de Margaret era un collar muy hermoso, pero un collar simple. Pero el collar que Jack me dio me llamó la atención. Después de que regresé con Jack al salón, todos comentaron sobre el collar. Todos pensaron que Jack me acababa de dar el collar. Pasé el resto de la noche preocupada por todo lo que pasó y las miradas que Jack le estaba dando a James. Me alegré cuando terminó la cena.


  Llegamos a casa al amanecer. Tan pronto como llegamos, me dirigí hacia las escaleras, todo lo que quería hacer era acostarme en mi cama y dormir. Pero cuando llegué a las escaleras, mi padre me llamó.


  — Jen, ven conmigo a la sala.


  Miré al señor Peter que me deseó buenas noches y subió a su habitación. Seguí a mi padre a la sala de estar. Me pidió que me sentara frente a él.


  — Dime qué pasó después de la cena de compromiso.


  Era lo que temía, mi padre se dio cuenta de que pasaba algo. Cuando regresamos al salón, estaba muy tensa, casi no podía sonreír. Tenía miedo de que Jack hiciera algo contra James. Esther y James también estaban tensos, la familia Johnson no tardó en irse. Lo que realmente no mejoró mi estado de tensión.


  — No pasó nada, padre.


  — No pruebes mi inteligencia, Jen. ¿Qué sucedió? — preguntó, muy enojado.


  — La verdad es que en realidad no pasó nada. Después de la cena, fui con Esther a una sala vacía para descansar un poco. El señor Wilson y James nos persiguieron y Ester se peleó con James porque quería que se fuera. Sabía que a usted y al señor William no les gustaría. Jack entró en la habitación y vio la pelea y no le gustó.


  — ¿El señor Jack notó los sentimientos de James por ti?


  Me quedé en silencio por un momento.


  — Sí.


  — Quiero que te mantengas alejado de James.


  — ¡Padre, James y yo estamos comprometidos!


  — Jen, si quieres evitar un duelo, mantente alejada de James.


  — Me quedaré, padre.


  — ¿Y cómo terminó en tu cuello el collar que te dio Jack si lo dejaste aquí?


  — Sentí que a Jack no le gustó ver el collar de Margaret alrededor de mi cuello, así que le pedí que enviara a uno de los sirvientes aquí en casa y buscara el collar que me dio. Cuando llegó el collar, lo cambié, eso es todo, padre. Solo quería hacer feliz a Jack — mentí.


  — Está bien, debería haber ido inmediatamente como el collar.


  — Lo sé, padre. Podrías devolverme el collar que me dio Margaret.


  Sacó el collar de su bolsillo y me lo dio. Miré el collar con alivio. Tenía tanto miedo de que Jack no me devolviera el collar. A veces Jack era tan cariñoso, pero a veces yo tenía miedo, como hoy.


  Fui a mi habitación y me desnudé, me puse el camisón y me acosté en la cama. Pensé en lo que Jack me dijo que haría si James venía a verme. No me gustó escuchar a Jack decir que nadie me alejaría de él como si fuera un objeto que alguien pudiera tomar. Me gustaba Jack, pero a veces era tan posesivo que me asustaba. Esperaba que con el tiempo cambiara.


  Sabía que lo que sentía por James era mucho más que un encanto, pero tenía que olvidar ese sentimiento. Tenía que amar a Jack, él sería mi esposo, y James sería el marido de la señorita Lucy. Lo olvidaría.
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  Después del compromiso, Jack vino a verme casi todos los días. A veces cabalgaba conmigo y con Jones. Solo me permitió volver a montar con Jones después de que insistí mucho. Después de lo que sucedió el día del compromiso, no quería que yo montara con Jones o fuera a los Johnson. Le dije que eran mi familia. Después de insistir mucho, me permitió cabalgar con Jones. No me gustó que nos acompañara, tuve que llevar la montura femenina, que no me gustó. Jack dijo que era para mi protección y que solo las mujeres vulgares cabalgaban como hombres. Me di cuenta de que a Jones no le gustaba la forma en que hablaba, Jones empezó a decir algo, pero me anticipé y le dije que tenía razón, que no volvería a montar de esa manera. A veces pensaba que él se preocupaba demasiado por mí, Esther decía que era porque me amaba demasiado. Como no pude visitarla, vino a mi casa y pasamos horas hablando. Para mi sorpresa, Jones y Jack incluso se llevaban bien. Jack era un hombre muy agradable cuando quería. Se dio cuenta de que a Jones solo le agradaba como hermana, por lo que con el tiempo ya no le importaba nuestra amistad. Solo podía visitar a Esther con él o con mi padre. En mi última visita a ella, dijo que el señor Wilson le pidió la mano a su padre. Y en tres semanas estarían comprometidos. Estaba eufórica de felicidad.


  Era una rara mañana soleada en un otoño muy frío. Decidí salir a leer un poco en el jardín. Debido al clima frío, no había visitado el jardín en días. Después de leer un rato, miré hacia arriba y vi a Jack de pie mirándome desde la distancia. Tan pronto como vio que lo estaba mirando, esbozó una amplia sonrisa. Era aún más hermoso cuando sonrió. Me estaba acostumbrando a Jack, casi no pensaba en James. Me gustaba estar a tu lado. Me levanté y fui hacia él.


  — ¿Qué estás haciendo?


  — Admiro a la mujer más hermosa que he visto en mi vida —, dijo con cariño.


  — Me gusta cuando dices esas cosas.


  — Siempre te diré lo hermosa que eres, mi amor.


  Se acercó y me abrazó.


  — ¿Qué estás haciendo, Jack?


  Miró a su alrededor y luego me miró de nuevo.


  — Lo que quiero hacer desde el día que la conocí.


  Lo miré a los ojos y vi que estaba mirando mi boca. Mi corazón se aceleró. Jack estaba a punto de besarme. Sería nuestro primer beso y el primer beso de mi vida. Jack bajó lentamente su boca para encontrar la mía.


  — Jack, — susurré.


  — Quiero tu boca, Jennifer.


  Tocó sus labios con los míos por un momento y luego separó su boca de la mía. Él me miró y sonrió. Pensé, ¿se acabó? ¿Era eso lo que había estado esperando durante tanto tiempo? Creí escuchar campanas sonando en mi cabeza cuando yo diera mi primer beso. Oímos un ruido detrás de un arbusto y nos separamos rápidamente.


  — Alguien nos estaba mirando —, dijo en voz baja.


  — Debe haber sido un sirviente.


  — ¿No fue mi padre?


  — No, si lo fuera ya me habría llamado para darme un sermón. Ciertamente fue un sirviente.


  Se acercó a mí, pero lo aparté con las manos.


  — No, Jack, puede que no tengamos tanta suerte la próxima vez, será mejor que entremos.


  — Está bien, cuando estemos casados la besaré cuando quiera y nadie dirá nada.


  Tan pronto como entramos, vimos a mi padre en la habitación con el señor Edric y el señor Cullen. Los saludamos. A Jack no le agradaban, estaba claro en la forma en que los trataba. Una vez dijo que no tenía celos de ellos, porque no pensaba que fueran una amenaza, pero no le gustaba su manera, parecían vándalos, eran el tipo de hombres que daban trabajo a los guardias ingleses. Me preguntó qué tipo de amistad tenía mi padre con ellos. Dijo que el padre del señor Edric era su mejor amigo, que fueron juntos a la universidad. El señor Edric era como un hijo para él, y que el señor Cullen era el mejor amigo del señor Edric, y que a mi padre también le gustaba mucho. Sentí que Jack estaba tenso en su presencia, y esta vez no fue diferente.


  — Ha llegado la invitación de compromiso de su prima Ester y el señor Wilson —, dijo mi padre.


  — Déjame ver, padre — Fui a ver a mi papá y acepté la invitación. — ¡Es bonito! Ella debe estar muy feliz. Sin duda estará impaciente hasta el día del compromiso. — Miré a Jack sonriendo.


  — Ya he confirmado nuestra presencia —, miró a Jack. — Y el suyo también, señor Jack.


  — Sin duda estaré con mi prometida, señor Lewis.


  Me dio un abrazo.


  — ¿Cómo están sus padres, señor Jack?


  — Mi madre está bien y mi padre está en Flanders. Quizás el rey George tenga que enviar más hombres allí. Quizás pronto tenga que ir con mi pelotón, ya nos estamos preparando.


  Me sorprendió esa noticia, Jack no me había dicho nada.


  — No te preocupes, Jennifer, no será ahora. Habrá tiempo para acompañarla en el compromiso de su prima.


  Ha llegado el día del compromiso de Esther y el señor Wilson. Tenía muchas ganas de ver lo feliz que estaba Esther. Durante los últimos días, no he podido ir a tu casa para ayudarte con los preparativos de la cena. A petición de Jack, hice compañía a su madre. Sabía por qué insistía en que le hiciera compañía, quería que me mantuviera alejado de James. Recordé la solicitud de mi padre con respecto a James, así que decidí cumplir con su solicitud.


  Tenía muchas ganas de estar con Esther, le pedí a Jack y a mi padre que llegaran temprano para poder ayudarla a prepararse para la cena. Acordamos que llegaríamos dos horas antes de la cena. Tan pronto como terminé de prepararme con la ayuda de Claire, bajé las escaleras para ir a la casa de los Johnson. Pero cuál fue mi sorpresa cuando llegué a la habitación y solo encontré a mi padre, el señor Peter y el señor Cullen, quien también iba con nosotros, por algún problema el señor Edric no pudo ir.


  — ¿Dónde estás, Jack? Pensé que ya estaba aquí esperándome.


  — El señor Jack aún no ha llegado, señorita —, dijo el señor Peter.


  — Sabías que sucedería, Jen —, dijo mi padre, irritado. — Voy a mi sala a buscar unos papeles para mañana. Ven conmigo Peter. Cullen, ¿podrías hacerle compañía a mi hija?


  — Será un placer, señor Lewis.


  Mi padre y el señor Peter fueron a la sala. Me senté en el sofá desanimado. Miré al señor Cullen.


  — Jack me había prometido que llegaría aquí a la hora acordada.


  — Tu padre nos dijo que podría pasar.


  — No podía hacerme eso —, dijo enojada.


  Me levanté y me acerqué a la ventana. Miré hacia afuera, el día aún estaba claro. Me quedé allí durante una hora. Me cansé y me volví hacia el señor Cullen, que se sentaba allí todo el tiempo.


  — Le pediré a mi padre que se vaya, no esperaré a Jack.


  — Sabes que tu padre no vendrá.


  Tenía razón, mi padre no se iría sin Jack. Decidí cambiar de opinión y esperar. Me senté de nuevo.


  — ¿Por qué hizo eso si sabía que era importante para mí llegar temprano y ayudar a mi prima?


  — Sabes por qué.


  — No sé.


  — El señor Clayworlh está celoso de su primo James. Ciertamente quiere estar lo más cerca posible de James.


  — No me importa James, solo quería pasar más tiempo con mi prima.


  — Quizás sea mejor así, señorita.


  — ¿Dónde está el señor Edric? — Cambié de tema.


  — Fue a una reunión con algunos jacobitas ingleses en Essex.


  — ¿Debería ir mi padre también?


  — De hecho, Edric estaba representando a su padre. Los jacobitas ingleses de Essex han recaudado una buena cantidad de dinero y quieren que alguien en quien puedan confiar le lleve el dinero al príncipe para comprar armas.


  Suspiré.


  — Usted y el señor Edric corren muchos riesgos por esta Causa, ¿no es así, señor Cullen?


  — Nos arriesgamos por algo en lo que creemos, señorita.


  — Señor Cullen, escuché una conversación en la casa de Jack. Comentaron que el rey George sigue los pasos del príncipe Charles. Por lo que escuché, enviaron espías a Francia. Si intenta ir a Escocia, no se acercará.


  — ¿Está segura de eso, señorita Jennifer?


  — Sí.


  — ¿Le dijiste a tu padre?


  — No. No quiero ser un espía para ti.


  Se rio de la forma en que lo dije. Sonreí de la forma en que se reía.


  — Estarás ayudando a tu padre.


  — Quería hacerle entender que una revuelta ahora no funcionará. El ejército inglés está enojado por estas batallas en Austria. De hecho, querían estar aquí, en Inglaterra. Están muy enojados por todo esto. Veo esto en la casa de Jack, con el señor Roland.


  — Están enojados porque están perdiendo, señorita Jennifer. Para nosotros, cuantos menos ingleses peleemos, mejor.


  — ¡Señor Cullen, soy inglesa! — exclamé sonriendo.


  — Lo siento — sonrió. — Estaba bromeando.


  Reímos. Ya no me molestaba cuando los escuchaba hablar mal del inglés. A veces, incluso mi padre hablaba mal del inglés. Creo que cuando mi padre estaba con los escoceses se olvidó de que era inglés y tal vez creyó que era uno de ellos. Incapaz de entender bien, no me gustó cuando estaba en la casa de Jack y los escuchaba hablar mal de los escoceses. Le agradaba el señor Cullen, Margaret y su esposo, John Murray, incluso le agradaba un poco el señor Edric. Quizás por eso no le gustaba oír que hablaban mal de los escoceses. A veces quise defenderlos, pero no pude, así que me quedé callada.


  Mi conversación con el señor Cullen fue tan animada que ni siquiera noté el paso del tiempo. Cuando mi padre salió de la oficina y entró en la sala de estar, estaba muy molesto por la demora de Jack. Se acercó a la mesa y se sirvió vino. No dijo nada, pero su enfado era visible. Jack estaba atrasado más de dos horas. Mi padre empezó a hablar con el señor Cullen. Me acerqué a la ventana y vi que ya había caído la noche. Estábamos atrasados una hora del comienzo del compromiso. Miré hacia atrás cuando escuché la voz de Jack, llegó tres horas después del arreglo.


  — Espero que pueda perdonarme, señor Lewis. Tenía algo muy importante que resolver.


  — Sus excusas no tienen por qué ser para mí, señor Jack —, me miró.


  — Te ruego que me disculpes, Jennifer. — Se acercó y tomó mi mano. — Te prometo que te compensaré. Arreglaré un paseo con la señorita Esther y el señor Wilson. Te lo prometo, Jennifer.


  Me quedé en silencio, todavía estaba muy alterada.


  — Tenemos que irnos ahora si no queremos llegar más tarde de lo que ya estamos —, dijo mi padre, dirigiéndose hacia la puerta.


  Fuimos en dos carruajes, Jack vino con el carruaje de su familia. Mi padre, Jack y yo fuimos en su carruaje. El señor Cullen, el señor Peter y el señor Martin estaban en el carruaje de mi padre. Me senté junto a mi padre y Jack me miró. Abrí un poco la cortina de la ventana y miré hacia afuera. Jack me miró durante todo el viaje, creo que esperaba que lo mirara y sonriese, demostrando que lo perdoné, pero todavía no lo había perdonado. Me decepcionó mucho lo que hizo, si pudiera no hablaría con él esa noche.


  Cuando salí del carruaje, fui al lado de mi padre. Me ofreció su brazo y acepté. Todos entramos a la casa. Saludamos al señor y la señora Johnson y luego fuimos a saludar a los padres del señor Wilson, mi padre ya los conocía. Fui a Esther, que estaba hablando con los tíos del señor Wilson. Cuando me vio, se disculpó y me llevó a un rincón.


  — ¿Qué pasó, Jennifer? ¿Por qué no viniste y me ayudaste a vestirme como prometiste? Estaba preocupada.


  — Lo siento, Esther — Incliné la cabeza. — Tenía muchas ganas de venir, pero Jack tuvo que solucionar algunos problemas y llegó tarde.


  — De hecho, realmente pensamos que eso iba a suceder.


  La miré con sorpresa.


  — ¿Qué está diciendo?


  — Durante el almuerzo, mamá le pidió a James que fuera temprano a la casa de Lucy para recogerla, para que no estuviera aquí cuando tú llegaras. James se rio y nos dijo que no nos preocupáramos por lo que no verías, que tal vez ni siquiera vinieras por el compromiso. Dijo que el señor Jack encontraría la manera, o llegaría tarde, o encontraría la manera de no venir. James ya ha notado cuántos celos siente el señor Jack por él, y parece que le gusta. Cuando todos empezaron a llegar y tú no llegaste, comencé a creer que James podía tener razón y que tal vez no ibas a asistir a mi compromiso.


  — Parece que todos sabían lo que pasaría, incluso yo. Lo que hizo me enfadó mucho.


  — Te quiere mucho, Jennifer. Tienes que entender. Te vas a casar con un hombre que está enamorado de ti. No todo el mundo tiene tanta suerte.


  — No lo sé, Esther. Tiene que confiar en mí.


  — ¿Y desde cuándo los hombres confían en las mujeres, Jennifer?


  Reímos.


  — Lo importante es que estás aquí en mi compromiso. Estoy muy feliz, amo mucho al señor Wilson. Yo también quiero que seas feliz.


  — Estoy muy feliz por ti, Esther.


  Jack se acercó y se paró a mi lado.


  — Está preciosa, señorita Esther, el señor Wilson es un hombre muy afortunado. Hablé con el señor Wilson y reservamos un paseo a caballo en mi propiedad.


  — ¡Bien, señor Jack, será un placer! Disculpe, tengo que hablar con los invitados que están llegando.


  Tan pronto como se fue, Jack se paró frente a mí.


  — ¿Qué tengo que hacer para sacar una sonrisa de la chica más encantadora de la fiesta?


  — Jack, ¿por qué no le enviaste un mensaje diciéndole que llegaría tarde? — pregunté enojada. — Quede preocupada.


  — No pude, Jennifer. No pensé que iba a tomar tanto tiempo lo que estaba haciendo. Lo siento, prometo que esto no volverá a suceder. Y si sucede, te enviaré un mensaje advirtiéndote. ¿Ahora puedes darme una sonrisa?


  Le di una pequeña sonrisa.


  — ¿Eso significa que estoy perdonado?


  — Está perdonado. ¿Cuándo será nuestro paseo?


  — La próxima semana. Me alegro de que hayas hecho algo para hacerla feliz.


  La fiesta fue muy animada. La señora Charlotte quitó los muebles de la habitación y se convirtió en un pequeño salón de baile. Bailé con Jack muchas veces, me sentí muy feliz en sus brazos. También bailé con mi padre y el señor Peter, quien para mí era como un hermano mayor. Cuando llegó el turno del señor Cullen, sentí que a Jack no le gustaba.


  — Creo que tu prometido no está feliz de verme bailar contigo.


  — No se preocupe, señor Cullen. A veces Jack es un poco molesto — dijo en voz baja cerca de su oído. — Estoy feliz de bailar contigo.


  — También estoy feliz de bailar contigo.


  Después de bailar con el señor Cullen, volví a bailar con Jack. Sabía que no le gustaba verme bailar con el señor Cullen, pero no dijo nada. Luego bailé con el señor Martin, en contra de mi voluntad. Pidió un baile frente a Jack, no pude negarme. Si me negaba, tendría que decir por qué, no quería hacer una escena en la fiesta de compromiso de Ester. No me agradaba el señor Martin en absoluto, tenía una mirada perversa. Siempre que lo veía mirando a una chica, tenía una mirada traviesa en su rostro.


  — Está preciosa, señorita Jennifer.


  — Gracias —, dijo con frialdad.


  — ¿Cuándo dejarás de mirarme así? — dijo con cariño.


  — Nunca, no me gustas.


  — Bueno, no puedo dejar de pensar en ti.


  Lo miré asombrada.


  — Estás siendo un inconveniente. Estoy comprometida con tu mejor amigo.


  — Siempre compartimos todo en esta vida, incluso las mujeres. Pero parece que lo quiere solo para él. No creo que sea justo.


  Traté de alejarme y él me apretó la mano con más fuerza y me apretó la cintura.


  — ¿Qué está haciendo, señor Martin?


  — No juegue conmigo, señorita Jennifer, — lo decía en serio. — Sé que eres igual que todas las mujeres, sé que te gusta cuando los hombres te quieren. Le deseo mucho, señorita Jennifer. Prometo que pase lo que pase entre nosotros dos, Jack nunca lo sabrá.


  — No soy como esas mujeres con las que estás acostumbrado a tratar. Quiero que te mantengas alejado de mí. — Terminó la canción, pero seguimos en el pasillo. — Si me vuelves a hablar así, se lo contaré todo a mi padre y a Jack. Quiero ver si sabe que está tratando de seducir a su novia, ¿seguirá siendo tu amigo? Si te gusta tanto la amistad de mi prometido, no me vuelvas a hablar nunca más como lo hiciste. — Sonreí y me fui.


  Durante el resto de la fiesta, el señor Martin no se acercó más a mí. Esperaba que después de esa conversación que tuvimos, él estuviera lejos de mí. A petición de mi padre, no dejé a Jack, solo cuando estaba bailando. Apenas vi a mi primo James, las pocas veces que lo vi, la señora Lucy no soltó su brazo. A veces me sentía mal por estar feliz de casarme con Jack y James infeliz por casarse con la señorita Lucy, pero me decía que no debería sentirme así. No era culpa mía que hubiera seducido a la señorita Lucy. Si estaba en esa situación fue por él mismo.


  



  Noviembre 1744


  



  El día de la boda de James y señorita Lucy había llegado. No quería ir a la boda, pero mi padre pensó que era mejor para mí ir. Mi padre creía que todavía me gustaba James y que necesitaba verlo casarse para olvidarlo. Pero no me gustaba James, ya no, me gustaba Jack y estaba muy feliz de casarme con él. No iríamos por Jack, pero la decisión de mi padre prevaleció.


  Por la tarde fuimos a la iglesia St. Bride, donde se llevaría a cabo la boda. Fui con Jack y mi padre, el señor Peter fue a Escocia con el señor Edric y el señor Cullen. Desde que mi padre regresó de Escocia nunca ha vuelto a viajar. Siempre que necesitaba ir a Escocia, enviaba al señor Peter. Me sentí un poco culpable por eso, pero estaba feliz de tenerlo más tiempo en casa a mi lado.


  La iglesia estaba llena. Nos llevaron a nuestros asientos, que estaban cerca del altar. James ya estaba allí esperando a la novia. Yo lo miré. Se veía hermoso con su traje de novio. Estaba hablando con un hombre cerca del altar. No parecía tan infeliz como pensé que estaría. Debería haberme sentido feliz por eso, pero no lo hice. Cuando pensé que ya no le agradaba a James, una tristeza se apoderó de mi corazón. Estaba siendo egoísta, debería haber estado feliz de que James se hubiera resignado a casarse con la señorita Lucy, esa es la única forma en que podría ser feliz con ella. Lo miré de nuevo, y mi corazón se aceleró cuando vi que él también me estaba mirando. Su mirada era dulce cuando me miró, no podía apartar la mirada de él. Recordé sus palabras cuando dijo que me amaba y que quería hacerme feliz.


  — Jen, la novia viene —, dijo mi padre, dándose cuenta de lo que estaba pasando.


  Al escuchar la voz de mi padre, salí del trance y aparté la mirada de James. Miré a Jack, que me miraba con enojo. No miré a James de nuevo, y él tampoco me miró a mí.


  Tan pronto como terminó la ceremonia, fuimos a la casa de Johnson donde se llevaría a cabo la fiesta. Jack no me ha hablado desde el momento en que me vio mirando a James. Dentro del carruaje no me habló, siguió mirando hacia afuera todo el tiempo. Miré a mi padre y vi que tenía una mirada de desaprobación. Cuando llegamos a la fiesta fuimos a saludar a los novios. Mi padre estaba frente a nosotros y saludó primero a los novios. Luego fue mi turno.


  — Te deseo mucha felicidad —, le dijo a Lucy.


  — Seré feliz, señorita Jennifer. Deseo que también seas muy feliz cuando te cases — dijo sonriendo.


  Me sorprendió la forma en que la señorita Lucy me habló, no había enojo en su voz. Quizás estaba tan feliz en ese momento que no había lugar para su enojo conmigo. Miré a James y, rápidamente, Jack puso su mano en mi cintura. James miró su mano y luego me miró a mí.


  — Deseamos que sea feliz, señor James —, dijo Jack con una sonrisa falsa en su rostro.


  — Gracias, — me miró. — Gracias, Jennifer.


  Le sonreí.


  — Estoy segura de que serás feliz, James —, traté de mantener la calma en mis palabras.


  Poco después, Jack me llevó a una habitación vacía. Lo miré, pero no dije nada. Después de cerrar la puerta, me miró con enojo.


  — ¿Qué está pasando, Jack? — pregunté con miedo.


  Continuó mirándome en silencio. Caminaba lentamente, y cuando se acercó a mí, me apretó los brazos con fuerza y me sacudió.


  — ¿Qué estás haciendo, Jack? Deja de sacudirme.


  Se detuvo, su respiración era rápida por la ira.


  — Vi en tus ojos cuánto estás sufriendo cuando ves a tu primo casarse. — Su voz salió temblorosa.


  — No es cierto, Jack —, me defendí. — Estoy feliz por mi primo. Casémonos, lo amo. — Esas palabras salieron sin que yo quisiera. Quería calmarlo de alguna manera.


  — ¿Cómo puedo creerte si miras a tu primo con tanto amor? Sé que se va a casar forzado. Dime, Jennifer. ¿Amas a tu primo?


  — No, Jack, — dijo con firmeza. — No amo a James, te amo a ti. Todo lo que quiero en este mundo es ser tu esposa y ser feliz a tu lado. Ojalá James y Lucy fueran felices.


  Nos quedamos callados. Su ira se convirtió gradualmente en dolor, Jack parecía sufrir. Me acercó a su pecho y me apretó entre sus brazos.


  — No sabes cuánto te amo, Jennifer. Mataría al hombre que se atreviera a quitármela.


  — Nadie me va a quitar de ti, Jack. Pronto seremos marido y mujer y estaremos juntos para siempre.


  Me dio unas palmaditas en la espalda y me besó en la frente.


  — Volvamos a la fiesta, mi amor —, me dijo con cariño.


  Realmente deseaba que James y Lucy fueran felices. Sentí algo por James, pero ese sentimiento se fue en el momento en que decidí casarme con Jack, estaba lista para amarlo. Él era mi prometido y pronto sería mi esposo, él era a quien debería amar. Jack me amaba mucho, se merecía mi amor. Le dedicaría todo mi cariño y amor.


  Durante la fiesta me sentí diferente, miré a Jack de manera diferente. Me sentí libre de amarlo. Mientras hablaba con algunos conocidos, me miró con una mirada cariñosa y yo le devolví una gran sonrisa. Esto sucedió varias veces durante la fiesta.


  Después de desearle felicidad a James, no le hablé más. Pero lo vi de lejos unas cuantas veces, y cada vez sonreía. Él estaba feliz. Saber eso me hizo feliz por él.
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  Estaba en la cocina ayudando a la señora Rose cuando escuché pasos apresurados que venían del pasillo. Fui a ver qué estaba pasando y vi al señor Cullen hablando con el señor Alfred. El señor Cullen tenía una cara preocupada, parecía nervioso.


  — Señor Cullen — lo llamé.


  — ¿Señorita Jennifer, cómo estás?


  — Estoy bien, pero pareces preocupado. ¿Qué está pasando?


  — Nada, señorita, vine a buscar a su padre.


  — Se fue, debe llegar solo al final de la tarde o al anochecer.


  Al escuchar lo que dije, su rostro se puso aún más preocupado.


  — Lo sé, el señor Alfred me acaba de advertir. Estaré aquí esperándolo.


  — Vamos a la sala, te serviré una copa de vino, parece que la necesitas — sonreí.


  Sonrió, pero pronto volvió a ponerse serio.


  Cuando llegamos a la sala, le serví una copa de vino. Tomó un sorbo y me pidió más, le puse más en su vaso y volvió a beber. Fue al sofá y se sentó. Estaba visiblemente preocupado por algo.


  — ¿Vienes de Escocia?


  — Sí, — miró hacia la puerta.


  — Mi padre llegará tarde, señor Cullen.


  — No hay problema, señorita, lo esperaré de todos modos.


  Nos quedamos callados. Cogí un libro para leer y me senté en un sillón junto a la ventana. A veces apartaba los ojos del libro y miraba al señor Cullen. Se pasó la mano por la cara y siguió balanceando las piernas. Su preocupación por algo era visible. Después de una hora de ver al señor Cullen con ese nerviosismo, perdí los estribos. Dejé el libro y me senté a su lado.


  — Si no me dices qué está pasando, te juro que te cortaré las piernas, me están volviendo loca.


  Me miró sorprendido. Estaba en silencio, parecía debatir consigo mismo si debía decírmelo o no.


  — Me matará, pero creo que puedes ayudar.


  Lo miré animándolo a continuar.


  — Entonces dígame, señor Cullen.


  — Edric está en una posada no lejos de aquí. Fue herido por soldados ingleses cuando llegábamos a la frontera de Escocia con Inglaterra. Me pidió que no le dijera nada a nadie. Perdió mucha sangre, señorita Jennifer, no sé qué hacer. Vine aquí para ver si su padre conoce a algún médico que pueda ver a Edric.


  — Mi padre llegará tarde, y esa demora puede ser demasiado tarde para el señor Edric —, pensé un poco. — Envía al señor Gary a preparar Primus para mí —, dijo, yendo a la cocina.


  — ¿Qué vas a hacer?


  — Salvaré al señor Edric —, dijo desde la distancia.


  Fui a la cocina y recogí las cosas que necesitaría para coser la herida y tratarla para que no se pusiera pus y se curara más rápido. Conseguí hierbas para el dolor y la fiebre. Fui a la lavandería, cogí unos trapos limpios y los rasgué en tiras. Metí todo en una canasta y fui a la parte trasera de la casa. Cuando me acerqué donde estaban los caballos, vi al señor Cullen sosteniendo a Primus, quien ya estaba ensillado.


  — Llévame donde está el señor Edric. — Le di la canasta y me acerqué a Primus.


  — No sé si es una buena idea, puede que a tu padre no le guste, y ciertamente a Edric no le gustará.


  — ¿Quieres salvar a tu amigo o no? — dijo decididamente.


  Él no respondió, ató la canasta a Primus y luego se montó en su caballo.


  — Sígueme, señorita.


  No pasó mucho tiempo antes de que llegamos a la posada donde estaba el señor Edric. Estaba en la peor parte de Londres, donde había mucha gente pobre. El lugar también tenía ladrones y prostitutas. Dejamos nuestros caballos en un establo cerca de la posada.


  — Señorita Jennifer — dijo un poco avergonzado.


  — ¿Qué pasa, señor Cullen?


  — No sé cómo decirlo.


  — Si tiene que decir algo, dígalo, señor Cullen — Fui un poco grosera, quería ver cómo estaba el señor Edric. Para la preocupación del señor Cullen, no debería estar bien. No quería que el señor Edric muriera.


  — Es solo que… El lugar no tiene muy buena reputación. Las únicas mujeres que entran allí son…


  — Prostitutas.


  — Sí. Si te pones así, la gente se dará cuenta y no queremos llamar la atención.


  — ¿Qué tengo que hacer entonces, señor Cullen? Dilo y lo haré.


  — La señora entrará conmigo, entraremos riendo, como si fuéramos…


  — Amantes.


  — Tu padre y Edric me van a matar cuando se enteren.


  — Vamos, señor Cullen, vine aquí y no volveré.


  Lo abracé y me miró con asombro. También me abrazó un poco avergonzado. Caminamos hasta la posada y entramos. Lo miré y sonreí, él hizo lo mismo. Pasé una mano por su pecho, y él la sostuvo, rápidamente fuimos a las escaleras, subimos y entramos en la habitación. Mi corazón estaba acelerado, pero funcionó, a nadie le importaba nuestra presencia.


  — Qué lugar tan horrible elegiste.


  — Siempre nos quedamos en diferentes lugares. Este fue el mejor lugar que encontré en las condiciones en las que se encontraba Edric.


  Miré la cama y vi al señor Edric acostado, su respiración era irregular, me acerqué a él y me arrodillé.


  — ¿Dónde está la herida?


  El señor Cullen levantó la manta y luego la camisa del señor Edric. La herida estaba en el lado izquierdo de su cuerpo, justo en la cintura. Estaba cubierto con un paño empapado en sangre. Me retiré con cierto cuidado, pero él estaba atascado, el movimiento hizo que el señor Edric se despertara.


  — ¿Qué haces aquí? — su voz salió débil. Estaba débil por la pérdida de sangre.


  — Vine a cuidar tu herida.


  — ¿Qué hiciste, Cullen?


  — No uses tu fuerza para pelear con el señor Cullen. Guárdela, porque la necesitará.


  — No me digas que hacer. Te llevaré a casa — trató de levantarse, pero el movimiento solo le hizo sentir más dolor. Se acostó de nuevo, retorciéndose de dolor.


  — ¿Siempre es así de terco? Cállate para que la herida deje de sangrar.


  — Mantenga la calma, Edric, señorita Jennifer se ocupará de ti.


  — Llévatela, Cullen, este no es lugar para una… — Se contrajo de nuevo con dolor.


  Le puse la mano en la frente y vi que tenía fiebre.


  — No importa lo que diga, señor Cullen, tiene fiebre, debe estar delirando. — Sabía que no estaba demasiado caliente para delirar, pero me gustaba burlarme de él.


  — No me estoy delirando y lo sabes.


  Lo ignoré y fui al señor Cullen.


  — Quiero que me traigas agua caliente y una bebida fuerte para que beba.


  Sin decir nada, salió rápidamente de la habitación. Cogí las tijeras y me acerqué al señor Edric.


  — ¿Qué vas a hacer con eso?


  — Cálmese, señor Edric, estoy aquí para salvarlo, no debe tenerme miedo.


  Tomé su camisa y comencé a cortarla. Tomó mi mano.


  — Tengo que cortarlo, está manchada de sangre.


  Nos miramos el uno al otro por un tiempo, el señor Edric tenía los ojos verdes más hermosos que he visto en toda mi vida. Mi corazón casi se detuvo con la intensidad con la que me miró. Lentamente, apartó su mano de la mía. Miré su camisa y la volví a cortar, lentamente me la quité y la dejé sobre la mesa, siempre bajo la mirada del señor Edric. Entonces el señor Cullen tendría que acabar con la camisa.


  — Espero que hayas traído otra camiseta.


  No me respondió, pero sabía que me estaba mirando, podía sentir su mirada. Saqué cosas de la canasta y las puse sobre la mesa, dejé todo listo para cuando el señor Cullen regresara. Poco tiempo después apareció el señor Cullen con una olla de agua caliente y una botella bajo el brazo.


  — ¿Eso bastará, señorita Jennifer?


  — Sí, señor Cullen, gracias.


  Cogí la tetera que traje de mi casa y le puse un poco de agua, puse las hierbas para hacer un té para que bajara la fiebre del señor Edric.


  — Aquí, señor Cullen — Le di una maceta de hierba para que pudiera amasarla. — Amasarlo bien.


  — ¿Qué pasa, señorita? — resopló. — Huele mal.


  — Es poner sobre la herida después de coser, para no crear pus.


  Me acerqué al señor Edric, limpié la herida y la envolví. La herida no sangraba mucho, solo cuando la tocaba. Vi que no era muy profundo. Me di cuenta de que era un corte hecho con una hoja muy afilada, tal vez una espada. Miré al señor Edric y lo imaginé peleando, y la emoción recorrió mi cuerpo. Aparté ese pensamiento.


  — ¿Se acabó, señor Cullen?


  — Sí.


  — Ahora dale algo de beber al señor Edric.


  — ¿Querrás emborracharme para que no veas lo que estás haciendo?


  — Dale la bebida, señor Cullen, — dije sin paciencia.


  — No beberé nada —, dijo la botella ofrecida por el señor Cullen.


  — Entonces será como quieras —, dijo de una manera muy malvada.


  Hice el primer punto sin piedad. El señor Edric gritó y me pidió que me detuviera.


  — Dame esa botella, Cullen, — dijo enojado, mirándome.


  Cogió la botella y bebió un largo trago.


  — Eres muy mandona, ¿sabes? — No respondí, pero seguí mirándolo. — Puedes coser de nuevo.


  Cada tres puntos me pedía que me detuviera y tomaba un sorbo de la botella. La bebida debe haber sido muy fuerte, porque solo el olor me mareaba. Tuve que dar quince puntos. Cuando terminé, me dolía la espalda de estar en la misma posición durante tanto tiempo. Fui a la mesa y tomé la mezcla que amasaba el señor Cullen y la puse sobre la herida y la vendé con la ayuda del señor Cullen. El té estaba listo, el señor Edric tenía un poco de sueño por la pérdida de sangre y la bebida fuerte. Puse la cabeza del señor Edric en mi regazo y gradualmente le di té. Tan pronto como terminé, dijo el señor Cullen.


  — Gracias, señorita Jennifer. Te llevaré a casa ahora.


  — No —, dijo con decisión. — Me quedaré hasta que esté seguro de que todo está bien. Tengo que asegurarme de que la herida no cree pus. Volverás a casa y esperarás a mi padre. Entonces tráelo aquí, y si el señor Edric está mejor, volveré a casa con él.


  Me miró en silencio, decidiendo qué hacer.


  — Todavía está en peligro, señor Cullen. No puedes estar aquí solo.


  — Está bien, señorita, haré lo que le diga.


  — Cuando estés abajo, podría pedirte que traigas una sopa de carne. La sopa es buena para los que han perdido mucha sangre.


  — Haré que los traigan aquí —, recogió sus cosas y se fue.


  — Te obedece como un perro —, se rio al ver salir a su amigo.


  — El señor Cullen es un buen amigo, señor Edric. Estaba muy preocupado por ti, y todavía lo está.


  — Debe ser, para desobedecer mi orden.


  — ¿Qué orden?


  — Dijo que no quería que le avisara a nadie.


  — Lo sé, querías morir solo y en paz.


  — Eso fue todo. Pero ahora no estoy solo ni en paz — me miró enojado.


  — Siento decepcionarte, pero no morirás. ¿Duele? — Me acerqué a él.


  — No.


  Cerró los ojos. Me acerqué a él con un paño limpio y me senté a su lado en la cama, mojé el paño y le limpié el pecho. Me tomó del brazo y me miró.


  — ¿Qué estás haciendo?


  — Voy a limpiarlo —, dijo, como si fuera algo muy obvio. No soltó mi brazo. — Estás sucio de sangre y polvo, puedes ir a la herida. Tengo que limpiarlo, señor Edric — dijo sin paciencia por su mirada.


  Lentamente soltó mi brazo, pero nunca dejó de mirarme. Pasé la tela sobre su pecho de nuevo. Preferí que no me mirara con esa mirada intensa, esa mirada me ponía nerviosa. Traté de no mirarlo. Recordé el día en que lo vi sin camisa en la habitación de invitados. Quería acercarme a él y tocarlo. Pasé la tela muy lentamente por su pecho y hombro, aprovechando ese momento al máximo. Lo miré y vi que tenía los ojos cerrados, parecía sufrir.


  — Señor Edric, ¿está todo bien? — pregunté lentamente.


  — No —, respondió enojado. Abrió los ojos. — ¿Ya terminó?


  — Ya.


  Lo tapé y fui a la mesa a empacar cosas en la canasta. Luego fui a la ventana y miré el cielo. El día estaba muy frío. Fui hacia el señor Edric y lo cubrí mejor, no quería que tuviera frío.


  Momentos después, una chica trajo un plato de sopa de carne. Quería saber qué estaba pasando, dijo que estaba bien y la despedí. Coloqué una silla al lado de la cama y coloqué el plato encima. Me senté en la cama y desperté al señor Edric. Estaba muy cansado, no estaba despierto, pero logré que se comiera toda la sopa. Cuando terminó, dejé el plato sobre la mesa. Me volví hacia la cama y miré al señor Edric, la botella debajo de la cama me llamó la atención, la levanté y tomé un sorbo. El contenido se quemó, pero estaba bien calentar, la habitación estaba muy fría. Supuse que después de beber casi media botella, el señor Edric debía estar bastante acalorado.


  Miré alrededor. La habitación estaba sucia, había mucha paja en el piso que salía del colchón, parecía que no la habían barrido en mucho tiempo. La habitación era muy rústica, faltaban varias piezas de la pared, la cama estaba apoyada contra una de las paredes, frente a ella había una mesa y una silla, la habitación era pequeña, por lo que la mesa y la cama solo estaban separadas por dos pasos. En otra pared había una pequeña ventana, de hecho, era un agujero cuadrado en la pared. La habitación estaba fría porque no tenía chimenea. Dejé la silla junto a la cama y me senté, mirando al señor Edric. Observé tu cara por un rato. Su rostro era bien definido, sus cejas eran uniformes y perfectas, su cabello rubio claro me recordaba las historias que el señor Davis contaba sobre los vikingos. Siempre los describió como rubios, altos y fuertes. Dijo que los vikingos eran guerreros destructivos. Así fue como vi al señor Edric, como un guerrero destructivo. Aunque mi abuelo a menudo se refería a los escoceses como bárbaros, yo no veía al señor Edric como un bárbaro, sino como un guerrero. Detuve mi mirada en su boca. Recordé el día que vimos una carrera de caballos, casi lo beso. Me acerqué. Sentía la misma urgencia que sentí en Ascot, tenía muchas ganas de besarlo, quería sentir la suavidad de su boca. Mi respiración comenzó a acelerarse. Podría besarlo, estaba durmiendo, solo tocaría mis labios con los suyos, solo quería sentir la textura de sus labios, sería muy rápido. Me preparé para besarlo, bajé la cabeza, pero me detuve cuando se movió en la cama. Rápidamente me levanté y me acerqué a la ventana. Me tomó un tiempo tener el coraje de mirar en tu dirección nuevamente. Cuando miré, vi que el señor Edric todavía estaba durmiendo. Respiré hondo como si no hubiera estado respirando hasta ese momento. Puse mi mano sobre mi corazón para calmarlo. ¿Por qué el señor Edric me hizo querer hacer cosas que no podía hacer? ¿Por qué se metió tanto conmigo? Pensé. Tomé la silla y me senté frente a la ventana. A pesar del frío que hacía, tenía calor.


  Después de unas horas, sentado frente a la ventana pensando en mi vida, escuché al señor Edric llamándome.


  — ¿Está todo bien, señor Edric?


  — ¿Dónde está Cullen?


  — Aún no ha vuelto.


  Trató de sentarse en la cama y lo ayudé. Miró por la ventana.


  — Está casi oscuro.


  — Mi padre solo llegaría tarde.


  — ¿Comiste algo?


  — No, pero no tengo hambre.


  Me miró con incredulidad.


  — Ve a mi bolso —, señaló a un bolso pegado a la pared. — Hay algo para comer en él.


  Fui hacia ella y vi que tenía un trozo de pan y queso. Pongo en el plato que tomó la sopa y rompo dos pedazos de cada uno, para mí y para él. Cuando fui a entregárselo, dije quitando la mano.


  — Yo no quiero.


  — Si no comes, yo tampoco comeré.


  — Siempre mandona.


  — El señor que decidí.


  Cogió el pan y el queso y comió. Fui a la mesa y recogí mis trozos de pan y queso. No sabía que tenía hambre hasta que comencé a comer, para repetir ante el asombro del señor Edric.


  — Y no tenías hambre, imagínate cuando la tengas —, dijo en broma.


  — ¿Siempre llevas comida en tu bolso? Me di cuenta de que siempre tienes este bolso.


  — Viajo mucho y, a veces, paso días en la carretera. Entonces siempre tengo algo para comer.


  Me llevo otro trozo de pan a la boca. Cuando terminé pregunté.


  — ¿Qué pasó, señor Edric? — Miré la herida.


  — Cuando llegamos a la frontera nos encontramos con cinco soldados ingleses.


  — ¿Peleaste?


  — ¿Cómo crees que tengo esa herida?


  Lo miré con enojo por su respuesta grosera.


  — Luchamos —, dijo con más calma.


  — Pensé que eras inteligente. ¿No te diste cuenta de que te superaban en número?


  — Huimos, señorita. Podríamos quedarnos y luchar, pero teníamos prisa — dijo, presumiendo de sí mismo. — Nos separamos y tres vinieron después de mí. Me arrinconaron en un acantilado. Tuve que luchar.


  — ¿Los mataste?


  — Jen… — se detuvo al darse cuenta de cómo me había llamado.


  Me sorprendió la forma en que me llamó, solo mi padre me llamó Jen. Nos miramos en silencio durante un rato.


  — Lo siento, tu padre siempre que habla de ti la trata como a Jen. Terminó saliendo sin querer, lo siento.


  — Todo bien. Y que estoy acostumbrada a escuchar solo a mi padre llamarme así. Fue diferente escuchar a alguien más llamarme Jen. Antes solo mis abuelos solían llamarme así, ahora solo mi padre.


  De repente alguien llamó a la puerta, era el señor Cullen. Fui a la puerta y la abrí. Mi padre y el señor Cullen entraron en la habitación. Mi padre me dio un beso en la frente y se acercó al señor Edric y le preguntó cómo estaba. Estaba visiblemente preocupado, podía ver cuánto le gustaba a mi padre el señor Edric. El escocés dijo con una sonrisa que estaba bien, que tenía una buena enfermera. Mi padre lo regañó por pedirle al señor Cullen que no le dijera a nadie sobre su condición. Vi al señor Edric bajar la cabeza y disculparse con mi padre. Vi el respeto que tenía por mi padre. Sin saber por qué, estaba feliz de saber que el señor Edric también amaba a mi padre.


  Los tres hablaron un rato sobre lo sucedido. El señor Cullen logró burlar a sus perseguidores. El señor Edric, mientras estaba herido, logró matar a los tres y escondió los cuerpos detrás de unas rocas, dijo que tomaría tiempo encontrar los cuerpos, y luego fue al lugar acordado para encontrar al señor Cullen. Mi padre quería llevarse al señor Edric a casa, pero estaba muy débil, tendría que esperar uno o dos días para tener fuerzas para montar. Y si salía de allí cargado en un carruaje, llamaría la atención. Decidieron que sería mejor que el señor Edric se quedara en la posada por el momento. Se decidió que mi padre pasaría esa noche con el señor Edric y el señor Cullen me llevaría a casa.


  Antes de irme, cambié el aderezo y dejé el té para bajar la fiebre listo para que mi padre se lo diera al señor Edric. Me despedí de mi padre, quien dijo que estaba muy orgulloso de lo que hice por el señor Edric. Antes de salir de la habitación, miré al señor Edric.


  — Si no tienes ninguna aventura hasta que la herida sane; todo estará bien — sonríe.


  — Gracias, señorita Jennifer.


  — No fue nada, señor Edric.


  Salí de la habitación y abracé al señor Cullen, pero aparte de cómo entramos, estábamos muy felices. El señor Edric estaba bien.


  Cuando llegué a casa, me sentía muy cansada. Me despedí del señor Cullen y me dirigí hacia las escaleras. Me detuve cuando escuché al señor Cullen llamarme.


  — Muchas gracias, señorita Jennifer.


  — Estoy muy feliz de poder ayudar al señor Edric. Y te agradezco por dejarme hacer esto.


  — Me sorprendiste cuando te vi dando los puntos. Estaba muy segura de lo que estaba haciendo. Por lo que parece, no era la primera vez.


  — No, señor Cullen. Cuidé a la gente de la granja de mi abuelo. Cosí muchas piernas, brazos y manos, — sonreí.


  — Nunca imaginaría tal cosa. Gracias nuevamente.


  Me sonrió y se fue. El señor Cullen estaría al acecho fuera de la posada. Subí a mi habitación, tomé un baño y me fui a dormir. Cuando ya estaba acostado en la cama, recordé algo en lo que no había pensado hasta ese momento. Durante el día siempre pensaba en Jack, pero nunca pensaba en él cuando estaba con el señor Edric. Se suponía que eso significaba algo, pero yo no lo sabía todavía.
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  Tres días después, el señor Edric regresó a Escocia. Le dije a mi padre que era demasiado pronto, que necesitaba más tiempo para recuperarse, pero mi padre dijo que el señor Edric dijo que iría y que nadie cambiaría de opinión. Le pedí a mi padre que me llevara a la posada, pero él no quería, dijo que no quería tener que aguantar al señor Edric en Londres sin su voluntad. Sabía que haría que se quedara. Dijo que el señor Edric estaba bien y que llegaría a Escocia. Tenía mis dudas. Temía que encontrara más soldados ingleses y que volviera a pelear abriendo la herida. El señor Edric era realmente un cabeza dura.


  La semana siguiente, salí con la señora Charlotte y Esther a comprar nuestro traje de boda. A veces salía con la señora Amélia, pero no era su paseo favorito. La señora Amélia y yo nos llevábamos muy bien, ella me trataba con mucho cariño, siempre me decía que después de que entré en la vida de su hijo, su vida cambió mucho. Ya no comía sola, Jack siempre le hablaba para saber cómo había sido su día conmigo. Sabía que él quería saber sobre mí, pero eso no le importaba, todo lo que quería era la atención de su hijo. Incluso su esposo, el coronel Roland, comenzó a hablar más con ella para averiguar cómo iban los arreglos de la boda. Me alegró mucho ver cómo cambió la señora Amélia en esos últimos meses, ya no tenía cara de tristeza, sino de alegría.


  La señora Amélia preparaba té e invitaba a sus amigas a conocerme, también estaba muy orgullosa de mí. Traté de hacer todo bien para que ella fuera feliz.


  Me dejó hacer té e invitar a quien quisiera. Invité a la señora Charlotte y Ester, también invité a la señora Lucy, que ahora también era mi prima. También invité a algunas amigas que hice durante los bailes. Invité a la condesa Catarina, a quien no veía desde hacía mucho tiempo, y a la señora Anne Thompson, ahijada del señor Francis Strickland. La señora Amélia me dejó hacerme cargo de todo durante el té.


  — Qué bueno verte de nuevo, Catarina. — Catarina me hizo prometer que no la trataría con ceremonia, que ella siempre sería Catarina para mí y yo siempre sería Jennifer para ella.


  — Me alegré mucho de recibir tu invitación y me sorprende completamente ver cómo estás conduciendo todo. No se parece a esa chica que me dijo que no sabía cómo llevar una casa — sonrió.


  — Pero realmente no lo sabía. Todo lo que sé ahora, le estoy agradecida a la señora Amélia, quien me enseñó todo lo que sabe.


  Catarina miró a la señora Amélia.


  — Hizo un buen trabajo, señora Amélia.


  — Todo es mérito de Jennifer, que es muy inteligente y disciplinada.


  — Jennifer es realmente especial —, me miró con cariño. — Pronto haré una cena en cuanto Henry llegue de Holanda. Espero contar con su presencia y la del señor Jack.


  — Definitivamente iremos, Catarina.


  Antes de terminar el té, vi a Lucy sola junto a una de las ventanas de la sala, su barriga comenzaba a asomar. Fui a ella.


  — ¿Está todo bien, Lucy? — Me miró tranquilamente. — Espero que no te importe llamarla Lucy, después de todo, ahora somos primas.


  — No me importa, Jennifer —, dijo, mirando hacia abajo. — Lamento lo que te hice —, me miró.


  — ¿Qué me has hecho? — pregunté sorprendida.


  — La traté mal por mis celos por James. Tenía miedo de perderlo y escuché chismes sobre ti y James. Pero ahora sé que eran solo chismes, que nunca trataste de robármelo. Por eso la traté mal. ¿Puedes perdonarme?


  — Olvidemos lo que pasó, Lucy. Ahora estás casado y eres feliz, y pronto yo también me casaré. Mi prima Ester dijo que tú y James están muy felices, yo estoy muy feliz de saber eso.


  — Deseo que tú y tu prometido también sean felices. ¿Así que podemos ser amigas?


  — Por supuesto, Lucy. — Nos abrazamos.


  El té fue muy agradable. La señora Amélia dijo que yo era una anfitriona perfecta, prestando atención a todos por igual y siguiendo todas las reglas del té. Me alegró mucho recibir los cumplidos de la señora Amélia. Fue una tarde de mucha conversación y mucha alegría.


  El único momento aburrido de la reunión fue la señora Anne Thompson, que seguía preguntando por Jack. Ella dijo que debería agradecerle por conocer a Jack, ya que nos conocimos en su cena de bienvenida. Quería decirle que Jack nunca se habría acercado a mí por ella, porque esa noche ella me alejó de mí en todo momento, pero solo sonríe como una perfecta anfitriona. No me agradaba la señora Anne, y vi que a muchas de las chicas a las que invité tampoco les agradaba.


  Por la noche hablé con Jack y le pedí que algún día fuéramos a visitar a mis primos James y Lucy, pero inmediatamente dijo que nunca iríamos a la casa de James, que esa era su decisión. Estaba muy triste por la forma en que dije. Jack habló con rudeza, simplemente dijo que no y que no hablaríamos más de eso. Hablé con la señora Amélia sobre su comportamiento, y ella dijo que se suponía que no debía preocuparme por eso, que cuando nos casáramos él pensaría diferente. No estaba segura de eso, pero esperaba que sucediera.


  



  Enero de 1745


  



  Era el primer día de enero, fui al centro de Londres con Claire a comprar un vestido nuevo para ir a la cena que la señora Amélia ofrecería esa noche a unos amigos del señor Roland. Pasamos todo el día de mañana entrando y saliendo de las tiendas. Pero al final encontré lo que buscaba. Compré un vestido de seda lila claro. Cuando llegué a casa, tomé un baño largo y luego bajé a almorzar. Al llegar al comedor, conocí a mi padre, el señor Edric y el señor Cullen. Miré la mesa y vi que estaba dispuesta de manera diferente a los otros días, estaba decorada con varios frascos de flores y tenía varios platos diferentes.


  — ¡Qué hermosa mesa! ¿Qué estamos celebrando? — pregunté, mirando a mi padre.


  — Estamos celebrando la llegada de un nuevo año, Jen —, dijo alegremente.


  — No lo entendí, padre.


  — Es que en Escocia, señorita Jennifer, celebramos la llegada de un nuevo año el primero de enero, y no el 25 de marzo como los ingleses — dijo el señor Cullen.


  — Yo no sabía. Feliz Año Nuevo para ti. Si hubiera sabido, habría comprado algo para regalar.


  — A mí también me tomaron por sorpresa —, dijo mi padre sonriendo. — No sabía que estaban en Inglaterra, así que no dije nada. Todos los años voy a Escocia para celebrar la llegada de un nuevo año con mis amigos escoceses — dijo con orgullo.


  — Por mi culpa, no fuiste este año —, dijo con tristeza. — Padre lo siento. Deberías habérmelo dicho, podría haberme quedado con la señora Charlotte.


  — Está bien, Jen. Realmente no podía ir, pero estoy muy feliz de que Edric y Cullen estén aquí — miró al señor Edric y al señor Cullen y luego me miró a mí — Y ahora estás aquí, Jen. Yo también puedo celebrar contigo.


  — Así que ahora celebraré el Año Nuevo dos veces. Tendrás que darme un regalo dos veces, padre — bromeé.


  Llegó el señor Peter, nos sentamos y comimos con mucha alegría.


  — Jen, sé que tienes una cena en la casa del señor Jack, pero es que William hará una cena para celebrar el Año Nuevo con Edric y Cullen, me encantaría que fueras.


  Miré a mi padre, luego al señor Edric y al señor Cullen.


  — Lo siento, pero la cena está programada desde hace días, no podré ir. Jack no me perdonaría si no fuera; sus primas estarán cenando y todavía no las conozco. Prometo ir el año que viene. Ahora que lo sé, no programaré nada para el primero de enero.


  — Lo entendemos, señorita. Jennifer — dijo el señor Edric, pero parecía decepcionado.


  Miré a mi padre.


  — Lo entiendes, ¿no entiendes, padre?


  — Entiendo, hija, si te lo hubiera advertido antes…


  — Yo definitivamente iría a cenar a la casa del señor William.


  Seguramente si tuviera la opción, iría a cenar a la casa de la familia Johnson con mi padre. Tendría el resto de mi vida para estar con Jack, pero solo tenía hasta la boda para estar con mi padre. Pero no pude cancelar la cena esa noche.


  Jack vino a recogerme a última hora de la tarde. Cuando llegamos a la casa de Jack, vi que había mucha gente, no era solo una simple cena como había dicho Jack. Estaba con Jack y algunos de los amigos de su padre cuando volví la cara y vi al señor Martin, desde nuestra última conversación en la fiesta de compromiso de mi prima Ester que no se me acercó. No sabía que lo encontraría allí, mi enojo con él aumentó cuando vi quién era su compañera, la señora Anne Thompson. Tan pronto como nos vio, vino corriendo y casi se arrojó a los brazos de Jack.


  — Te estaba buscando —, dijo sonriendo. — ¡Es bueno volver a verla, señorita Jennifer!


  — Es bueno verla a usted también, señora Anne —, mentí.


  Tuve que contenerme para no volar sobre su cuello y echarla de esa casa con el señor Martin. La señora Amélia se acercó a nosotros y me sacó de allí, dándome una excusa de que necesitaba mi ayuda. Tan pronto como nos marchamos, dijo.


  — Tienes que controlarte, querida.


  — ¿Cómo puedo controlarme con esa mujer que coquetea con mi prometido, señora Amélia?


  — Tan pronto como vi su mirada sobre esa mujer, me di cuenta de que tenía que sacarla de allí antes de hacer algo de lo que pudiera arrepentirse.


  — ¿Sabías que vendría?


  — No, querida. Fue el señor Martin quien la trajo. Nunca te invitaría después de lo que pasó a tomar el té. Todos notamos su interés en Jack y vimos que no te gustó la situación en absoluto.


  — ¿Tengo que aguantar su presencia toda la noche?


  — Jennifer, tienes que ser fuerte, tienes que demostrar que eres mejor que ella.


  — Lo intentaré, señora Amélia.


  La señora Amélia me llevó con la tía de Jack, la esposa del general Walker, y también me presentó a las primas de Jack. Todas eran muy tímidas, especialmente la tía de Jack. Era como si sintieran que no deberían estar allí. Sentí mucha lástima por ellas. Después de hablar con todos, fui donde estaban Jack, el señor Martin y la señora Anne.


  — Me alegro de que hayas llegado, querida Jennifer. Tu prometido se jacta de que eres un gran jinete. Chupo caballos, así que le pedí que me enseñara a montar. No te importa, ¿verdad, cariño?


  Odiaba cuando me llamaba cariño.


  — No se preocupe, señora Anne, soy muy buena con los caballos, puedo enseñarle. Jack no tiene mucha paciencia para enseñar. ¿A menos que prefieras a mi prometido?


  — Por supuesto que no, querida —, dijo con suavidad. — Ya que eres buena con los caballos, puedo aprender de ti.


  — Será un placer —, mentí.


  Después de eso, la señora Anne pasó todo el tiempo coqueteando con Jack, siempre riéndose de él y siempre que podía lo tocaba. No podía soportar más esa situación. Momentos después se anunció la cena. Todos fuimos a la mesa. La señora Anne se sentó junto a Jack, lo que me irritó más. Ella monopolizó la atención de Jack durante la cena. No quería discutir con ella, así que en ningún momento intenté hablar con él y, para mi sorpresa, no se volvió para hablar conmigo en ningún momento durante la cena. Cuando terminó la cena, volvimos al salón. Antes de llegar a la habitación de Jack, el tío de Jack, el general Walker, me sacó de los brazos de Jack y me llevó. Mirando hacia atrás, vi a la señora Anne tomar mi lugar del brazo de Jack. Quería salir del brazo del señor Walker, pero no me dio la oportunidad de volver con Jack. Quería presentarme a algunos de sus amigos. Tan pronto como logré alejarme del señor Walker, fui a buscar a Jack por la habitación, pero no pude encontrarlo, ni él, ni la señora Anne, ni el señor Martin. Pensé en buscar las habitaciones vacías. De repente, la imagen del señor Martin con la señorita Rachel hizo que mi cuerpo se estremeciera. Recordé lo que me dijo el señor Martin, cómo era Jack y que compartían la misma mujer y, a veces, al mismo tiempo. Esto fue repugnante. De repente, Jack apareció en el pasillo, solo. Miré su ropa para ver si había algo diferente, pero no vi nada. Dejé de mirarlo, no podía mirar y pensar que podría haber estado con la señora Anne.


  — Jennifer, ¿hay algún problema?


  — Yo quiero irme —, le dije sin mirarlo.


  — ¿Por qué, Jennifer? La cena aún no ha terminado.


  — Estoy cansada, quiero irme.


  Me volví hacia un lado y vi a la señora Anne con el señor Martin hablando con algunos miembros de la familia de Jack. Como ella no se iría, yo lo haría.


  — ¿Qué está pasando, Jennifer? — Insistió Jack.


  — Quiero ir, eso es todo —, dijo enojada. — Me voy a despedir de tus padres — Caminé hacia la señora Amélia.


  Antes de que diera otro paso, Jack me tomó del brazo y me condujo hacia el pasillo y entramos en una habitación vacía.


  — ¿Dime qué está pasando? — repitió la pregunta.


  — Estoy cansada de ver a esa mujer coqueteando contigo.


  — No digas tonterías, Jennifer —, sonrió.


  — Lo vi, Jack. Y lo sabes muy bien, porque estaba disfrutando de sus flirteos, — me dirigí hacia la puerta. — Si no quieres llevarme, iré sola.


  Jack me tomó del brazo antes de que llegara a la puerta.


  — No vas a ninguna parte.


  — Suéltame, Jack, me estás lastimando.


  Aflojó la mano, pero no la soltó.


  — Entonces ahora sientes lo mismo que yo sentía por tu primo.


  — ¡Jack! — exclamé con los ojos muy abiertos.


  Me apoyó contra la puerta y me tomó por los hombros.


  — Me di cuenta de todos los coqueteo que me daba la señora Anne y accedí a hablar solo con ella durante la cena, para ignorarla. Todo esto para hacerte sentir lo mismo que yo sentí por ti y tu primo James — dijo con odio en su voz.


  — James nunca coqueteó conmigo, nunca lo permitiría —, dijo con lágrimas en los ojos. No podía entender por qué Jack me estaba lastimando tanto. — Nunca lo ignoraría. Traté de soltarme. Ya tomé mi decisión, me voy a casa, puedes quedarte con esa mujer.


  — No vas a ir a ningún lado, Jennifer. Eres mi novia, tu obligación es quedarte a mi lado.


  — Nunca, Jack, nunca interpretaré el papel de una mujer comprensiva —, dijo con mucha seriedad. — Ahora déjame ir, me voy.


  Me miró con seriedad y luego sonrió. De repente me abrazó, rápidamente, sosteniéndome en sus brazos. Continué con los brazos estirados a los lados sin entender lo que estaba pasando.


  — Te amo, Jennifer.


  No entendí ese cambio.


  — ¿Qué está pasando, Jack?


  — Cuando mi madre me dijo que la señora Anne se pasó todo el té preguntando por mí y que no le gustó, se me ocurrió una idea. Le pedí a Martin que trajera a la señora Anne a cenar, pero no sabía que sería tan indiscreta.


  — ¿Todo esto fue para ponerme celosa? — pregunté indignada.


  — No. — Me soltó y se acercó a la chimenea, de espaldas a mí. — Nunca amé a ninguna mujer como la amo, Jennifer. Me siento celoso, a veces me siento inseguro, me pregunto si tú también me amas como yo te amo. Después de la boda de tu primo, no dejé de pensar en eso. Y si te casaras conmigo solo por casarte. No quiero que estés a mi lado pensando en otro hombre, no podría soportarlo, Jennifer.


  Jack parecía otro hombre cuando dijo esas palabras. Me estaba mostrando su lado débil. Siempre fue un hombre tan fuerte, a veces nunca parecía sufrir. Pero me mostró otro Jack, un Jack que podría amar.


  Lentamente me acerqué a él y me paré frente a él. Nos miramos un rato en silencio. Lo abracé y fui correspondida.


  — No sabes cuánto sufrí cuando pensé que estaba disfrutando de los flirteos de esa mujer —. No sabía por qué me hacías eso.


  — Perdóname, Jennifer. Pero necesitaba asegurarme de que me amaras.


  Levanté la cabeza y lo miré.


  — ¿Y si no hubiera dicho nada, aunque no me gustara?


  — Habría terminado el compromiso.


  — ¿Harías eso, Jack?


  — Con mucha tristeza en mi corazón, pero lo haría. Si no dijiste nada, fue porque no te agradaba tanto como tú me agradas a mí — sonrió. — Pero estoy muy feliz de que pelearas conmigo y expongas tus sentimientos. Te gusto, eso es lo que necesitaba saber.


  Oímos un golpe en la puerta, pero no nos alejamos.


  — Jack, ¿estás ahí? — fue la señora Amélia.


  — Estoy, madre.


  — ¿Está Jennifer contigo?


  — Estoy aquí, señora Amélia.


  — No está bien que estén encerrados solos. Preguntan por ustedes.


  — Ya estamos volviendo al salón, madre. Solo estamos conversando.


  Escuchamos los pasos de la señora Amélia alejándose.


  — ¿Tu madre conoce tu plan?


  — Por supuesto que no, Jennifer. Ella nunca me dejaría hacerte eso. Le gustas mucho.


  — Ella también me gusta mucho. Puedo contarle tu plan. Tampoco le gustaba que aceptaras los flirteos de esa mujer. No quiero que piense mal de ti.


  — Sí, puedes, mi amor. Ahora volvamos al salón.


  Me dio un beso en la frente. Primero regresé al salón y luego regresó Jack. Después de que regresamos a la sala, Jack ya no me dejó. Siempre que la señora Anne se acercaba a nosotros dos, él ponía una excusa y nos alejábamos.


  Cada día que pasaba sentía más afecto por Jack. A veces me preguntaba si estaba tomando la decisión correcta. ¿Fue realmente la elección correcta? Pero esa noche estaba segura de mi elección. Jack me amaba y siempre me haría feliz.
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  Había pasado dos semanas desde la cena en Jack. Cuando me desperté esa fría mañana, me senté en la cama y sentí que la habitación estaba caliente, miré hacia un lado y vi el fuego en la chimenea. Claire debería haber pasado por mi habitación y poner más leña en el fuego para mantenerlo caliente. Decidí dar un paseo con Primus. Me levanté y me acerqué a la ventana, lo que vi afuera me desanimó, estaba nevando. El paseo tendría que quedarse para otro día. Me volví y miré a mi habitación, estaba tan caliente, ¿y si Primus no estuviera calentito como yo? ¿Y si tu paja estuviera mojada por la nieve? Tendría que ir al establo para asegurarme de que él estaba bien calentito aquel día tan frío.


  Me puse un vestido y una capa, y fui a Primus. Tan pronto como me vio, se emocionó al sacar la cabeza del cubículo.


  — ¡Hola, chico! Vine a ver si todo está bien con usted. Hazte a un lado, quiero entrar.


  Abrí la puerta y entré, revisé todo para asegurarme de que Primus no tuviera frío. Todo estaba en orden, su paja estaba seca y él podía acostarse y calentarse en ella. Primus tenía la cabeza fuera del cubículo, bloqueando mi salida. Cuando estaba a punto de empujarlo, vi algo extraño en su pata delantera. Me incliné para ver.


  — ¡Hola, chico! Necesita hacer ejercicio, casi no lo veo aquí afuera.


  Miré hacia arriba y vi la mano del señor Edric acariciando a Primus. Me puse de pie, sorprendiéndolo por mi apariencia. Sonreí, divertida por la forma en que se había asustado. Al verme sonreír, me dio una media sonrisa. Miré sus labios, el señor Edric tenía una boca perfecta. No podía pensar en el señor Edric de esa manera. Dejé de sonreír y me puse seria.


  — ¿Cómo está, señor Edric?


  — Estoy bien, señorita Jennifer.


  — No ponga a Primus en mi contra, señor Edric —, dijo en broma. — ¿Cómo puedo ejercitarlo con un tiempo como este?


  — Hace mucho frío. ¿Y qué haces aquí con un clima como este?


  — Vine a ver cómo estaba Primus, no quiero que sienta frío.


  — El señor Gary podría hacer eso.


  — Me gusta cuidar a Primus yo mismo.


  — ¿Y qué hiciste ahí abajo?


  — Vi algo en la pata de Primus, pero no es nada.


  — Déjeme ver.


  Metió la cabeza dentro del establo y miró su pata. Cuando bajó la cabeza, vi un corte en el cuello.


  — ¿Qué es eso? — Toqué su cuello.


  Cuando sintió mi toque, se puso de pie rápidamente y me miró.


  — ¿Eso qué?


  — ¿En tu cuello?


  — No es nada, es solo un corte.


  — ¿Cómo te cortaste?


  — Si te lo digo, ¿prometes no decirle nada a tu padre?


  — Lo prometo —, dijo rápidamente.


  — Cuando venía a Inglaterra, encontré unos casacas rojas que me confundieron con un ladrón de ganado. Querían arrestarme, tuve que pelear. Después de lo que pasó, le prometí a tu padre que evitaría pelear con los soldados.


  Le di una mirada de desaprobación.


  — ¿Cuántos soldados?


  — Dos.


  — ¿Luchaste contra dos soldados? — Dijo enojada, estando a tu lado.


  — No podía ser arrestado, Jen…


  Me volvió a llamar Jen, y de una forma muy cariñosa. De nuevo nos quedamos en silencio. Podría acostumbrarme a escucharlo llamarme así.


  — Vámonos a la cocina, yo te arreglaré el corte.


  — Es solo un corte simple, señorita —, dijo como si no fuera nada.


  — Ese simple corte, señor Edric, puede tener pus y usted tendrá fiebre. Hay que limpiarlo y añadiré algunas hierbas para cerrar el corte más rápido.


  Puso su mano sobre su vientre donde estaba la herida que me ocupé. Tuvo una gran curación.


  — Vamos a la cocina —, dijo, ya caminando.


  Así que entramos en la cocina, todos saludaron al señor Edric con mucho cariño, era muy querido por todos. El pequeño Kevin se subió a su regazo.


  — ¿Cuándo me llevará a Escocia, señor Edric?


  — Cuando seas un hombre, Kevin.


  — Tomará mucho tiempo, señor Edric —, dijo abatido.


  — Siéntese aquí, señor Edric. — Le indiqué una silla.


  — ¿Qué sucedió? — preguntó la señora Rose, preocupada.


  — No mucho, señora Rose, el señor Edric se cortó en un árbol cuando llegó a la casa. No podía alejarse de la rama — lo miré, sosteniéndome con una risa. — Limpiaré el corte.


  — ¿Quieres que lo haga? — preguntó la señora Mary.


  No sabía si al señor Edric le gustaría que la señora Mary se ocupara de su corte. La señora Mary era una mujer muy hermosa y viuda, tal vez fueran amantes, al pequeño Kevin parecía gustarle mucho el señor Edric. No supe qué decir. Decidí inventar una excusa y dejar que la señora Mary se encargara del corte, él lo podría preferir así. Pero cuando iba a hablar, el señor Edric habló primero.


  — No tiene que hacerlo, señora Mary, no quiero molestarla con su servicio. Podría hacerlo yo mismo, pero señorita Jennifer insistió.


  — No se preocupe, señora Mary, yo me ocuparé del corte del señor Edric — sonreí, no quería que ella se pusiera celosa. Poco después, la señora Mary salió de la cocina y se llevó al pequeño Kevin.


  Era extraño, pero cuando pensaba en el señor Edric y la señora Mary juntos, sentí una rabia que sabía que no podía sentir. La verdad era que no podía soportar la idea de pensar en la señora Mary acariciando el cuerpo del señor Edric. Sacudí mi mano con enojo. Pero rápidamente descarté ese pensamiento, estaba comprometida y el señor Edric era soltero y podía tener tantas amantes como quisiera. Decidí dejar de pensar en las aventuras amorosas del señor Edric y volví mi atención a su corte.


  — Tendré que cortarte un poco la camisa, ¿de acuerdo?


  — No sería la primera, ¿verdad? — dijo en voz baja.


  Reímos suavemente. Ninguno de los empleados se enteró de lo que le sucedió al señor Edric. Mi padre pensó que era mejor que nadie lo supiera. Eran ingleses y el señor Edric mató a tres soldados ingleses. Mi padre no sabía hasta dónde llegaba en la lealtad de los empleados.


  Tomé un cuchillo y le corté un poco la camisa, lo que expuso aún más su cuello y hombro izquierdo. Mi cuerpo se debilitaba y mis piernas temblaban cada vez que veía las partes del cuerpo del señor Edric al descubierto. Un calor pasó por todo mi cuerpo. Lo miré, quien también me miraba a mí, su mirada era divertida.


  Tomé las hierbas que necesitaría, las puse en una olla y las trituré. Luego me acerqué a él y puse su cabeza a un lado. Primero limpié el corte y luego puse las hierbas y lo cerré con un paño limpio que la señora Rose sacó de la ropa. El corte no fue profundo y no fue necesario coserlo.


  — Listo, ¿te dolió?


  Me miró como si estuviera decepcionado con algo.


  — No. Tiene una mano ligera, muy buena para curar.


  — Gracias — sonreí.


  Cada vez que le sonreía, sentía que su rostro cambiaba. Tuve la impresión de que él sufría al verme sonriendo. Pero debería ser solo una impresión.


  — Señorita Jennifer — Claire entró en la cocina.


  — ¿Qué pasa, Claire?


  — El señor Jack está en la habitación esperándote.


  — Estoy yendo.


  Mientras guardaba las cosas que usaba, el señor Edric se levantó y se acomodó la camisa, se puso el abrigo y me siguió a la sala de estar.


  Tan pronto como Jack me vio entrar con el señor Edric, me miró con seriedad.


  — ¿Dónde estabas, Jennifer? — dijo con rudeza.


  — Estaba en la cocina ocupándome del corte del señor Edric.


  No me gustó cómo me miraba Jack, parecía que me estaba condenando por algo malo que hice.


  — ¿Qué pasó, Edric? — preguntó mi padre preocupado.


  Me imaginé lo que debería haber pasado por tu cabeza, debió recordar la herida que casi lo mata.


  — No fue nada serio, señor Lewis, solo un corte —, aseguró a mi padre. — Señorita Jennifer fue muy amable al hacerse cargo del corte.


  — Un simple corte puede convertirse en algo muy desagradable si no se cuida adecuadamente. Como dijo el señor Edric, no es nada serio, padre. Fue solo un corte. Está lavado y le puse hierbas para sanar más rápido. No necesita preocuparse.


  — Entonces olvidémonos de eso. El señor Jack vino a hacer una invitación, Jen.


  — Sí, Jennifer. El príncipe William ha llegado de Fontenoy y organizará una fiesta para reunir a sus amigos. Nos invitó, será esta noche. No pude venir antes porque estaba demasiado ocupado con mi pelotón, perdóname por eso.


  — Está bien, Jack, estaré muy feliz de acompañarte a la fiesta del príncipe.


  — Entonces pasaré a recogerlo en cuanto oscurezca. Prepárate, Jennifer, no me gusta llegar tarde a las fiestas del Príncipe William.


  — Estaré lista tan pronto como llegue.


  — Entonces nos vemos después — se despidió de todos y se fue.


  También me despedí y subí a elegir el vestido que me iba a llevar. Sentí que Jack estaba molesto por algo. Fue tan frío conmigo. No nos habíamos visto en casi una semana. Estaba ocupado entrenando a su pelotón. Jack sabía que pronto su padre necesitaría su ayuda en Fontenoy. Después de tanto tiempo sin verme, imaginé que él me extrañaría, como yo lo extrañaba a él. Cada día que pasaba me iba acostumbrando más y más a Jack. Me sentía muy feliz de casarme con él. Ya no veía mi matrimonio solo para complacer a mi padre, realmente quería ser su esposa. Quería tocarlo como toqué al señor Edric el día que me ocupé de su lesión, quería sentir lo que sentía al tocarlo.


  Elegí el vestido sin mucha emoción, pero cuando pensé que pasaría la noche con Jack, mi emoción regresó. Y también conocería al príncipe William, el duque de Cumberland, como era más conocido. Siempre que escuché sobre él, siempre fueron cosas buenas. Todos decían que era un gran militar y el favorito del rey.


  Antes del anochecer, bajé a esperar a Jack. Mi padre estaba hablando con el señor Edric en la habitación.


  — ¿Cómo está el corte, señor Edric?


  — Ya ni lo siento, señorita Jennifer, hiciste un buen trabajo. Sería una gran enfermera.


  — Gracias. Pensé en ser voluntario en un hospital aquí en Londres. Pero mi padre cree que a Jack no le gustará. Me encantaría poder ayudar.


  — Desde que llegó Jen, ya no he tenido que llamar al médico. Cuando alguien no se siente bien o se corta, Jen se encarga de todo. La señora Rose dijo que tiene mucha habilidad para cuidar a los enfermos.


  — Recuerdo lo persuasiva que es.


  — Soy así con un paciente malhumorado — me defendí.


  Todos rieron.


  — ¿Cómo aprendió a ganar puntos, señorita?


  — Cuidando a los caballos. — Me miraron con asombro. — Cuando tenía siete años, ayudé al jefe del establo de la granja de mi abuelo. Cuando tenía 12 años, uno de los niños se cortó la pierna a la altura de la rodilla, necesitó cinco puntos, me ocupé y traté el corte. Ya había cosido varios caballos. Desde entonces, comencé a cuidar a todos los enfermos de la finca e incluso a algunas personas del barrio. Mis abuelos solo llegaron a saber lo que estaba haciendo años después. Al principio no querían, dijeron que una dama no hacía eso, pero yo no los escuché y terminaron sin importarles. Nada me detiene cuando estoy decidida a hacer algo.


  — No sabía que eras tan decidida, Jen —, dijo mi padre.


  — Creo que solo uso esa determinación cuando se trata de ayudar a alguien —, dijo, un poco avergonzada por admitir mi debilidad.


  Cuando se trataba de conseguir algo para mí, siempre cedía.


  El señor Alfred entró en la habitación y anunció la llegada de Jack. Entró y saludó a todos, como antes, fue muy frío conmigo. No entendía por qué me estaba tratando así. Nos despedimos de mi padre y del señor Edric y nos fuimos.


  Jack me ayudó a subir al carruaje y luego se subió y se sentó frente a mí. El carruaje comenzó a moverse y Jack permaneció en silencio. Ese silencio me estaba poniendo nerviosa, quería saber por qué Jack me estaba tratando con tanta frialdad.


  — ¿Qué está pasando, Jack? Pasó casi una semana sin verme y así me trata. Pensé que me extrañaste.


  — Y lo hice, pero parece que tú no. Parece que te has estado distrayendo con ese escocés.


  — ¿Quién? ¿Señor Edric?


  — ¿Había otro escocés en esa sala, Jennifer? — dijo en tono rudo.


  No esperaba que Jack me tratara de esa manera por celos. Bajé la cabeza y me miré las manos.


  — Lo siento, Jennifer —, se arrepintió. — Estoy nervioso.


  — ¿Por qué? — Traté de ser paciente.


  — Hoy temprano fui a la casa de mi prometida y cuando llego, me entero de que ella estaba en la cocina cuidando un corte de un escocés. La voy a recoger por la noche para salir y está charlando alegremente con el mismo escocés.


  — ¡Jack! — estaba realmente celoso del señor Edric.


  — ¿Cómo quieres que me sienta, Jennifer?


  — El señor Edric es amigo de mi padre, es casi como un hijo para él.


  — No me gusta ese escocés, de hecho, no me gusta ningún escocés. No te quiero cerca de ese escocés, Jennifer.


  — Es solo un amigo, Jack.


  Volvió la cara y resopló.


  — Por favor, Jack, ¿cómo no puedo estar cerca de él? Siempre está en mi casa, es casi como un miembro de la familia. Ya te lo dije, el señor Edric es como un hijo para mi padre.


  Me miró de reojo.


  — ¿Podrías al menos intentar evitarlo?


  — Lo intentaré, Jack.


  Él sonrió.


  — Estoy muy celoso de ti, Jennifer. No quiero a ningún hombre a tu alrededor. Ahora olvidémonos de ese escocés y disfrutemos de la fiesta del príncipe, seguro que te gustará. Mientras estaba con él, le hablé sobre ti, tiene muchas ganas de conocerte.


  Saber eso me hizo sentir mal del estómago.


  — Otra cosa, Jennifer. Siempre que voy a tu casa, te encuentro en la cocina. Eres una dama, Jennifer, la cocina no es lugar para ti. Espero no encontrarte más en la cocina.


  — Pero…


  — No es un pedido, Jennifer, ya no lo quiero en la cocina.


  Jack volvió la cara y miró por la ventana. Lo miré sin creer en su orden. Mi deseo era decirle que aún no era mi marido y no podía prohibirme nada, pero decidí no pelear con Jack en ese momento, íbamos a una fiesta. Miré hacia afuera y suspiré. Jack era a veces muy diferente de cuando lo conocí. A veces era tan cariñoso, que lo veía como un hombre perfecto, pero había momentos, como ahora, que era tan grosero, tan mandón, que por un momento yo lo llegaba a odiar. ¿Cómo pudo obligarme a alejarme de un lugar que me gustaba tanto? Una vez te dije que me gustaba quedarme en la cocina y aprender a cocinar, me gustaba manejar las sartenes. Dijo que cuando nos casáramos estaría tan ocupada cuidando de él y de nuestros hijos que no tendría tiempo de ir a la cocina. En ese momento no me importó tu comentario. Pero ahora estaba empezando a preocuparme por mi vida matrimonial.


  Estábamos casi cerca del palacio de St. James y poco después el carruaje atravesó la puerta del palacio. En el patio había muchos carruajes privados, afuera estaban los carruajes de alquiler. Salimos del carruaje y subimos las escaleras que conducían a la entrada del palacio. El salón estaba lleno de damas y caballeros. Jack vio a un amigo y fuimos a saludarlo.


  — Amigo mío, Damien —, dijo alegremente.


  — Jack Clayworlh, ¿cuánto tiempo hace que se fue mi amigo? — Me miró. — Ahora veo el motivo de tu desaparición —, dijo sonriendo.


  — Esta es mi prometida, Damien —, me presentó. — Esta es la señorita Jennifer Canning, este es el señor Damien Landor, un gran amigo.


  — Es un placer conocerla, señorita Canning. Estás convirtiendo a mi amigo en un hombre de juicio. — Él y Jack se rieron.


  — El placer es todo mío, señor Landor.


  — ¿Es usted pariente del abogado Lewis Canning?


  — Es mi padre, ¿lo conoces?


  — No, pero conozco tu reputación.


  No me gustó la forma en que dijiste sobre la reputación de mi padre. Hablaba de mi padre con desprecio. ¿Qué sabía el señor Landor sobre mi padre?


  — ¿Sabes si el príncipe ya está en la fiesta? — preguntó Jack.


  — Aún no llegó. Dicen que vendrá con dos acompañantes. Condesa Ashiley y actriz Madeleine.


  — ¿Aún no ha tomado una decisión? — preguntó Jack, sonriendo.


  — Espera cansarse de ambas al mismo tiempo.


  El señor Landor llamó a una chica a la que nos presentó como su prima, la señorita Stacy.


  — Señorita Canning, mi prima Stacy te hará compañía. Necesito hablar con tu prometido en privado. Pero te prometo que no tardaremos mucho — se volvió hacia su prima. — Stacy, cuida de la señorita Jennifer, por favor.


  — No te preocupes, Damien, yo me ocuparé de ella.


  — Ya volvemos, Jennifer —, dijo Jack con cariño.


  Sonreí. Cuando vi a Jack alejarse con el señor Landor, sentí que se me oprimía el pecho. Sentí que este hombre sabía algo sobre mi padre y le diría a Jack lo que sabía, pero ¿qué podría ser?


  Señorita Stacy empezó a charlar sobre lo que estaba pasando en la fiesta, sonreí como si estuviera interesada en lo que estaba diciendo. Pero no estaba prestando atención a lo que estaba diciendo, estaba tratando de imaginar lo que el señor Landor le estaba diciendo a Jack sobre mi padre.


  Algún tiempo después de hablar sin parar, señorita Stacy advirtió que Jack venía hacia nosotras, el señor Landor ya no estaba con él. Miré para ver cómo estaba su rostro, parecía tranquilo como si no hubiera escuchado nada que lo molestara.


  Tan pronto como llegó Jack, me sonrió. Dio las gracias a la señorita Stacy por hacerme compañía.


  — Fue un placer, señor Jack. Señorita Jennifer es una gran oyente. Cuando necesites que alguien se encargue de tu novia y solo llámame.


  Señorita Stacy volvió con su grupo de amigos.


  — Lo siento, Jennifer, sé lo que escuchaste durante ese tiempo que pasaste con la señorita Stacy. Todo el mundo evita estar a solas con ella. Señorita Stacy no deja de hablar ni un momento.


  Reímos.


  — Señorita Stacy fue una buena compañía, pero confieso que no entendí ni la mitad de lo que dijo.


  — Me imagino, además de hablar mucho, también habla muy rápido.


  De repente escuchamos un revuelo en todo el salón. Era el príncipe William quien llegó a su fiesta, y lo acompañaron dos mujeres, una a cada lado. Todos querían saludar.


  — Ha llegado el príncipe William. Yo te lo presentaré.


  Jack tomó mi mano y me arrastró por la habitación. Nos acercamos al príncipe, que estaba rodeado de gente.


  — Príncipe William —, dijo Jack entre la multitud. — Príncipe William —, volvió a llamar.


  El príncipe miró a Jack y lo reconoció.


  — Mi teniente Jack, déjelo pasar.


  La gente hizo espacio para que Jack y yo pasáramos. Jack se paró frente a mí.


  — Me alegro de que hayas venido, amigo. ¿Dónde está tu hermosa novia?


  — Está aquí, alteza.


  Jack se acercó a un lado y se apartó de mi camino. Me enfrenté al príncipe. Me miró en silencio. Sonreía, pero luego se puso serio. El príncipe no era un hombre guapo, pero ya lo sabía, pero era un hombre muy agradable. Se decía que siempre estuvo rodeado de mujeres por ser príncipe y por sus diversos títulos. Su rostro era redondo, con mejillas regordetas, eras un poco gordo. Llevaba una peluca gris enrollada. Me miró de arriba abajo. Me incliné elegantemente.


  — Es un placer conocerle, alteza.


  — El placer es todo mío, señorita Canning — miró a Jack. — No estaba exagerando cuando dije que ella tenía una belleza rara, amigo mío.


  Miré a Jack, avergonzada.


  — Jennifer se avergüenza cuando la elogian, alteza.


  — Bueno, no debería, señorita Canning. Seguirá escuchando muchos cumplidos en su vida.


  — Gracias, alteza.


  Miré a las mujeres a su lado, ellas me miraron con una mirada furiosa, ciertamente no les gustó escuchar al príncipe me alabando. Ambas eran mujeres muy hermosas, vestían muy elegantemente, el escote en sus vestidos era muy provocativo. Cuando las veías, podías ver cuánto se odiaban. Otras personas también querían la atención del príncipe.


  — Jack, no te vayas, amigo mío, todavía tenemos mucho de qué hablar.


  — Estaré aquí, alteza.


  Para mí, estaríamos bien lejos del príncipe y sus dos acompañantes, que me miraban como si me fueran a matar. Nos quedamos un rato con el príncipe, que era solicitado por todos, y con toda diplomacia siempre servía a todos con gran cordialidad. A veces miraba al príncipe y él parecía adivinar que lo miraba, él me miraba y sonreía.


  — Mi querido amigo Jack, ¿me harías el honor de bailar con tu prometida?


  — Pero me prometiste el primer baile, William. — se quejó la condesa.


  — Bailaré los próximos bailes con ustedes dos —, dijo y se alejó de ellos. Se acercó a Jack, esperando su respuesta.


  — El honor será todo mío, Alteza. — Jack tomó mi mano y se la entregó al príncipe.


  El príncipe me condujo al pasillo. La música empezó a sonar. Miré a Jack, que estaba hablando animadamente con las acompañantes del príncipe. Estaba muy enojada porque Jack me entregó al príncipe como si le perteneciera. Ni siquiera me preguntó si quería.


  — No sea así, señorita Jennifer. — El príncipe interrumpió mis pensamientos. — Sé que estás furiosa por bailar conmigo.


  — No es por eso, alteza.


  — Sé que no —, dijo sonriendo. — Estás enojada con tu prometido por decidir por ti si quieres o no bailar conmigo.


  — Por eso — dijo, con un poco de rudeza. — Puedo decidir las cosas por mí misma, sé lo que está bien y lo que está mal.


  — Tiene personalidad, Jennifer, eso me gusta.


  Me quedé asombrado al escucharlo llamarme solo Jennifer.


  — ¿Puedo llamarla Jennifer?


  — Por supuesto que puede, alteza.


  — Por favor, Jennifer, llámame William.


  — No puedo, alteza, ¿qué pensaría?


  — Yo entiendo. Así que nos llamaremos así solo en privado.


  Sonreí de acuerdo.


  — Es muy hermosa, Jennifer, tan encantadora. Jack es un hombre muy afortunado.


  — Jack también es un hombre muy guapo.


  — Hacen una hermosa pareja.


  La canción terminó y el príncipe William y yo volvimos donde estábamos. Cuando me acerqué al grupo, me di cuenta de que Jack no estaba entre ellos.


  — ¿Está buscando a su prometido, señorita? — preguntó la condesa.


  — Sí, ¿lo viste?


  — Llegó un amigo y se lo llevó diciéndole que quería mostrárselo a alguien. Si vas allí, es posible que lo encuentres — dijo, apuntando a las alcobas.


  Las alcobas eran el lugar donde las parejas iban en busca de privacidad. Miré a la condesa y ella sonrió, una sonrisa burlona. Volví a mirar las alcobas. No podía creer que Jack estuviera en un lugar como ese. Agarré mi falda y salí al pasillo donde estaban las alcobas.


  Me detuve para decidir si debía seguir adelante. Me armé de valor y salí al pasillo. Me detuve detrás de una columna en medio del pasillo. Miré y vi a Jack hablando con el señor Martin, estaban frente a una puerta que estaba abierta. No sabía qué hacer. No sabía si debía ir allí y preguntarle a Jack qué estaba haciendo allí, o si se iría y lo esperaría en el salón. Pensé que era mejor esperarlo en el salón. Pero cuando estaba a punto de darme la vuelta, alguien que conocía salió por la puerta que estaba abierta. Era la señora Anne Thompson. Decidí quedarme y ver qué estaba pasando. Mi corazón casi se detuvo cuando vi que Jack puso su mano en la cintura de la señora Anne, la estaba abrazando. La señora Anne pasó la mano por el pecho de Jack, quien la miró y sonrió. Cerré los ojos y traté de calmarme. Cuando abrí los ojos, vi a Jack despedirse del señor Martin. Mantuvo la mano en la cintura de la señora Anne y la condujo hasta la puerta. Ella entró sonriendo. Antes de entrar, Jack miró al señor Martin y dijo:


  — Cuida de Jennifer por mí, Martin. — le oí decir antes de entrar en la alcoba con la señora Anne.


  Jack cerró la puerta y el señor Martin se volvió y se acercó a mí. Me escondí para que no me vieras. Cuando pasó por el otro lado de la columna, me di la vuelta para que no me viera. Funcionó, se dirigió hacia el pasillo sin notar mi presencia. Cuando ya no pude verme más, me volví y miré hacia la puerta en la que Jack entró con la señora Anne.


  Me acerqué lentamente a la puerta, me acerqué mucho y escuché algunos gemidos. Recordé el día en que conocí al señor Martin y lo vi con la prima de Jack, la señorita Rachel, en una de las salas de la casa de Jack. Escuché los mismos gemidos. Me apoyé en la puerta y vi que no estaba cerrada, la abrí un poco, que fue suficiente para ver lo que tanto temía. Los gemidos aumentaron. La señora Anne estaba acostada en un sofá y Jack estaba encima de ella. Las piernas de la señora Anne estaban abiertas y Jack estaba en medio de ellas. Jack estaba sin su abrigo y su camisa estaba abierta. Jack besó el cuello de la señora Anne. Me tapé la boca con la mano para no gritar de rabia. Las lágrimas fluyeron de mis ojos, que rápidamente sequé.


  — Tenemos que ser rápidos, no puedo tardar. Jennifer me está esperando — le dijo Jack a esa mujer.


  — Por favor, querido, no pensaremos en ella en este momento. Martin la cuidará bien — dijo sonriendo.


  No quería volver a ver esa escena. Fui hacia el pasillo y pasé rápidamente por todos. De repente sentí una mano sujetar mi brazo.


  — Te estaba buscando —, dijo el señor Martin, sonriendo.


  — Quítame la mano de encima —, dije lentamente y tiré de mi brazo.


  — Lo siento, señorita Jennifer. Estoy muy triste porque no te gusto. Estoy seguro de que seguiremos siendo amigos.


  — No apueste por eso, señor Martin. Ahora déjame sola.


  — Señorita Jennifer, Jack te está buscando. Me pidió que le hiciera compañía a la dama hasta que la encontrara.


  Tuve que contenerme para no volar sobre tu cuello.


  — No necesito su compañía, buscaré a la señorita Stacy, me hará compañía.


  Me alejé. Un rato después miré hacia atrás para ver si el señor Martin no me seguía. Giré en mi camino y me dirigí hacia la salida. Estaba decidido a dejar esa fiesta. Pero mi camino fue bloqueado por el príncipe William.


  — ¿No preferirías devolverlo en la misma moneda?


  Miré sin entender qué quería decir con esa pregunta. Miró hacia las alcobas.


  — No, nunca haría eso.


  — ¿Lo amas tanto?


  — En realidad, no sé si todavía lo amo, no después de lo que vi. Pero no es por eso que no voy a hacer eso.


  — ¿Entonces porque?


  — Por principios. No creo que sea correcto lo que hacen dentro de estas alcobas. Mis abuelos me enseñaron a hablar cuando algo me molesta.


  — Pero estás huyendo.


  — No estoy huyendo. No haré un escándalo y mucho menos me quedaré aquí esperando a que termine lo que está haciendo. Mañana hablaremos.


  — ¿Y lo perdonarás?


  — ¿Crees que debería perdonarlo?


  — Si lo amas debes perdonarlo.


  — Gracias por el consejo —, me incliné. — Ahora, tengo que irme.


  — No puedo dejarla salir sola de aquí.


  — No te preocupes, hay unos carruajes de alquiler fuera del palacio, alquilaré uno y me iré a casa.


  — Esto es peligroso, Jennifer. Una chica tan hermosa sola por la noche. — Llamó a uno de sus sirvientes. — Dime que lleve mi carruaje al frente del palacio.


  No sabía qué decir, no quería que el príncipe me acompañara, pero no podía perder el tiempo convenciendo al príncipe de que podía irme solo, no quería que Jack me encontrara allí.


  — Gracias.


  — Será un placer acompañarte a tu casa.


  Subí a su carruaje y nos dirigimos a mi casa. El interior del carruaje era espacioso y lujoso, una vela unida a un soporte emitía una luz tenue que bañaba el interior de terciopelo verde del carruaje. Empecé a pensar en todo lo que veía dentro de esa alcoba, quería llorar, pero no lloraría frente al príncipe.


  — No se merece tu tristeza, Jennifer.


  — ¿Qué? — No estaba prestando atención a lo que decía.


  — No tiene sentido pensar en lo que viste.


  Incliné mi cabeza.


  — No debería haber hecho eso.


  El príncipe se levantó y se sentó a mi lado, lo miré con sorpresa por su actitud. Sostuvo mi cara.


  — Estoy fascinado por tu belleza, Jennifer.


  — Por favor, alteza.


  — Podría amarte si me dejas.


  Estaba acercando su rostro al mío.


  — No, alteza, estoy comprometida —, me di la vuelta.


  Me soltó la cara y volvió a su asiento.


  — No se lo merece, Jennifer.


  Estuvimos en silencio hasta mi casa. Cuando llegamos, el príncipe insistió en dejarme dentro de la casa. El señor Alfred abrió la puerta y se sorprendió al ver al Príncipe William a mi lado. El señor Alfred se inclinó ante el príncipe durante mucho tiempo. Entró y el señor Alfred llamó a mi padre, quien llegó rápidamente. Tenía un rostro preocupado. Saludó al príncipe.


  — ¿Le pasó algo al señor Jack?


  — No, señor Canning. Mi amigo Jack tenía una cita que no podía posponer y me dispuse a traer a la señorita Jennifer en casa. Espero que no te importe eso.


  — Pero claro que no, alteza. Es un placer tenerte en mi casa. Por favor, entremos y comamos algo.


  — Lo siento, señor Canning, pero tendré que rechazar su invitación. Todavía tengo invitados en mi fiesta, necesito regresar. Pero sería un placer volver en otro momento con más calma.


  — Será un placer, alteza. Mi casa siempre estará abierta a Su Alteza.


  — Buenas noches, señor Canning. — se volvió hacia mí — Fue un placer conocerla, señorita Jennifer. Espero disfrutar de su compañía más a menudo.


  — Fue un placer, Alteza.


  El príncipe se fue.


  — ¿Qué pasó, Jen? — mi padre hablaba en serio.


  — No pasó nada, padre — traté de mostrar tranquilidad.


  — ¿Por qué el señor Jack no vino a traerla en persona?


  — El príncipe ya te lo ha explicado, padre. Jack tuvo que asistir a una reunión con algunos oficiales, eso fue todo. Podría haberme quedado y esperar, pero quería irme. Entonces el príncipe se ofreció a traerme.


  — Mañana tendré una conversación con el señor Jack.


  — Me voy a la cama, padre, estoy cansada, buenas noches.


  — Buenas noches, Jen.


  Me dirigí hacia las escaleras, al pasar por la puerta de la sala, vi al señor Edric parado frente a la puerta, seguro que escuchó todo lo que pasaba en la entrada del pasillo. Me miró como si estuviera molesto por algo. Lo saludé con un asentimiento y subí a mi habitación.


  Me tomó mucho tiempo dormir. A cada momento le venía a la mente la imagen de Jack con esa mujer. Me preguntaba qué iba a hacer al día siguiente. No sabía si podría perdonar a Jack después de lo que vi. Pero, ¿qué le diría a mi padre para decirle que ya no quería casarme con Jack? Lloré de rabia porque Jack había estropeado algo tan hermoso que estaba empezando a sentir por él.


  A la mañana siguiente, justo antes del almuerzo, Claire subió a mi habitación y dijo que Jack estaba abajo y quería verme. Le pedí que me advirtiera que bajaba. Caminé por la habitación, tuve que reunir el valor para decirle a Jack que ya no quería casarme con él. Después de decidirme, decidí bajar.


  Cuando bajaba las escaleras, escuché voces provenientes de la sala, era la voz de mi padre. Bajé un poco más y escuché lo que estaba pasando en la habitación. Mi padre estaba muy nervioso mientras hablaba con Jack, quien estaba en silencio. Me paré junto a la puerta. Pensé que era mejor no interrumpir, Jack se merecía escuchar lo que mi padre tenía que decir.


  — Quiero que sepas que no me gustó lo que pasó ayer.


  — ¿No te gustó que el príncipe William hubiera traído a Jennifer a casa?


  — Ese no fue el problema, señor Jack —, dijo enojado. — Llevaste a mi hija a la fiesta, deberías traerla de vuelta.


  — ¿Pero no te dijo el príncipe lo que pasó?


  — Lo hizo, pero aun así, no pensé que fuera correcto que mi hija volviera con otra persona, aunque sea el príncipe.


  — Le pido disculpas, señor Lewis.


  — Espero que no vuelva a suceder, señor Jack.


  — No volverá, señor Lewis.


  Este era un buen momento para entrar en la habitación.


  — Buenos días, Jack —, dijo con frialdad.


  — Buenos días, Jennifer —, sonrió.


  A pesar de sonreír, su rostro estaba preocupado.


  — Me perdonarás, pero tendré que irme. Tengo un problema que resolver en la Cámara de los Comunes, — me miró. — Jen, solo debería volver al final del día. Nos vemos, señor Jack.


  Tan pronto como mi padre se fue, Jack trató de acercarse a mí, pero lo empujé y quedé de espaldas a él.


  — Quiero pedirte que me perdones, Jennifer. Lo que pasó ayer no volverá a pasar, lo juro.


  Lo miré, quería gritarle, pero vi en sus ojos que lo sentía mucho.


  — Lo que hiciste me dolió mucho, Jack.


  — Lo sé, Jennifer, y no sabes cuánto me está matando por dentro, te quiero mucho. Cuando el príncipe me contó todo lo sucedido, ayer quise venir y pedir perdón, pero el príncipe pensó que irritaría a su padre y podría causar un escándalo. Perdóname, Jennifer.


  — Si me amas, ¿por qué fuiste a la alcoba con esa mujer?


  — Jennifer, sabes lo que pasa en esas alcobas, sabes que los hombres tienen sus necesidades y esas necesidades no las puedes satisfacer ahora.


  Miré a un lado y suspiré con rabia. Rápidamente tomó mi rostro y me hizo mirarlo.


  — Te amo, Jennifer, eres la única mujer que quiero en este mundo. Pero ahora necesito que me den lo que tú no puedes darme. Desde que nos comprometimos, no he estado con ninguna mujer. Escuchaste lo que dijo Damien, que no me ha visto en un tiempo. No soy ese hombre bohemio que solía ser, Jennifer. Todo por ti. Te prometo que cuando estemos casados nunca tocaré a otra mujer. Solo te quiero a ti, Jennifer. Prometo que esto no volverá a suceder.


  — ¿Lo prometes?


  — Te lo prometo, no quiero hacerte daño, Jennifer, solo quiero que entiendas que solo las uso, que te amo. Y que cuando nos casemos, seré solo tuyo. ¿Tú me entiendes?


  Le sonreí y le dije que sí con la cabeza.


  — Moriría si te perdiera, Jennifer. La amo tanto.


  Me tomó por los hombros y me besó. Presionó sus labios contra los míos y luego los separó. Como la otra vez, esperaba más. El reverendo Maicon dijo una vez en el sermón dominical que besar era la tentación de las cosas profanas. No entendía cómo una cosa tan aburrida podía ser una tentación tan grande.


  Durante los días que pasaron, traté de olvidar lo que sucedió en la fiesta del príncipe William. Jack y yo nos veíamos casi todos los días. Pasé varios días sin montar con Primus, ya que hacía mucho frío y caía mucha nieve. Jack vino a visitarme y pasamos horas hablando y jugando al Whist, un juego de cartas. Jack estaba tratando de enseñarme, pero no tenía mucha paciencia para ser profesor.


  Era una mañana agradable cuando Jack llegó a mi casa y dijo que había recibido una invitación del príncipe William para dar un paseo a caballo. Fue a buscarme para el paseo. Quería dar una excusa para no ir, no quería ver al príncipe después de lo que pasó en el carruaje, pero no encontré excusa para dar. Sonreí y dije que me iba a preparar.


  Momentos después, estábamos en el gran salón del Palacio de St. James esperando al príncipe.


  — Jennifer, te dejo con el príncipe y tendré que solucionar algunos problemas de mi pelotón. Regresaré más tarde para conseguirlo.


  Lo miré sorprendido por la noticia.


  — ¿Me dejarás solo con el príncipe?


  — No te preocupes, Jennifer, el príncipe te respetará. Sabe que nos amamos. Solo quiere salir a caminar. Me quedaría si pudiera. Sé que lo entenderás, te gusta mucho montar.


  En ese momento llegó el príncipe solo. Pensé que lo acompañaría una de sus amantes o ambas. Sonreí y lo saludé. Jack habló un rato con el príncipe y le dijo que tendría que dejar la gira para otro día, que tenía algunos problemas que resolver, pero que volvería a buscarme.


  Después de que Jack se fue, miré al príncipe sin saber qué hacer.


  — Jack me dijo que le gusta mucho montar y que le gusta montar en la silla de un hombre.


  — Crecí montando así, pero a Jack no le gusta, así que últimamente estoy montando una silla hecha para mujeres. Estoy aprendiendo.


  — Jack no está aquí, puede montar como quiera. Les dije que ensillaran un caballo domesticado. Cabalgaremos por los jardines del palacio.


  Al principio nos quedamos en silencio. No sabía cómo comportarme en presencia de un príncipe, no sabía qué decir.


  — Jack dijo que le gusta mucho montar y que sabe de caballos —, dijo para romper el silencio.


  — Es cierto, me gusta mucho montar. Sé cuidar caballos y me gusta hacerlo.


  — ¡Pero eres una dama! — Su mirada era de desaprobación. — Tienes que comportarte como una. Veo que te gusta mucho mi amigo Jack, porque lo perdono, entonces debes saber que a Jack le gustan las mujeres delicadas y sumisas. — Como todos los hombres, pensé. — Si quieres complacerlo, tendrás que cambiarte.


  — ¿Jack dijo algo, alteza?


  — ¿Sobre tus modales?


  — Sí.


  — Me dijo que está aprendiendo a ser una dama con su madre. Y eso está haciendo un gran progreso. Jack está muy orgulloso de ti. Bueno, no estoy de acuerdo con él — dijo mirando hacia delante.


  Miré al príncipe, alarmada. Él me miró y sonrió.


  — No lo cambiaría, Jennifer. Eres perfecta como eres. Hagamos que estos caballos corran un poco.


  Apretó su caballo y aceleró. Como me sorprendió ese comentario, me quedé quieta. Al verlo de lejos, apreté mi caballo y fui tras él.


  El resto del recorrido fue muy divertido. El príncipe William siempre fue muy cariñoso y atento, me mostró todo el Palacio de St. James. Me habló de sus viajes, de las batallas en las que participó. Nos llevábamos muy bien, era muy fácil estar con él. Mientras lo escuchaba, pensé que a veces la vida no era justa, que sería justo si él fuera el próximo rey de Inglaterra y no su hermano, el príncipe Federico. El príncipe William era un inglés, un gran militar, de buen corazón y era querido por todos. Su padre estaba muy orgulloso de él. Sin duda sería un gran rey. Justo antes de la hora del almuerzo, Jack llegó y nos hizo compañía. Almorzamos con el príncipe y poco después Jack me llevó a casa.


  Mientras estábamos en el carruaje, Jack me miró con pasión y también con orgullo. Lo miré y sonreí.


  — Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida, Jennifer. Es perfecta.


  Sonreí y miré por la ventana. Recordé las palabras del príncipe. No lo cambiaría, Jennifer. Eres perfecta como eres.Si yo era perfecta para Jack, ¿por qué quería que cambiara?


  En esos momentos, me preguntaba si estaba haciendo lo correcto al casarme con Jack. Me gustaba, era un buen partido, uno de los mejores de toda Inglaterra. Era amable conmigo y me amaba. Y a mi padre le gustaba Jack, realmente quería que me casara con él, si no lo hacía, lo decepcionaría. Nunca decepcionaría a mi padre. Estaba haciendo lo correcto.


  Pasaron los días, a veces pasaba el día en casa de la señora Amélia. Realmente disfrutaba hablando con la madre de Jack, siempre enseñándome todo lo que sabía. Debido a la nieve, ya no salí a montar con Jones, pero él y Esther vinieron a mi casa y lo pasábamos momentos maravillosos juntos. Eran los hermanos que nunca tuve.
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  No había visto al señor Edric ni al señor Cullen durante varias semanas. Sabía que estaban en Escocia preparándose para la llegada del príncipe Charles en cualquier momento. Mi padre también estaba haciendo arreglos para este evento. Para ellos, esta guerra era algo seguro. Esperaba que sucediera algo y que el príncipe Charles cambiara de opinión y regresara a Roma.


  En una conversación entre mi padre y el señor Peter durante la cena, supe que Francia ya no quería saber más sobre el príncipe, que ya ni siquiera era recibido en la corte del rey Luis y que su padre no quería que se fuera a Escocia sin la ayuda de Francia. James Francis estaba intentando una audiencia con el Papa para hablar con el rey Luis en nombre del príncipe Charles. Pero el príncipe estaba muy ansioso por ir a Escocia e invadir Inglaterra.


  Llegó el 25 de marzo, y con eso otro comienzo de año. La familia Clayworlh preparó una gran fiesta para celebrar el Año Nuevo. Mi padre se disculpó con Clayworlh, dijo que tenía otra cita y rechazó la invitación. Almorcé con mi padre y el señor Peter. Noté que el señor Peter tampoco celebraba el Año Nuevo en marzo. Un día le pregunté al señor Peter qué haría si mi padre fuera a Escocia a luchar junto al príncipe Charles, me respondió con calma que iría con él. El señor Peter no hablaba mucho sobre lo que pensaba sobre la Causa jacobita, sabía que estaba a favor, pero no sabía si estaba a favor por mi padre o porque pensaba que estaba mal para el rey George estar en el trono de Inglaterra. Algún día te lo preguntaría.


  Por la noche, Jack me llevó a casa a la fiesta de llegada del nuevo año. La fiesta tuvo lugar en el gran salón que siempre estaba cerrado, que solo era abierto para ocasiones muy especiales. La sala estaba hermosamente decorada, la señora Amélia había estado muy involucrada en la decoración de la casa, y especialmente en la sala. Fui de compras con ella, compramos adornos y también la ayudé a elegir los platos que se servirían durante la fiesta.


  Todos estaban muy elegantes esa noche. Las mujeres con sus vestidos coloridos y redondeados. La mayoría de los hombres vestían el uniforme del ejército inglés. Le gustaba ver a Jack con su uniforme de teniente. Llevaba una peluca gris atada con un lazo rojo. Siempre muy encantador.


  Cuando llegamos, la fiesta ya había comenzado. Estaba muy emocionada por la fiesta que ayudé a preparar, pero tan pronto como entré al salón, mi emoción desapareció. La primera persona que vi fue el señor Martin. Jack vio mi reacción al verlo.


  — Ella no vino, Jennifer. No quiero que nada arruine nuestra noche — me sonrió. — Yo la amo.


  — Esa noche será maravillosa, Jack. Siempre que estoy a tu lado me siento muy feliz.


  — Yo también, Jennifer. Eres la mujer de mi vida. Ahora hablemos con mis padres, mi madre estaba ansiosa por tu llegada. Vamos a calmarla.


  Después de hablar con la señora Amélia y el señor Roland, Jack me llevó a hablar con los otros invitados, pero evitó al señor Martin. Sabía que no quería hablar con él, después de lo que vi en la fiesta del príncipe. Sabía que fue el señor Martin quien llevó a la señora Anne para que Jack se quedara con ella. Me di cuenta de que Jack le pidió al señor Martin que se mantuviera alejado de mí, ya que nunca fui a hablar conmigo durante la fiesta.


  La noche fue perfecta, el señor Roland siempre fue muy cariñoso conmigo, me presentó a todos sus amigos, siempre con mucho orgullo. También me presentó al coronel James Gardiner.


  — James, podría hacerle compañía a Jennifer mientras hablo con John Huske.


  — Será un placer, amigo. — Me miró sonriendo.


  El señor Roland nos dejó solos. El coronel Gardiner era un apuesto hombre de mediana edad con hermosos ojos azules.


  — Jack tuvo mucha suerte de elegir a una chica tan hermosa como tú.


  — Gracias, coronel Gardiner. — Lo miré, intrigada al notar algo diferente — Hablas un inglés diferente. ¿De qué parte de Inglaterra eres?


  Él se rio.


  — No hablo de otra manera, señorita. Es solo que soy escocés.


  Me sorprendió lo que dije. Su forma de hablar era realmente la misma que la del señor Edric y el señor Cullen, estaba más cargado de errores. Debí haberlo adivinado. Pero, ¿qué hacía allí un escocés, vestido con uniforme inglés?


  — ¿Eres escocés? ¿Y estás en el ejército inglés?


  — Sí.


  — Lo siento, pensé que… — No pude terminar la oración.


  — Yo ya sé. ¿Pensaste que todos los escoceses estaban a favor de la causa jacobita?


  — ¿No es así?


  — No señorita, a muchos escoceses les gusta el rey George, y lo tienen como su único rey. Hizo mucho por Escocia, especialmente por Lowlands.


  — No sabía que había escoceses a los que les gustara rey George — Me alegré con ese descubrimiento.


  — No todos son rebeldes como los jacobitas. No queremos la guerra, queremos la paz. Si el rey George está en el trono, es porque Dios así lo quiso. Tenemos que respetarlo y no combatirlo.


  — Es lo que yo también pienso, señor Gardiner. ¿Pensé que todos los escoceses estaban a favor de la causa jacobita?


  — ¿Sabías que en el Levantamiento de los jacobitas de 1715, hubo muchos clanes luchando del lado del gobierno?


  — No lo sabía. ¿Significa esto que los escoceses lucharon contra los escoceses durante esa revuelta?


  — Sucedió —, dijo abatido.


  — Pero esto es algo triste, un pueblo luchando contra su propio pueblo.


  — Pero el otro lado estaba mal, teníamos que mostrárselo.


  — Y si hay otra revuelta, ¿pasará lo mismo?


  — Eso creo, señorita. Pero no hay por qué preocuparse, no habrá revuelta, estamos atentos a las intenciones de Charles Edward Stuart, no llegará a Escocia como pretende.


  — Fue muy agradable hablar con usted, coronel Gardiner.


  — El placer fue todo mío, señorita. Creo que te aclaré algunas dudas.


  — Sí, aclaró — sonreí.


  No sabía qué pensar de lo que me había dicho el señor Gardiner. ¿Cómo podrían luchar contra su propia gente? Tenía que hacerle entender a mi padre que esto estaba mal, que no todos en Escocia querían que los Stuart volvieran al trono.


  Jack se acercó, se disculpó y me llevó a un rincón.


  — No me gusta verte cerca de los escoceses —, dijo sonriendo.


  — Pero es un oficial del ejército inglés.


  — Aun así, no confío en esos escoceses. Especialmente cerca de mi prometida.


  La noche fue maravillosa. Bailé toda la noche con Jack y algunos amigos oficiales de Jack y el señor Roland.


  Pasaron los días. Jack me llevó a algunas fiestas con los amigos de su padre. Conocí al señor Gardiner en algunos de ellos, y en todos pasamos mucho tiempo hablando. A Jack no le gustaba mi amistad con el señor Gardiner, pero necesitaba saber más sobre los escoceses que estaban en contra del levantamiento jacobita. Gracias a nuestras conversaciones, el señor Gardiner y yo nos hicimos grandes amigos. Era un oficial muy dedicado al ejército inglés y amaba Escocia.


  Una mañana fría, Ester y Jones me visitaron. Cuando los vi esperándome en la habitación, abrí los brazos y corrí a abrazarlos, los abracé a los dos al mismo tiempo. Mientras nos abrazamos, nos reímos felices de estar juntos de nuevo. Me aparté un poco y los miré.


  — Vaya, parece una eternidad que no los veo.


  — Te olvidaste de nosotros, prima Jennifer —, se quejó Jones.


  — No digas eso, Jones, entiendo a Jennifer. Sé cómo nuestros novios se toman nuestro tiempo.


  Reímos. Sabía que estaba bromeando, pero para mí era una gran verdad lo que acaba de decir. Jack se tomaba todo mi tiempo. Siempre inventaba un paseo para que yo no estuviera en casa. Quería que no tuviera la oportunidad de ir a la casa de mis primos o estar en compañía de escoceses. No me gustaba eso, pero no dije nada. Esa mañana fue una suerte que me encontraran en casa, tenía programado ir a la casa de una de las amigas de la señora Amélia, pero ella canceló porque necesitaba solucionar un problema con una de las sirvientes. Iba a despedir a una de las criadas porque estaba embarazada y estaba cansada, por lo que no hizo bien su trabajo. No estuve de acuerdo, dije que cuando tuviera al bebé ya no se cansara más. Pero la señora Amélia estaba decidida a despedir a la criada. Le pedí a la cocinera que enviara a la criada a mi casa después de que la señora Amélia la despidiera. La noche anterior, le pedí a mi padre que ayudara a esa mujer hasta que tuviera el bebé, luego la ayudaría a conseguir un nuevo trabajo. Sin quejarse, mi padre accedió a ayudarla. Sabía que mi padre tenía buen corazón.


  — Me gustaría tener más tiempo contigo.


  — ¿Quién te dijo que te buscaras un novio tan celoso? —, Dijo Jones seriamente, pero estaba bromeando.


  — ¿Quién le dijo a nuestra prima que fuera tan bonita? — Dijo Esther y me miró sonriendo.


  — Jennifer, si no hubiera sucedido entre tú y James, ¿crees que sería diferente? El señor Jack no estaría celoso de que vinieras a nuestra casa.


  — No pasó nada entre nosotros —, miré a Jones con seriedad.


  — Claro, si tú lo dices. Pero si las cosas fueran diferentes, ¿crees que te dejaría venir a nuestra casa sin problema?


  — No lo sé, Jones. Jack está muy celoso, realmente no lo sé. ¿Cómo está James? — Miré a la chimenea cuando hice la pregunta.


  — Está contento con Lucy. Pronto nacerá el bebé, está muy emocionado por la llegada del bebé.


  — ¡Que bien! — dijo solo.


  — ¿Dónde está el señor Jack? ¿Tu padre dijo que no te deja?


  — Está entrenando a su pelotón.


  — Podríamos montar un poco, no hace tanto frío —, sugirió Jones.


  Ester y yo nos miramos, pensamos que la idea de Jones era muy buena. Hubo momentos en que los tres no salíamos a montar. Fuimos a dar un paseo por el parque St. James. Hicimos una carrera y nos detuvimos a hablar cerca de un lago.


  — Pensamos que nos visitaría en la víspera de Año Nuevo —, dijo Jones como si estuviera decepcionado.


  — Lo siento, Jones, pero no funcionó.


  — Usas mucho la palabra lo siento últimamente, ¿no, Jennifer?


  Miré a Jones y bajé la cabeza. Tenía razón, últimamente siempre era la palabra excusa que más usaba cuando hablaba con la gente, sobre todo por mi padre. Siempre disculpándome porque no podía almorzar con él, no podía salir a caminar. Siempre disculpándome. No estaba contenta con eso. Traté de engañarme diciendo que todo terminaría cuando me casara con Jack, que él confiaría en mí y me dejaría visitar a quien quisiera, para tener más tiempo con mi padre. Vivíamos en la misma casa, pero había días en los que ni siquiera lo veía, salía temprano y cuando llegaba mi padre no estaba en casa, había ido a alguna reunión en casa de un amigo. Iba mucho a la casa de los Johnson, pero yo no podía ir. Quería que esto terminara pronto.


  Cuando llegamos a casa, Jones decidió que regresaríamos un largo camino para poder pasar más tiempo juntos. Esther y yo estuvimos de acuerdo, todavía teníamos mucho de qué hablar. Pero cada vez que hablábamos de cómo iban los preparativos de la boda, Jones se levantaba y decía algo para reír y no volvíamos a hablar. Estábamos hablando alegremente cuando escuchamos gritos provenientes de una calle cercana. Decidimos ver qué estaba pasando. Cuando llegamos a la calle, vi a un hombre colgando, lo acababan de colgar. Esther cerró los ojos y me tapé la boca con la mano para sofocar un grito. De repente, escuché a alguien gritar.


  — Un traidor a la corona, merecía ser ahorcado.


  Miré a Jones.


  — Salgamos de aquí —, ordenó Jones.


  — Mi padre, necesito ver a mi padre — las lágrimas comenzaron a formarse en mis ojos.


  — Cálmate, Jennifer, tu padre está bien —, dijo Esther para calmarme.


  Me convertí en Primus.


  — Necesito verte, Jones. Dime adónde ir.


  — Sígueme.


  Seguimos a Jones, que corrió lo más rápido que pudo entre los carruajes y los otros caballos. Cuando llegamos a una calle que conocía, no esperé y pasé a Jones. Primus era muy rápido y llegamos a casa rápidamente. Tan pronto como entré por la puerta, dejé a Primus con el señor Gary y salí corriendo a la casa. Estaba despeinado y mi cara estaba llena de lágrimas, mi respiración era rápida.


  — Padre — llegué a casa gritando.


  — ¿Qué pasó, señorita Jennifer? — preguntó el señor Alfred, preocupado por mi apariencia.


  — ¿Dónde está mi padre? — pregunté muy nerviosa.


  — Está en la sala…


  Antes de que terminara su oración, corrí hacia la sala. El señor Alfred vino corriendo detrás de mí. Empujé la puerta para abrirla. Mi padre, el señor Edric y el señor Cullen saltaron de sus sillas y me miraron, todos estaban muy asustados por mi apariencia.


  — ¡Padre!


  — ¿Qué pasó, Jennifer? — Preguntó preocupado, acercándose a mí.


  Cuando se acercó a mí, lo abracé con fuerza y comencé a llorar desesperadamente.


  — Prométeme que esto nunca te sucederá, padre. Prométeme, por favor.


  — ¿Qué pasó, Jen? Me está preocupando. — Me abrazó con fuerza. Sabía que necesitaba ese abrazo.


  Jones y Esther llegaron y se detuvieron en la puerta, estaban cansados de correr tanto.


  — ¿Qué pasó, Jones? ¿Por qué Jen está así?


  — Pasamos por una calle de camino a casa y vimos a un hombre que acababan de ser ahorcado. Alguien gritó un traidor a la corona y Jennifer salió corriendo diciendo que necesitaba verlo — dijo en un suspiro.


  — Por favor, padre, prométeme que nunca sucederá, prométeme que nunca me dejarás. No lo soportaría.


  — Cálmate, Jen, no sucederá.


  — Prométeme, padre.— Levanté la cabeza y lo miré.


  — Lo prometo, Jen— Me miró con cariño. — Ahora sube con tu prima Ester y descansa un poco.


  — Vamos, Jennifer, te llevaré arriba.


  Quería no dejarlo ir nunca. Lo miré y me alejé lentamente. Miré al señor Edric y le pedí que lo cuidara. Sonrió como si entendiera mi petición. Fui a mi habitación con Esther. Claire y Ester me ayudaron a bañarme. Estuve en silencio todo el tiempo. Esther todavía se quedó conmigo hasta que me dormí, poco a poco sentí que se me pesaban los ojos y me quedé dormido.


  Pero mis sueños no estaban nadando sin problemas. Me desperté todo sudoroso y gritando. Gritaba no, no, no. Estaba llorando desesperadamente. Vi a mi padre a mi lado con Claire de pie junto a la cama.


  — ¡Cálmate, Jen! Fue solo una pesadilla. ¡Cálmate, hija!


  — Padre, no quiero que eso suceda. Yo no quiero.


  — Cálmate, señorita. Jennifer — dijo Claire, aterrorizada al ver mi condición.


  — Dijo que todos los que amo morirán colgados. Por favor, padre, di que los sueños no se hacen realidad — le rogué.


  — Solo buenos sueños, Jen. Las pesadillas son solo para asustarnos. Quédate tranquila, hija mía, no pasará nada — apoyó mi cabeza en su pecho y me acarició el pelo, y dijo palabras de cariño.


  Poco a poco me fui calmando. Pero el sueño no se me salió de la cabeza.


  En el sueño caminaba sobre una colina verde en un día despejado y con mucho sol. De repente todo cambió, el día se puso gris y ya no estaba en la colina, sino que era una ciudad. La ciudad estaba vacía. Caminé y me detuve frente a un andamio, el lugar donde colgaba a la gente. Un hombre vestido de negro me daba la espalda, era el verdugo. Se volvió lentamente, no podía ver su rostro correctamente, pero sabía que conocía ese rostro. Miró hacia el suelo y yo miré hacia donde él miraba. El hombre estaba parado en un charco de sangre. Había mucha sangre. Volví a mirarlo, que me miraba sonriendo. Conocía esa sonrisa, pero no recordaba a quién pertenecía. Luego dijo con una voz que sonaba como un trueno. Esa voz no coincidía con su rostro tan delicado y hermoso. Él dijo: Todos los que amas serán colgados. Grité, pero no salió ningún sonido de mi boca, y continuó diciendo esa frase. Desperté desesperada. Me volví a dormir con las caricias de mi padre.


  Tres días después, durante un almuerzo en mi casa, decidí hablar sobre el Coronel James Gardiner, quería aprovechar que el señor Edric estaba presente. Edric y Cullen vinieron a Londres para recibir una carta que el príncipe Charles envió a los jefes de clan. Escuché a mi padre y al señor Peter hablar sobre el contenido de la carta. En él, el príncipe decía que el rey Luis hablaba mucho y actuaba poco. Que estaba pensando en ir a Escocia incluso sin ejército. Mi padre estaba muy contento con esa posibilidad. Me quedé en silencio cuando lo escuché decir que esperaba que esto sucediera después de mi boda. Las cartas del príncipe siempre iban dirigidas a algún inglés en Londres, todos los jacobitas escoceses estaban siendo vigilados por el gobierno. Siempre que el señor Edric y el señor Cullen venían a recibir mensajes del príncipe, corrían un gran peligro.


  — Señor Edric, ¿conoce al coronel James Gardiner?


  Todos me miraron sorprendidos por la pregunta.


  — Sí.


  — ¿Por qué le preguntas eso a Edric, Jen? — Preguntó mi padre, desconfiado de mi pregunta.


  — Lo conocí durante la fiesta de Año Nuevo en la casa de Jack. Hablamos durante un tiempo. Nos volvimos a encontrar en otras cenas y terminamos haciéndonos amigos — dijo mirando a mi padre, luego volví a mirar al señor Edric. — Es escocés y oficial del ejército inglés.


  — ¿Qué hay de eso, Jen? — Mi padre preguntó con impaciencia.


  — Me hiciste creer que todos los escoceses estaban en contra del gobierno del rey George —, dijo, mirando muy seriamente al señor Edric, acusándolo.


  — Jen…


  — Está bien, señor Lewis —, dijo el señor Edric. — Es cierto, señorita. No todos los escoceses están en contra del rey George. Especialmente aquellos que viven en las Tierras Bajas. Se venden para apoyar al rey. Pero el rey se olvida de las Tierras Altas y de su gente hambrienta que es acosada por soldados ingleses. No nos dejamos vender. Para nosotros nuestro rey es James Francis, que está en el continente en el exilio injustamente, pero que pronto estará en el trono de Inglaterra — dijo con orgullo.


  Yo no me rendí.


  — El coronel James Gardiner me dijo algo en lo que creo que debería pensar un rato —, dijo con calma. — Me dijo que no todos los escoceses quieren la guerra, muchos quieren la paz. Muchos quieren vivir bajo el rey George.


  — Una paz falsa, una paz solo para algunos. Queremos paz para todos.


  — Usted quiere la guerra, pero mucho quiere la paz.


  — No sabes lo que pasa en mi país. No sabes lo que le pasa a mi gente.


  — Quizás pasen por lo que se merecen — terminé diciendo sin pensar. Pero lamenté lo que dije justo después.


  Vi que el señor Edric controló su ira. Miró a mi padre.


  — Disculpe, señor Lewis.


  Se levantó y salió de la casa. Mi padre me miró con furia.


  — ¿Qué fue eso, Jen? — gritó, golpeando la mesa, sobresaltándome.


  Mi padre estaba muy enojado por la escena que hice. Sabía que merecía ese trato, no fue justa con el señor Edric ni con el pueblo escocés. Incliné la cabeza, arrepintiéndome de lo que había dicho.


  — Lo siento, señor Cullen, eso no fue lo que quise decir. El señor Edric me pone nerviosa por toda esta revuelta. Como muchos escoceses, solo quiero la paz, desearía que esta guerra no sucediera. No quería herirlo ni ofender. ¿Por favor, perdóname?


  — Entiendo, señorita.


  También se sintió herido por lo que dije. Realmente lamenté lo que dije, tuve que resolver esa situación.


  Alcé.


  — Voy a disculparme con el señor Edric.


  — Jen…


  Me tomó del brazo cuando lo pasé.


  — Déjalo, padre, solo voy a disculparme.


  Sabía dónde estaría, ciertamente estaba cepillando su caballo. Fui hacia él.


  — Señor Edric.


  Se volvió lentamente y me miró, pensé que me iba a mirar con odio, pero no fue odio lo que vi en sus ojos, fue ternura, pero debí haberme equivocado.


  — ¿Todavía quieres hablar de ese tema adentro?


  — No, vine a disculparme.


  — No deberías disculparte por algo en lo que crees.


  — No creo lo que dije. Me pusiste nerviosa y terminé diciendo lo que no quería.


  — ¿Entonces soy yo quien debería disculparse? ¿Fue mi culpa entonces? — dijo sarcásticamente.


  — No, todo fue culpa mía.


  — ¿Por qué no atacaste a Cullen?


  — Yo no lo ataqué — me defendí.


  — Sí, lo hizo. ¿No me responderás?


  Me tomó un tiempo responder.


  — El señor Cullen te sigue, si no peleas, él tampoco peleará.


  Él sonrió y negó con la cabeza.


  — ¿Y crees que si no peleo tu padre tampoco peleará?


  — Eso es lo que creo.


  — Me enamoré de la Causa Jacobita escuchando a mi padre y a su padre discutir al respecto. No sabes cuánto está enamorado tu padre de esta causa. No me sigue señorita Jennifer, yo lo sigo.


  Lo miré en silencio durante un rato. No podía creer lo que acaba de decirme. ¿Cómo puede ser? Él era el escocés y no mi padre. Sabía que mi padre estaba enamorado de la causa del príncipe Charles. Mi padre me había contado cómo empezó todo para él. Pero nunca imaginé que su pasión por esta causa fuera tan grande como para incitar ese sentimiento en otras personas. Pensé en el señor William y James. ¿Mi padre los llevó a esta revuelta? Nunca hablé con James de eso, ni con Jones, a quien no le gustaba mucho esta conversación, a pesar de estar a favor de la causa Stuart, Jones no quería pelear, quería que todo se resolviera de forma diplomática. Quería que mi padre se escapara, pero por su propia voluntad. No podía lo impone mi voluntad.


  — ¿Jennifer?


  Miré hacia atrás y vi a Jack montado en su caballo, mirándonos a mí y al señor Edric. Estaba enojado por llegar y encontrarme allí.


  — ¿Lo que está sucediendo aquí?


  — No es nada, Jack, solo vine a disculparme con el señor Edric.


  — ¿Qué pasó para que tuvieras que venir y disculparte con el señor MacLeod? — me habló como si fuera uno de sus soldados.


  — Me comporté como una estúpida, eso es todo.


  — Ya está excusada —, dijo el señor Edric.


  Jack se bajó de su caballo y se paró a mi lado, puso su brazo alrededor de mi cintura.


  — Si ya se disculpó, podemos entrar. Hace frío aquí afuera.


  — Vamos. Nos vemos, señor Edric.


  — Nos vemos, señorita Jennifer.


  No sabía si lo había visto bien, pero me pareció que el señor Edric me sonrió cuando se despidió. Quizás quería molestar a Jack. El señor Edric ciertamente sabía que no le gustaban los escoceses. Jack estaba visiblemente molesto por la situación. Sabía que tan pronto como estuviéramos solos, me exigiría la promesa que hice de mantenerme alejado de los escoceses, y especialmente del señor Edric.


  Como esperaba, tan pronto como estuvimos solos, Jack me exigió la promesa, pero solo le hice entender que el señor Edric no significaba nada para mí. Aun así, me hizo prometer de nuevo que mantendría mi distancia del señor Edric. No entendía por qué Jack estaba tan celoso del señor Edric, nunca lo cambiaría por él. Además de ser escocés, era jacobita.


  Al día siguiente, justo después de que el señor Edric y el señor Cullen se fueran, mi padre me llamó a la sala diciendo que quería tener una conversación. Hablaba en serio y parecía un poco triste.


  — No me gustó lo que pasó ayer durante el almuerzo.


  — Le pedí disculpas al señor Edric.


  — Yo sé. Pero eso es lo que dijiste, Jen.


  — No es lo que creo, padre. Estaba nerviosa y terminé diciendo lo que no quería. Yo no pienso de esa manera.


  — No sabes por lo que está pasando el pueblo escocés por culpa de este rey. ¡He pasado muchos años en Escocia, hija mía! Sé lo que digo. He visto familias enteras morir de hambre porque los soldados ingleses destruyeron sus cosechas y mataron su ganado, solo porque creían que eran jacobitas. Matan a hombres, violan a mujeres, dejan huérfanos a los niños. Sufren mucho, hija mía. — Incliné mi cabeza. Lo sabía, Margaret ya me lo había dicho. — Hija, no creas que queremos poner a James Francis en el trono por rabieta. Pero, porque sabemos que con James Francis Stuart como rey, Inglaterra será más fuerte. Tendremos a Francia como nuestro aliado; no tendremos que pelear con ella — dijo alegremente, pero pronto volvió a ponerse serio. — Piensa, Jen. Si Francia decide invadir Inglaterra con todas sus fuerzas, no tendremos ninguna posibilidad. Muchos escoceses lucharán en el lado francés. ¿Quieres vivir del juicio de los franceses? — Asentí con la cabeza. — Hay muchos ingleses que quieren que los Stuart vuelvan al trono. Los ingleses que vienen aquí son solo una pequeña parte, Jen. Somos muchos en Inglaterra. Hay jacobitas en Gales e Irlanda. Hay muchas personas que están del lado del rey James, que participarán en una revuelta contra el rey George si esto sucede. Y sucederá. Todo cambiará para mejor cuando el rey James esté en el trono.


  — Lo sé, padre. Eso es lo que yo también quiero — dijo con lágrimas en los ojos.


  Me miró sorprendido.


  — No sabes las cosas que escucho cuando estoy con los militares ingleses, en las cenas que me lleva Jack. Hablan tan mal de los escoceses. Muchos dicen que el mundo estaría mejor sin los escoceses, que son todos ignorantes. Sé que no lo son, padre. — Me levanté y caminé. — Una vez dije que también eran súbditos del rey George. El señor Clayworlh se rio y dijo que al rey George no le importaban. ¿Qué rey es ese que no se preocupa por sus súbditos, padre?


  Se levantó y me abrazó.


  — No me gusta verte sufrir, Jen.


  — Sé que todo será diferente cuando rey James esté en el trono, ya no lo pensarán más. El rey les hará respetar a los escoceses — grité en sus brazos.
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  Tenía un poco de miedo de ir al cumpleaños del príncipe William después de lo que pasó en la última fiesta que organizó. Lo pensé y vi que el príncipe no tenía la culpa de lo sucedido, y Jack prometió que nunca volvería a suceder. El príncipe estaba completando 24 primaveras ese año.


  El Palacio de St. James estaba todo iluminado para la fiesta de cumpleaños del príncipe William, el amado del rey. Estaba un poco nerviosa, todos los miembros de la familia real estarían en la fiesta. Llevaba un vestido de seda turquesa con detalles dorados. El vestido fue un regalo de la señora Amélia, y llevaba el collar que Jack me dio el día antes de nuestro compromiso. Los padres de Jack nos acompañaron.


  Había mucha gente en la fiesta, tal vez ni siquiera vería al príncipe William con tanta gente en esa sala. Nobles de otros países también vinieron a la celebración.


  — El palacio tiene una decoración muy bonita — comentó la señora Amélia, mirando a su alrededor. — ¡El Palacio de St. James es muy hermoso!


  — Es tan hermoso como la última vez que estuve aquí.


  — No disfrutaste mucho la fiesta esa noche, Jennifer —, dijo, sonriendo. — Esta vez no te irás antes de tiempo —, dijo en voz baja en mi oído.


  Lo miré seriamente, no quería recordar lo que pasó esa noche.


  — No te preocupes, Jennifer, todo será diferente esta noche. Yo prometo.


  Dimos un paseo por el pasillo para saludar a las personas que conocíamos. Encontré a Catarina y su esposo, el conde Henry Clinton. También encontramos al señor Martin, lo acompañaba una mujer, era la señora Madeleine, la actriz que acompañaba al príncipe en la otra fiesta. Ciertamente para acompañarlo en su fiesta de cumpleaños, con toda su familia presente, el príncipe se lo ha pensado mejor y ha elegido a la condesa Ashiley, que era de la nobleza. Siempre que veía al señor Martin acompañado de una mujer, recordaba sus palabras, sobre él y Jack siempre dividen todo, incluso las mujeres. Me sentía herida cada vez que lo recordaba. Sabía que Jack había cambiado, todos los que lo conocían lo decían. Pero sabía que todavía tenía citas con algunas mujeres. Para no sufrir, traté de no pensar en eso. Incluso podía olvidar cuando el señor Martin no estaba cerca, pero cada vez que nos veíamos, él tenía el placer de poner a esas mujeres frente a mí para saber que Jack se acostaría con ella, quizás esa misma noche. Ese hombre tuvo el placer de humillarme, lo odiaba.


  Estaba tan perdida en mis pensamientos que ni siquiera me di cuenta cuando el príncipe se acercó.


  — Es bueno volver a verla, señorita Jennifer.


  El príncipe estaba muy elegante con su abrigo verde, tenía tanto oro que su ropa brillaba.


  — Su Alteza — me incliné. — Yo, estoy feliz de verte de nuevo. Quiero desearte mucha felicidad y muchos años de vida.


  Todos querían la atención del príncipe. Pero parecía que la única atención que quería era la mía.


  — Gracias, señorita Jennifer. ¿Me darías el honor de un baile? — extendió su mano en mi dirección.


  — El honor será todo mío, su Alteza, — acepté su invitación.


  — No te preocupes, Jack, te lo devolveré en cuanto termine la canción.


  — No estoy preocupado, alteza. Sé que Jennifer estará en buenas manos.


  El príncipe me llevó al centro de la habitación y empezó la música. Fue una canción alegre. Estaba feliz de bailar con el príncipe. Cuando terminó la canción, aplaudimos a la orquesta.


  — Vamos, Jennifer. Te presentaré a mi padre. — Me ofreció su brazo.


  Lo miré con nerviosismo, no podía creer que conocería al rey George. La reina Carolina murió hace años, y todos decían que el rey la amaba mucho, y que en su lecho de muerte la reina le pidió que se volviera a casar, pero el rey dijo que nunca se volvería a casar, que solo tendría amantes. Aunque amaba mucho a la reina Carolina, el rey siempre tuvo muchos amantes durante la boda. Acepté el brazo que el príncipe me ofreció con una gran sonrisa. Me llevó donde estaba su familia. Mi corazón estaba acelerado, tenía miedo de comportarme mal frente al rey.


  — Está temblando, Jennifer.


  — Tengo miedo de cometer un error, William.


  Él sonrió.


  — Dilo otra vez.


  — ¿Qué?


  — Mi nombre.


  — William — sonríe.


  — No hagas eso, Jennifer —, dijo con seriedad.


  — ¿Qué? — pregunté con miedo.


  — Estás coqueteando conmigo.


  ¿Estaba? No sabía que estaba coqueteando con él, nunca había coqueteado con nadie, ni había coqueteado con Jack. Miré hacia abajo, avergonzada. ¿Cómo podría coquetear con el príncipe, prometida con Jack?


  — No seas así, Jennifer —, levantó mi rostro con cariño. — Ni siquiera sabías lo que estabas haciendo, ¿verdad? — No respondí tu pregunta. — No sé si me alegra o me entristece saberlo.


  — No entendí.


  — Eso significa que no querías coquetear conmigo, lo que me entristece. Pero también significa que nunca habías coqueteado, que fue tu primera vez. Lo que me hace muy feliz. — Reímos. — Vamos, Jennifer.


  Me presentó como una amiga muy querida a su padre, quien venía acompañado de una mujer muy hermosa. El príncipe no dijo que yo estaba comprometida con uno de sus amigos y un oficial de su ejército. Rey George fue muy atento conmigo, preguntó quiénes eran mis padres. No tenía miedo de decir el nombre de mi padre, al contrario, estaba muy orgullosa. Dijo que era un gran abogado. El príncipe me dejó con su padre, pero antes de irse, le pidió que me cuidara por unos momentos. Me quedé con la familia real en el lugar de honor. Conocí al príncipe Federico, príncipe real, heredero al trono de Inglaterra. El trato diferente del rey a sus dos hijos era tremendamente visible. Sabía que el rey y el príncipe real nunca se llevaron bien. Hablé con el príncipe Federico y la princesa María, su esposa. Escuché que era un amante del cricket y me invitó a ver un juego. Tan pronto como William regresó, le hablé de la invitación de su hermano y me prometió que me llevaría. Le dije al oído que Jack me estaba esperando. Incluso me había olvidado de Jack mientras estaba con la familia real. Me despedí con la promesa de visitarlos algún día. William me llevó a un rincón. Nos quedamos detrás de una columna donde no nos podían ver.


  — ¿Está todo bien?


  Sonreí.


  — Todo está bien, William. Estoy muy feliz. Todo es tan diferente para mí. Hace meses vivía en la granja de mis abuelos. Tenía una vida sencilla y me divertía montar en las colinas de Thirsk. Ahora estoy en Londres y he visto tantos lugares y tanta gente que incluso conocí al rey George. Y te conocí, William, una persona maravillosa. No sabes lo feliz que estoy esta noche.


  — Me alegra saber que soy responsable de parte de esa felicidad. Tienes una sonrisa tan hermosa, Jennifer — tocó mi brazo. — Por favor, Jennifer, vayamos conmigo a una alcoba. Solo estoy pidiendo un beso — suplicó.


  — No, William, por favor llévame hasta Jack —, le dije.


  — Espera, Jennifer, no te vayas. Lo siento, terminé dejándome llevar por mis sentimientos. Eso no volverá a pasar. Te llevaré con tu prometido.


  — Gracias.


  Sentí su frustración cuando fuimos a encontrarnos con Jack. No me miró y miró a todos con una mirada muy seria. No quería lastimarlo, pero no podía engañar a mi prometido. Cuando llegamos a Jack y sus padres, noté que estaban radiantes, los tres me sonreían. William me entregó a Jack, se disculpó y nos dejó. Jack me tomó del brazo y me miró con orgullo. La señora Amélia también me miró muy orgullosa, simplemente no sabía por qué.


  Poco después, salimos a ver los fuegos artificiales. Fue un hermoso espectáculo ver los fuegos artificiales brillando en el cielo, fusionándose con las estrellas. Todo el mundo estaba mirando al cielo, lo disfracé y miré hacia un lado, vi al príncipe abrazado con dos chicas, estaban emocionados, viendo los fuegos artificiales. Cuando notó que lo estaban observando, miró en mi dirección. Hablaba en serio cuando me miró. Nos miramos el uno al otro durante un rato. Una de las chicas le llamó la atención, la miró y sonrió. Volví a mirar al cielo.


  Luego volvimos todos adentro y la fiesta continuó con mucha música y baile. El príncipe ya no vino a hablar con nosotros, ya no lo vi. Los padres de Jack vinieron a decirnos que nos íbamos. Jack fue a despedirse del príncipe William en nombre de todos. Poco después, Jack regresó con el príncipe.


  — Jack me dijo que ya se iban, pero ni siquiera estamos a la mitad de la fiesta —, dijo sonriendo.


  — Las mujeres están cansadas —, dijo Roland.


  — Es una pena que se vayan, espero que se hayan divertido. Espero verte de nuevo. Fue un placer volver a verla, señorita Jennifer.


  — Fue un placer, Alteza. Podrías decirle al rey que estoy muy feliz de haberte conocido.


  — Diré, señorita Jennifer. Y puedes estar segura de que estuvo encantado de conocerte.


  — Gracias, alteza.


  De camino a casa, todos en el carruaje me miraron con asombro. La señora Amélia parecía ansiosa por decir algo, por un momento se las arregló para aguantar.


  — Querida Jennifer, estuviste perfecta. Mañana todos estarán celosos de nuestra familia. Todos comentarán lo ocurrido hoy.


  — Jennifer, mi hijo tiene mucha suerte de tenerte como novia. Traerás muchas alegrías a nuestra familia. Imagínese, hacerse amiga del rey. Estuviste realmente perfecta, Jennifer. Estamos muy orgullosos de ti.


  No entendí muy bien lo que querían decir con todo eso. No era amiga del rey, solo lo había conocido, ni sabía si tendría otra oportunidad de volver a verlo. Me volví hacia Jack.


  — Jennifer, el príncipe William te presentó al rey, eso fue algo muy importante. Podemos intimar con toda la familia real. Este es un privilegio de unos pocos. Y podemos lograrlo a través de ti.


  — ¿Cómo?


  Jack me miró como si fuera una tonta por no ver algo tan obvio.


  — A través de tu amistad con el príncipe. Te lo ganaste, Jennifer. No es uno que lleve a conocer a su padre. Debes ser muy especial para él.


  Me decepcionó escuchar eso. ¿No le importaba a Jack que el príncipe sintiera algo por mí?


  — No me mires así, Jennifer. Sé que no pasará nada entre ustedes dos. Sé que me amas y nunca me traicionarás. Pero estoy seguro de que el príncipe no lo sabe. Y mientras tanto, podemos aprovechar esa amistad.


  Sonreí sin ningún deseo.


  — El príncipe Federico y su esposa María fueron muy amables conmigo —, le dije.


  — Eres una chica de oro, Jennifer. Le dije a Roland desde el principio que eras muy inteligente y que Jack hizo una buena elección.


  — Si tuvieras un título, Jennifer, estoy seguro de que el rey te casaría con el príncipe William —, dijo el señor Roland.


  Jack miró seriamente a su padre.


  — Incluso con un título, Jennifer sería mía —, me tomó de la mano y me miró. — Solo mía.


  Estuve en silencio durante el resto del viaje. Escuchó en silencio los planes que hicieron los Clayworlh si se convertían en amigos cercanos de la familia real. Miré por la ventana y admiré la noche. Escuché cuando Jack comentó que podía ascender de rango sin tener que esforzarse mucho para conseguirlo, que, seguro, si le preguntaba al príncipe, lo nombraría capitán. Me estaba sintiendo enferma con toda esa charla. Me alegré de ver que ya estábamos en casa. Me despedí de los padres de Jack y salí del carruaje. Él me llevó a la puerta. Paramos en la entrada de la casa para despedirnos. Tomó mi rostro y besó mi frente.


  — Gracias por hacer felices a mis padres.


  — No hice nada, Jack —, dijo abatida.


  — Jennifer, ¿sabes por qué el príncipe está tan interesado en ti?


  — No — Me sorprendió esa pregunta.


  — ¿Ves cómo se ven las otras chicas a su alrededor? Hacen todo lo posible para llamar su atención. Pero eres diferente, Jennifer. No te preocupas por él, por su puesto. Me amas — dijo sonriendo. — Si te dejo estar a solas con él, es porque sé que no lo dejarás cruzar la línea. Sé que nunca me decepcionarás.


  Estaba feliz de saber que Jack confiaba en mí. Entré, me dirigía hacia las escaleras cuando el señor Peter apareció en la puerta de la habitación.


  — ¿Sigue despierto, señor Peter?


  — Te esperaba con tu padre, pero como tardabas demasiado, el señor Lewis se fue a dormir.


  — Entonces te dio la misión de esperarme.


  Se rio de la forma en que lo dije.


  — Sabes que me agrada el señor Lewis como si fuera mi padre, y me gustas como si fuera mi hermana. Me preocupo por ti.


  — No se preocupe, señor Peter. A Jack le gusto mucho, nunca me haría daño.


  — Me alegra saber eso, señorita.


  — Señor Peter… Hay algo que quiero preguntarle desde hace algún tiempo.


  — ¿Qué es?


  — ¿Qué opinas de la causa jacobita?


  Me miró como si ya estuviera esperando esa pregunta.


  — Trabajo para tu padre desde hace casi ocho años. Vine a esta casa cuando tenía 16 años. Mi padre murió y dejó muchas deudas de juego, lo perdimos todo. Éramos solo mi madre y yo, pero ella murió cinco meses después de la angustia. Sabía leer y escribir muy bien. Entonces, vine a trabajar como secretario de su padre. Antes, me quedaba en la puerta de la Cámara de los Comunes y detuve a todos y les preguntaba si necesitaban un secretario. Hice esto durante casi un mes, hasta que vi a tu padre y le hice la pregunta. El señor Lewis me miró y me trajo a esta casa, hablamos toda la tarde. Le conté toda mi vida y me dijo que me daría la oportunidad de demostrar que me merecía el trabajo y que todavía estoy aquí hoy — sonrió. — Tu padre tardó un tiempo en confiar en mí y hablarme de los jacobitas, en realidad, unos dos años. Me habló de los jacobitas y dijo que podía irme si quería, que me buscaría otro trabajo. Pero no pude ir. En esos dos años aprendí a amarlo y respetarlo como padre. Me quedé y comencé a saber más sobre la causa jacobita. Vi cómo el señor Lewis era un apasionado de esta causa, realmente creía en ella. Con el tiempo, también llegué a creer. Estoy seguro de que el reino estará mejor en manos de los Stuart, que le pertenecen por derecho.


  Mientras contaba, caminaba de un lado a otro. Me senté a escucharlo. Nos miramos en silencio por un momento.


  — Si hay guerra, ¿participarás?


  — No, señorita. No soy un guerrero como el señor Edric y el señor Cullen — sonrió. — Manejo mejor la pluma. Estaré aquí esperando que el príncipe llegue a Londres. Mientras tanto, haré cualquier cosa para reclutar tantos hombres como pueda.


  — Le deseo buena suerte en su misión, señor Peter.


  — Gracias, señorita. Ahora subamos y durmamos.


  Mientras me quitaba el vestido, pensé en todo lo que pasó esa noche. Sonreí al recordar el momento en que conocí al rey y al príncipe real. Dejé de sonreír al pensar en la conversación dentro del carruaje. Me senté en la cama y suspiré. Me decepcionó un poco la forma en que reaccionaron ante la posibilidad de una amistad entre la familia real y yo. Incluso esperaba eso del señor Roland, pero no de la madre de Jack ni del propio Jack. Era como si yo fuera una escalera que subieran y llegaran a donde tanto querían.


  Me puse el camisón y me acosté en la cama. De repente, me vino a la mente algo que dijo el señor Peter. Dijo que el señor Edric era un guerrero. Sonreí al pensarlo. Un guerrero destructivo. Sonreí aún más.


  — Señor Edric, un guerrero destructor, un guerrero destructor.


  Duerme con esas palabras en mi mente.


  Al día siguiente, fui a la cocina para hablar con la señora Rose y Claire sobre la fiesta del príncipe William y mi reunión con el rey George y el príncipe Real.


  — ¿Te invitarán a dar un paseo por el río Támesis? Dicen que el rey organiza fiestas que duran días — dijo Claire, alegremente.


  — Escuché que el rey siempre tuvo varios amantes, pero que le agradaba mucho la reina —, dijo la señora Rose.


  — No perdonaría una traición a mi esposo —, dijo Claire.


  — Tal vez por eso no se ha casado todavía —, dijo la señora Rose, riendo.


  — No he encontrado al hombre adecuado todavía —, dijo Claire, y se dio la vuelta.


  — Al final, todos terminan perdonando —, dijo con nostalgia, como si ya hubiera pasado por esa situación.


  — Si el hombre ama a su esposa, señora Rose, no hay razón para traicionarla.


  — Los hombres no traicionan porque aman o porque no aman, Claire. Traicionan porque son hombres y los hombres traicionan.


  — No estoy de acuerdo, señora Rose. ¿De acuerdo conmigo, señorita Jennifer?


  — Jack prometió que nunca tocará a otra mujer cuando estemos casados.


  — Si lo prometió, lo cumplirá. ¿Por qué querría otra mujer si te tiene a ti, una mujer tan hermosa? — dijo Claire con una sonrisa.


  — ¿Qué piensa, señora Rose? — Quería conocer la opinión de alguien experimentado.


  — No lo sé, querida —, dijo desde atrás. — La reina Carolina era muy hermosa y el rey la amaba — hizo una pausa — Pero, ahí está tu padre, incluso después de tanto tiempo de la muerte de tu madre, todavía le es fiel.


  — Eso es lo que digo, señorita, hay hombres y hombres. No es porque uno haga trampas que todo el mundo hará trampa.


  Esperaba que Jack fuera como mi padre y no como el rey. En ese momento, el señor Edric entró a la cocina desde la parte trasera de la casa.


  — Señor Edric, es bueno verlo —, dijo Claire, sonriendo.


  Me miró con sus intensos ojos verdes. Cuando me miró así, mi corazón se aceleró de emoción.


  — Señorita Jennifer, señora Rose, señorita Claire, buenas noches.


  — Buenas noches, señor Edric. — dijimos a coro.


  Todos reímos.


  — ¿Su padre está en casa, señorita Jennifer?


  — No, señor Edric. Era la Cámara de los Lores por la tarde y aún no ha regresado, pero debería llegar pronto. Vamos a la sala, te serviré algo.


  Entramos en la sala y le serví un brandy. Me senté y guardé silencio mientras él bebía su brandy. No supe qué decir. Todo en lo que podía pensar era en la última frase que dije antes de irme a dormir la noche anterior. Señor Edric, un guerrero destructor, un guerrero destructor. El silencio se estaba volviendo insoportable, quería que dijera algo para que dejara de pensar en esa frase. Cuando llegaron mi padre y el señor Peter, le di las gracias a Dios. Mi padre se alegró de encontrar al señor Edric esperándolo. Todos nos trasladamos al comedor.


  — Jen, escuché lo que pasó ayer en la fiesta del príncipe.


  Lo miré desconcertada.


  — Todos en la Cámara de los Lores vinieron a felicitarme por la nueva amiga de la familia real.


  — Por favor, padre. ¡Tú también, no! — dijo abatida.


  — Yo tampoco, ¿y qué? — Me miró con seriedad.


  — Estás contento con mi amistad con la familia real por lo que puedes ganar con esa amistad.


  — ¿De verdad crees que soy así, Jen?


  Nos miramos en silencio. Sabía que no lo era.


  — Lo siento, padre —, dijo sonriendo.


  — ¿Por qué estás así, Jen?


  Miré a todos y luego incliné la cabeza.


  — Ayer mientras estábamos de regreso en casa, Jack y sus padres no paraban de hablar de cuántas ventajas podrían obtener si se hicieran amigos íntimos de la familia real. Estaban tan orgullosos de que yo conociera al rey y que le agradara. Realmente disfruté conocer al rey, pero eso fue todo, no quiero ser amiga cercana de ellos. Pero parece que esto es muy importante para Jack y sus padres.


  — Si no te gusta, ¿por qué no les dijiste? — preguntó el señor Peter con calma.


  — No podría, señor Peter. Necesitaba ver lo felices que estaban. Decidí dejarlo pasar, tal vez ya ni siquiera conozca al rey.


  — No me gusta verte así, Jen —, dijo mi padre, preocupado.


  — Estoy bien, padre. Simplemente no quería que te quedaras como ellos.


  — ¿Olvidaste que soy jacobita? — Él sonrió. — ¿De verdad crees que quiero ser un amigo cercano del rey George? Solo si se ha de decir en todo momento que es un usurpador del trono.


  Todos rieron. Por primera vez, me alegré de que mi padre fuera jacobita. Lo que me asustó.


  — Solo quería decirte, Jen, que si te invitan a cenar o pasear con la familia real, que no me invites, sabes que no iría.


  — Entiendo, padre.


  Yo mismo no quería ir a cenar ni dar un paseo con la familia real. No le gustaban las intrigas que tenía en la corte. Pero para mi tristeza, a Jack le gustaba este mundo. Y cuando nos casáramos, tendría que ir a muchas fiestas en la corte.
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  El padre de Jack se había ido a Fontenoy días después de la fiesta del príncipe. La señora Amélia estaba muy triste por su partida, pero dijo que ahora no se sentiría tan sola, ya que tendría mi compañía. A finales de abril, Jack me invitó a cenar a su casa. Fue una cena íntima, solo para unas pocas personas. Entre ellos estaba el general George Wade, fue una de las primeras personas que conocí.


  — Es un placer conocerla, señorita Jennifer, debo decir que eres incluso más hermosa de lo que me dijeron.


  — Gracias, general.


  El general era un hombre muy simpático y de muy buen humor, lo difícil era estar a su lado y no reír. Antes de la cena, Jack y yo estábamos solos con el general.


  — Me alegro de que no estés enojada conmigo —, dijo sonriendo. — Pensé que ni siquiera querrías venir a cenar cuando sabías que estaría aquí.


  — ¿Pero por qué iba a hacer algo así?


  Los dos se miraron, yo miré de uno a otro.


  — ¿Lo que no sé?


  — Lo siento, Jack. No sabía que no le había dicho todavía.


  — ¿Qué no me dijiste, Jack?


  — Ella aún no lo sabe. Vamos, Jennifer, hablemos.


  Dejamos al general solo y Jack me llevó a una habitación vacía.


  — ¿Qué pasa, Jack?


  — Jennifer, es algo que sabíamos que sucedería.


  — ¿Y lo qué es? — se estaba impacientando con la demora en decírmelo.


  — Los franceses llegan cada día más a Fontenoy. Escuchamos que el propio rey Luis estará en la batalla. El ejército inglés necesitará a todos allí.


  — ¿Tú también vas?


  — Sí, Jennifer. Me voy mañana.


  — ¿Mañana? ¿Y cuándo me lo ibas a decir?


  — Te lo iba a decir después de la cena. No quería arruinarte la cena.


  — No quiero estar lejos de ti, Jack. ¿De verdad tienes que irte?


  — Lo tengo, Jennifer. Harás compañía a mi madre, estarán juntas en ese momento.


  — ¿Crees que tardará demasiado en volver?


  — No lo sé, Jennifer — se acercó a mí, tomó mis manos y las llevó a tu corazón — Te llevo en mi corazón, siempre estaré pensando en ti y sé que tú pensarás en mí.


  Apoyé la cabeza en su hombro, me abrazó.


  — Prométeme que no te pasará nada.


  — No te preocupes, Jennifer. Volveré a ti, mi amor.


  Me sostuvo la barbilla y me levantó la cabeza con amor, nos miramos el uno al otro.


  — Te amo, Jennifer.


  Él me besó. Las lágrimas corrían por mi rostro. Al escuchar esas palabras, estaba segura de los sentimientos de Jack por mí. Un día lo amaría con la misma intensidad para que nunca se arrepintiera de haberme elegido.


  — Por favor, Jack. Regresa a mí.


  — Volveré. Cuando menos lo esperes, volveré. Pronto nos casaremos y serás mía para siempre.


  Fuimos abrazados. No quería dejarlo ir, no quería separarme de Jack. La noche ya no era la misma para mí. Tan pronto como regresamos a la sala de estar, fui con el general Wade para decirle que no estaba enojado con él. Te pedí que cuidaras de Jack y que no dejaras que le pasara nada. El general prometió que se haría cargo de Jack. Pasé el resto de la cena siempre a su lado, queríamos disfrutar todo el tiempo, juntos, que aún nos quedaba. Lo miré y él me sonrió, quería mantener esa sonrisa para recordarlo cuando no estuviera. Sabía que podrían pasar meses antes de que pudiera llegar a casa. Me había acostumbrado a Jack, su cariño y su amor. Me gustaba estar y hablar con él. Sabía que te extrañaría mucho.


  Cuando Jack dijo que me llevaría a casa, le iba a decir que no quería ir, que quería quedarme con él hasta que se fuera, pero antes de que pudiera decir nada, la señora Amélia me abrazó.


  — Sé lo que estás sintiendo, Jennifer. Yo también fui así la primera vez que Roland tuvo que ir a la batalla. Me sentí sola, como si nunca lo volvería a ver. Pero siempre vuelven. Jack volverá contigo, querida. Pasaremos por esto juntas.


  — Gracias, señora Amélia. — Le agradecí el cariño.


  Luego fui a despedirme del general Wade. Jack se sentó a mi lado en el carruaje, lo que no hizo cuando estábamos solos. Cerró las persianas de la ventana y me abrazó. Pasé mi mano por su rostro y me besó. Un beso tranquilo, con mucho cariño. Mientras me besaba, me acariciaba el brazo.


  — Nunca te lastimaré, Jennifer. Nunca te haré sufrir, mi amor. Es una promesa. Entonces, sepa que volveré a usted. Por la noche antes de irme a dormir, pensaré en ti, y cuando me despierte, serás el primero en pensar.


  — Jack… — susurré.


  Me besó de nuevo.


  Poco después de llegar a casa. La despedida de Jack fue muy difícil. No quería que se fuera, no quería que nos separáramos.


  Al entrar a la casa, sentí una fuerte opresión en mi corazón. Qué gran dolor.


  — ¿Jen? ¿Y tú?


  Fue mi padre quien preguntó por la sala de estar.


  — Soy yo, padre.


  Entré en la sala de estar. Estaba sentado bebiendo un brandy.


  — No tenías que esperarme, padre. Jack prometió que no lo volvería a hacer. Jack es un hombre de palabra — dijo, sentándose a su lado.


  — Me quedé sin sueño, eso fue todo —, mintió. Acarició mi mano con cariño. — ¿Qué pasa, Jen? Parece triste.


  — Jack va a Fontenoy, padre.


  Me miró con cariño.


  — Ven aquí, Jen. — Me abrazó. — No te preocupes, volverá.


  — ¿Sabías que el rey Luis estará en esta batalla?


  — No, no lo sabía. — Me miró con sorpresa.


  — Mírame de nuevo contando algo que quizás los jacobitas no supieran — sonreí. — Eso es lo que le dijo el general Wade a Jack. Estoy preocupado por Jack, padre.


  — ¿Conoció al general Wade? Dicen que es un gran oficial.


  — Es un hombre muy agradable, y de muy buen humor — sonríe cuando recuerde.


  — No es lo que dicen lo que están bajo sus órdenes. Dicen que es muy estricto con sus hombres.


  — Pero entre amigos es muy agradable. Me gustó mucho, — me levanté. — Me voy a dormir, ¿no vienes?


  — Si voy.


  Dejó el vaso sobre la mesa y me abrazó. Nos abrazaron por las escaleras.


  — Padre — Nos detuvimos. — Estoy en lados muy opuestos. Por un lado los jacobitas, por otro el ejército inglés. Me gusta estar en ambos lados. Aunque no estoy de acuerdo con los jacobitas, me gustan los jacobitas que conozco. Y hay un jacobita en particular que es muy importante para mí. — Nos reímos — Pero también me gusta la gente que conozco en el ejército inglés. Y pronto seré la esposa de un oficial del ejército inglés. A veces pienso que mi vida cambiará mucho cuando me case con Jack.


  — Subamos y durmamos, Jen. Deja de pensar tanto, piensas demasiado.


  Había pasado una semana desde que Jack se fue a Fontenoy para luchar contra los franceses. Estaba en mi habitación tratando de leer un libro, pero no podía concentrarme, solo podía pensar en cómo estaría Jack. Prometió que me escribiría en cuanto llegara a Fontenoy, pero hasta ese momento no llegó ningún mensaje. El día anterior fui a la casa de la señora Amélia para ver si llegaba algún mensaje de Fontenoy, pero tampoco para ella. La señora Amélia trató de tranquilizarme diciéndome que en los primeros días tenían muchas cosas que hacer, pero que pronto me escribiría.


  La puerta del dormitorio se abrió y entró Esther, rápidamente me levanté de la cama y fui a abrazarla, estaba muy feliz de verla.


  — Me alegro de que estés aquí, Esther.


  — Como ya no me vas a ver, decidí venir.


  — Por favor, Esther, perdóname. No saben cuánto los extraño a todos. ¿Y cómo está la señora Charlotte?


  — Está bien, está ahí abajo hablando con tu padre.


  — ¿Qué hay de tu padre y Jones?


  — Jones está tan feliz, Jennifer. Está enamorado de la señorita Victoria, prima de Wilson, te hablé de ella.


  — Sí, lo recuerdo.


  — Wilson y yo atrapamos a los dos besándose. Wilson y padre hablaron con Jones. Padre ya no quiere a un James en la familia. Pero Jones dijo que la ama y quiere casarse con ella. Mi padre está pensando en hablar con su padre. James y padre regresaron de Francia hace unos días.


  — ¿Qué hicieron ellos ahí? — pregunté sorprendida.


  — Hubo una reunión en Escocia y algunos jefes decidieron apoyar al príncipe. Ahora que los soldados ingleses están en Fontenoy, creen que es una buena oportunidad para tomar el trono.


  — ¿Quieren invadir Inglaterra ahora que tiene su ejército a la mitad? — pregunté indignada.


  — Creo que sí.


  Caminé por la habitación.


  — No pueden hacer eso, no está bien.


  Mi prima me miró como si no entendiera nada de lo que estaba hablando.


  — ¿Tu padre estuvo presente en esta reunión?


  — Sí. Él y James.


  — Se suponía que mi padre se había ido, ¿no?


  — Eso creo, Jennifer.


  — A veces me siento tan culpable de que no esté haciendo lo que quiere, pero a veces siento que lo que hice estuvo bien, quiero protegerlo. Pero ahora son tu padre y James los que están en peligro.


  — No te preocupes, Jennifer, mi padre no corre peligro. Sabe lo que hace. Nos prometió que si siente que es peligroso, no correrá ningún riesgo. Confío en mi padre.


  — Tengo miedo por todos.


  — Jennifer, ¿qué harás si hay una guerra entre los jacobitas y los ingleses?


  Caminé por la habitación de nuevo en silencio bajo la atenta mirada de Esther. Ya lo había pensado mucho y no lo pensaría dos veces antes de hacer lo que creía que era correcto.


  — Me mantuve alejado de mi padre casi toda mi vida. Me gusta mucho Jack. Pero estaría al lado de mi padre.


  — ¿Incluso si no estás de acuerdo?


  — Durante este tiempo que estoy con mi padre, descubrí que lo amo mucho, no quiero alejarme de él.


  — ¿Y si estás casada?


  — Será diferente, Esther. Apoyaré a mi esposo, aunque sufra porque no estoy con mi padre. Le pido tanto a Dios que esta guerra no suceda.


  — También desearía que no sucediera. ¿Ha tenido noticias del señor Jack ya?


  — Todavía no, pero su madre cree que en unos días llegará. Realmente quiero saber si todo está bien con él.


  — Escuché que es un gran oficial y que nunca fue derrotado con una espada.


  — ¿Cómo lo sabes, Esther? — la miré desconcertada.


  — El hermano de la señorita Victoria es un soldado en el pelotón de su prometido. Nos dijo que el señor Jack es muy estricto con sus soldados y, a veces, incluso cruel.


  — ¿Estás segura, Esther?


  — Eso es lo que nos dijo, Jennifer —, dijo sin mirarme.


  — A veces creo que no conozco al verdadero Jack y me asusta un poco.


  — Lo que importa es que es cariñoso contigo.


  — ¿Jones cabalgaría conmigo mañana? Es un hermoso día de primavera. Quería ejercitarme un poco de Primus y pasar tiempo con Jones.


  — Cuando le diga eso, saltará de alegría. Hay momentos en los que no monta. Te extraña, Jennifer. Se encariñó mucho contigo. Debería estar enojada contigo — dijo en broma.


  — ¿Por qué?


  — Uno de mis hermanos se enamoró de ti y el otro te ama como a una hermana. — Me miró con seriedad, pero luego sonrió. — Yo también te amo como hermana, Jennifer. Los entiendo. Ahora cuénteme de su reunión con el rey George.


  Pasamos toda la tarde hablando. Fue genial pasar esas horas con Esther. Ella cambió mucho después de que se comprometió con el señor Wilson, era más madura y comprensiva, le gustaba esta nueva Esther.


  Al día siguiente, monté con Jones. Tan pronto como lo vi esperándome en la parte trasera de mi casa, me reprendí por pasar tanto tiempo sin montar con él. Fuimos a mi lugar favorito y paseamos por las orillas del río Támesis. Me gustaba ver pasar los barcos por el río. Nunca había navegado antes, algún día le pediría a Jack que me llevara a navegar. Luego Jones me llevó a casa. Tan pronto como entramos por la puerta, el señor Gary vino a recibirnos y dijo que el príncipe William me estaba esperando. Jones y yo bajamos de los caballos y corrimos hacia la puerta principal. Le pedí que me ayudara a enderezarme, él también lo hizo. Jones estaba ansioso por conocer al príncipe. Entramos y entramos en la sala de estar. Se podía escuchar la voz ronca del príncipe desde el pasillo. Cuando entramos en la habitación, el príncipe y mi padre se levantaron.


  — Príncipe William, que placer tenerte en mi casa — hice una reverencia.


  — Siempre es un placer verla, señorita Jennifer.


  — Príncipe William, me gustaría presentarles a mi primo Jones.


  — Su Alteza —, se inclinó largamente.


  — Señor Jones, es un placer conocerlo. El señor Lewis dijo que ustedes dos siempre salen a montar. Realmente te gusta montar.


  — Me gusta tanto como me gusta comer. — Todos rieron. — La verdad es que me encantan los caballos.


  — Señorita Jennifer, mi amigo Jack, antes de partir hacia Fontenoy, me pidió que la llevara a caminar, para no pensar demasiado en él. Entonces ven y pregúntale a tu padre si podría llevarte a un concierto en Spring Gardens. Pero tu padre te conoce bien y te dijo que le preguntaras directamente a la dama; — sonrió y se acercó a mí. — ¿Te gustaría acompañarme a un concierto en Spring Gardens esta noche?


  — Será un placer, alteza.


  — Entonces vendré antes del anochecer para recogerte.


  — Esperaré.


  El príncipe se despidió de todos y se fue. Entonces Jones también se despidió y regresó a casa muy emocionado de conocer al príncipe. Subí las escaleras para prepararme para el almuerzo. Durante el almuerzo mi padre no comentó mi paseo con el príncipe, pero sentí que no le gustó. Pero no podía rechazar una invitación del príncipe William, no sin una buena razón, y especialmente si era una solicitud de Jack. Había oído hablar de los conciertos en Spring Gardens, a estos conciertos iba todo tipo de gente, artistas, políticos, gente importante. Tenía muchas ganas de ver este lugar.


  Cuando llegó el príncipe, lo estaba esperando en la habitación. El príncipe habló con mi padre un rato y luego fuimos al concierto. Sentí que mi padre no estaba contento por tener al príncipe William en su casa. Quizás sentí que estaba traicionando su lealtad al príncipe Charles, me sentí culpable por esa situación.


  Cuando estábamos dentro del carruaje, el príncipe me dijo que le gustaba mucho conocer a mi padre.


  — Pensé que también ibas a Fontenoy.


  — Me voy en unos días. Pero primero necesitaba verte, Jennifer. Usted no sale de mi pensamiento.


  — ¿Realmente Jack te pidió que me llevaras al concierto? — Empecé a sospechar.


  — Lo hiciste, Jennifer —, se rio de mi sospecha. — Te dije que no se lo merece. Si fueras mi prometida, nunca te dejaría sola con otro hombre, especialmente sabiendo que ese hombre siente por ella.


  — Jack confía en mí —, defendí Jack.


  — Veo que sí. Mi padre preguntó por ti. Tan pronto como termine esta guerra, quiere cenar para su familia y la de Jack.


  — ¿Le dijiste que soy la prometida de Jack?


  — Sí —, sonrió.


  — ¿Cree que somos amantes?


  — No, Jennifer. Vio que eres diferente. Dijo que Jack tuvo mucha suerte.


  Llegamos a Spring Gardens. Fuimos al lugar donde se realizaría el concierto. El lugar ya estaba lleno. Tan pronto como llegamos, todos nos miraron. Lo escuché cuando alguien dijo: esta es la señorita Jennifer Canning, prometida del teniente Clayworlh. Seguramente pensarían que estaba engañando a Jack. Quería dar la vuelta e irme a casa, pero no podía hacerle eso al príncipe. Me encontré con todas las miradas.


  — Tranquilo, Jennifer, solo tienen curiosidad —, dijo William cerca de mi oído.


  — No me gusta la forma en que me miran.


  Él se rio a carcajadas. Lo miré sin entender de qué se reía.


  — ¿Dijiste algo gracioso?


  — Eres única, Jennifer. A todos mis acompañantes les gustan esas miradas. Les gustan ver a otras mujeres celosas de ellas — se detuvo y me miró. — Me gusta como es.


  Volvimos a caminar y llegamos al lugar donde se realizaría el concierto. El lugar era amplio, con algunos árboles a su alrededor, y estaba todo iluminado. Cuando el príncipe pasaba, la gente se alejaba para dar paso. El príncipe se dirigió a un lugar reservado para él. Tenía dos sillas muy bien decoradas, con dos mesas con algo de comida. Varias personas estaban esperando al príncipe. Vi a la condesa Ashiley y a la señora Madeleine, que estaban juntas. Tan pronto como llegué con el príncipe, la condesa dijo algo al oído de la señora Madeleine, luego ambas me miraron con miradas asesinas.


  El príncipe habló con algunas personas y me presentó a algunos amigos. Cuando comenzó el concierto, me tomó del brazo y nos sentamos en las sillas. El concierto fue muy agradable. Después de la presentación, hablamos con algunas personas más. Poco después, el príncipe me alejó del grupo de personas.


  — Caminemos un poco.


  Me ofreció su brazo y caminamos por el parque, era un lugar muy hermoso. Caminamos un rato en silencio. A pesar de la noche oscura, debido a la falta de luz de la luna, el lugar estaba bien iluminado debido a las varias farolas, con sus faroles de vidrio y velas. Llegamos a una fuente en medio del parque. La fuente estaba iluminada, lo que la hacía más hermosa. Nos sentamos en uno de los bancos.


  — Jennifer, sabes que voy a Fontenoy. — No fue una pregunta. — Quiero que pienses en algo que te preguntaré.


  — ¿Qué quiere de mí?


  — Te quiero, Jennifer.


  Me sorprendió lo que dije.


  — Estoy comprometida, William, lo sabes.


  — No puedo casarme contigo, Jennifer, pero quiero que sepas que si pudiera, serías mi elección. Por eso quiero que seas mi amante.


  — Lo que me estás preguntando es absurdo —, le dije indignada.


  — No lo amas, Jennifer. Todavía no sé por qué accediste a este matrimonio, ya que parece que tu padre no te está obligando. Jack la ama, pero no se lo merece.


  — No quiero escuchar.


  Amenacé con irme, pero él me sostuvo.


  — Te deseo como nunca quise a ninguna mujer. Quiero besarte, quiero amarte. Déjame amarte, Jennifer.


  — Quiero ir —, insistí.


  — No tienes que darme una respuesta ahora. Quiero que pienses mientras estoy fuera. Piense detenidamente en todo lo que dijo. No nos casaremos, pero te tratarán como a mi esposa.


  — ¿Alguien sabe de esto?


  — No, me gustaría que esto fuera solo entre nosotros dos por ahora, pero lo asumiré frente a todos, lo prometo.


  — Yo no…


  — No digas nada ahora, piensa primero. Cuando vuelva, te buscaré.


  Regresamos al lugar donde fue el concierto. Ya tenía mi respuesta, nunca aceptaría ser su amante, nunca dejaría a Jack para ser su amante. ¿Cómo podía ofrecerme algo tan sucio como eso? Todo lo que quería hacer era salir de allí y olvidarme de esa conversación. Poco tiempo después se cumplió mi deseo. El príncipe se despidió de unos amigos y nos fuimos.


  No hablamos mientras estábamos en el carruaje, pero el príncipe no me quitó los ojos de encima. Cuando llegamos a casa, me llevó a la puerta.


  — No olvides mi pedido, Jennifer.


  — No lo olvidaré, William.


  — Pensaré en ti.


  — Cuídate, William.


  Entré a la casa y rápidamente fui a mi habitación. Claire estaba esperando que me ayudara a dormir. Mi rostro debería mostrar toda mi angustia, porque Claire quedó en silencio. Todo lo que quería hacer era acostarme en la cama y dormir.


  Eso fue exactamente lo que sucedió. Me desperté el otro día cuando el sol estaba alto en el cielo. Me levanté y me senté en la cama sin pensar en nada. No quería pensar en la propuesta del príncipe, no quería pensar en ese absurdo. Me sostuve la cabeza y grité, quería dejar esas palabras a un lado. Decidí levantarme de la cama y hacer algo para ocupar mi mente, no pensaría en esa propuesta.


  Por la tarde ayudé al señor Gary a cuidar de los caballos. Estaba cepillando a Primus cuando la señora Rose vino corriendo a decirme que la señora Amélia estaba en la casa esperándome. Dejé a Primus con el señor Gary y corrí a la casa. Al llegar al pasillo, me detuve y me alisé el cabello y el vestido. La señora Amélia recibió un mensaje de Jack y vino corriendo para entregármelo.


  — El mensaje llegó junto con las cartas de Roland. Vine de inmediato, sabía lo preocupada que estaba por Jack.


  Tomé el mensaje de tu mano.


  — Gracias, señora Amélia. No sabes qué tan bien llegó esa carta en el momento adecuado.


  Abrí el mensaje lentamente y lo leí en silencio.


  



  “Querida Jennifer.


  



  Escribo estas primeras líneas para decirte cuánto te extraño. Como lo prometí, mi último pensamiento antes de acostarme es para ti, y tan pronto como me despierto, eres tú lo que me viene a la mente. No puedo esperar a tenerte en mis brazos de nuevo. Eres la mujer que siempre soñé con tener como esposa. Siempre te querré.


  Las cosas son un poco confusas aquí, mi amor. Tan pronto como llegamos, fuimos a una batalla contra los franceses. En esa batalla, lamentablemente perdí a dos de mis hombres. Martin se lesionó en el brazo izquierdo, pero ahora todo está bien para él. Solo tu ego que está un poco herido.


  Querida, reza para que seamos ganadores en este campo. Sé que Dios escuchará tus oraciones más que las mías.


  Jennifer, pronto volveremos a estar juntos y te llevaré a pasear a un lugar que siempre has amado.


  De tu amado prometido,


  Jack Clayworlh”


  



  Cuando terminé de leer el mensaje, se me llenaron los ojos de lágrimas. Llevé la carta cerca del corazón. La señora Amélia se sentó a mi lado y me abrazó.


  — Estará aquí pronto, Jennifer —, dijo con cariño.


  — ¿Sabes qué lugar dice en el mensaje?


  — ¿No, no lo sabes?


  — No. ¿Un lugar que siempre he amado? Además de hacerme sentir nostalgia, también me hará sentir curiosidad. — Reímos.


  Por la noche hablé con mi padre sobre el mensaje de Jack y le conté lo sucedido. Lo único que dije era que la pérdida de la vida siempre fue muy triste.


  



  Mayo de 1745


  



  Pasaron los días. A veces se quedaba en casa leyendo o en la cocina, ayudando a la señora Rose. A veces iba a la casa de Johnson y hablaba con Esther y montaba con Jones. Fue el momento en el que más me divertía. Jones siempre nos hacía reír con sus chistes y bromas. Conocí a la señorita Victoria, una chica hermosa, pero muy tímida, apenas hablaba. Cuando Jones estaba cerca de ella, era otro hombre, era serio y siempre muy cariñoso. Me alegró mucho darme cuenta de que la señorita Victoria también respondía a los sentimientos de Jones. Hubo días en que fui a la casa de la señora Amélia y me quedé con ella todo el día. Aprovechó la oportunidad para enseñarme a comportarme frente a la familia real. Cuando le dije que el príncipe había dicho que tan pronto como terminara la guerra el rey cenaría para mi padre y los padres de Jack, la señora Amélia quedó muy emocionada y dijo que teníamos que prepararnos para ese día. Salimos a comprar las telas y fuimos a la modista para elegir los modelos. Ahora me estaba enseñando a comportarme en presencia de la realeza. Solo esperaba recordar todo lo que la señora Amélia me estaba enseñando.
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  Era el 13 de mayo, era un hermoso día de primavera. Aproveché y salí a caminar con Primus. Cuando llegué a casa escuché las voces de los hombres provenientes de la sala de estar. Cuando llegué a la habitación, vi que estaba llena de jacobitas que brindaban alegremente. Cuando mi padre me vio de pie en la puerta, hablaba en serio. Cuando vi a todos felices brindando, sonreí, pero cuando vi que mi padre hablaba en serio y bajó la taza, la sonrisa desapareció de mi rostro. Mi padre parecía un niño atrapado en alguna travesura.


  — Jen, pensé que estarías aquí más tarde.


  — ¿Qué estás celebrando, padre?


  Todos guardaron silencio. Sentí mi corazón apretarse dentro de mi pecho.


  — Jen, ¿podemos hablar más tarde?


  — No, padre. Quiero saberlo ahora — dijo con calma, acercándose a él.


  Mientras caminaba hacia mi padre, miré a todos en la habitación, todas las caras conocidas, los amigos jacobitas de mi padre, ingleses, escoceses e irlandeses. Estaban celebrando algo. Y sospechaba de lo que podría ser. La guerra sucedería.


  — Jen, Louis ganó la Batalla de Fontenoy, los ingleses están de cabeza baja con esta derrota.


  — ¿Cómo lo sabes, padre?


  — Amigos que viven en Francia nos enviaron un mensaje contándonos la noticia.


  Lo miré indignado.


  — ¡Padre! — exclamé — Somos ingleses. ¡Cómo puedes estar celebrando la derrota de tu pueblo! Está bien que ellos celebren — señalé a los escoceses — ¿Pero los señores? — Miré a todos los ingleses en la sala — Son tu gente. No consigo entender. — Mis ojos estaban llenos de lágrimas. Miré a mi padre y las lágrimas corrieron por mi rostro.


  Me volví y fui a mi habitación. Llamé a la puerta y me acerqué a la ventana. ¿Qué le habría pasado a Jack? ¿Cómo podía estar celebrando mi padre la derrota de los ingleses? Mi prometido estaba en esa batalla y podría resultar herido. Lloré aún más cuando pensé en Jack herido y solo.


  — Jen.


  Estaba tan absorta en mi sufrimiento que ni siquiera lo escuché entrar. Me volví y lo miré, llorando.


  — Padre, ni siquiera pensaste en Jack.


  Abrió los brazos, corrí hacia él y lloré aún más.


  — Cálmate, Jen. Jack está bien. Tienes que creer eso.


  — No quiero que le pase nada, padre. Mi corazón está tan amargado. Quiero verlo.


  — Vamos, sentémonos.


  Me llevó a la cama y nos sentamos. Me limpié la cara y lo miré.


  — No pudiste celebrar lo que pasó con los ingleses, padre.


  — No estábamos celebrando la derrota de los ingleses. Estábamos celebrando algo más.


  — ¿Qué? — Estaba confundida.


  — El príncipe aprovechará esta derrota para invadir Inglaterra y devolver el trono a los Stuart. Esta es una gran oportunidad, Jen.


  Me levanté y caminé por la habitación, estaba muy enojada.


  — Padre, Inglaterra acaba de perder a muchos hombres. ¿Quieres más derramamiento de sangre, más familias sufriendo? ¡Por el amor de Dios, padre! No puedes hacer eso. El pueblo inglés está devastado por esta derrota, no puede imponer más dolor a esta gente, a su gente.


  — Jen, no ves que un ataque ahora será más fácil, con menos resistencia y con menos muertes. No lo entiendes, hija.


  — No, padre, no entiendo. — Lo miré, decepcionada. — ¿Y cuándo pasará eso?


  — No lo sé, hija, pero lo creo pronto.


  Ejecuté la campaña para llamar a Claire y fui a buscar algo de ropa a mi armario.


  — ¿Qué estás haciendo, Jen?


  — Me quedaré unos días en casa de la señora Amélia. No puedo quedarme aquí con este humor feliz — lo miré. — Estoy triste, padre. Ni siquiera sé qué pasó con mi prometido y tu padre. Quizás ya ni siquiera tengo novio.


  — Jack está bien, Jen.


  — ¿Me impedirá ir a la casa de la señora Amélia?


  — No, Jen. Es claro que no. Puedes irte y quedarte todo el tiempo que quieras, pero debes saber que te extrañaré — salió de la habitación. — Llamaré a Claire para que la ayude.


  Yo también lo extrañaría, pero no podía quedarme allí. En ese momento, la señora Amélia debería necesitarme mucho. Esperaríamos juntas noticias.


  Decidí que me llevaría a Primus conmigo, no sabía cuánto tiempo me tomaría recibir las noticias sobre Jack y su padre, y montar siempre me calmaba. Fui hacia donde estaba Primus para llevarlo al carruaje y atarlo. Cuando llegué, el señor Edric estaba ensillando su caballo. Tan pronto como me vio, me miró directamente.


  — Señor Edric.


  — Señorita Jennifer.


  — ¿Volverás a Escocia a esperar a tu príncipe?


  — Sí, volveré a Escocia para preparar a mis hombres para la llegada del príncipe.


  — Trate de no lastimarse, señor Edric. No estaré allí para coserlo, — sonrío.


  Puso su mano donde estaba la herida.


  — Puede dejarlo, señorita, lo intentaré.


  — Quizás no lo volveré a ver, señor Edric. Por favor, cuida de mi padre.


  — Yo cuidaré. — Fue una promesa.


  Caminé hacia Primus, pero me detuve y me di la vuelta. Seguía mirándome.


  — Buena suerte, señor Edric.


  Me miró sorprendido.


  — Gracias, señorita.


  Pasé unos días en la casa de Jack con la señora Amélia. Como yo, también estaba muy preocupada por su marido y su hijo. Después de cuatro días desesperadas por noticias, llegó un soldado con cartas de Fontenoy. La señora Amélia tomó la carta del señor Roland y me dio el mensaje de Jack. Fui a un rincón para poder leer la carta yo solo.


  



  “Mi querida Jennifer.


  



  Aquí en Fontenoy nada salió bien. Fuimos derrotados por el comandante Saxe. La derrota ha conmocionado a todo el ejército, que tiene la cabeza gacha. Estoy tremendamente decepcionado de mí mismo, mis hombres huyeron en el momento de la batalla. Sabes cuánto quería subir mi rango a capitán, pero con esta derrota, no sucederá.


  El Príncipe está muy nervioso por esta derrota. ¿Se están preguntando cómo dejamos que eso suceda?


  Querida, todavía pasará un tiempo antes de que nos volvamos a encontrar, no estaremos pronto en casa, tal vez tarde un poco más. Pero no te preocupes amor mío, no me ha pasado nada. Tan pronto como pueda, volveré a estar en tus brazos. Pienso en tus labios todo el tiempo. Te quiero, Jennifer.


  



  Del novio que tanto te quiere.


  Jack Clayworlh”


  



  Nos miramos con alivio después de leer las cartas. Aunque no podía tocar a Jack para asegurarme de que todo estaba bien, ese mensaje me había aliviado un poco.


  Al día siguiente volví a casa. Mi padre me recibió con un abrazo muy fuerte, parecía que no nos habíamos visto en mucho tiempo. Dijo que me extrañaba mucho, que la casa estaba muy vacía sin mí. También lo extrañaba mucho, en esos días que estuve fuera. Lo amaba tanto que ni siquiera parecía haber pasado la mayor parte de mi vida lejos de él.


  Lo que sentía por mi padre era diferente de lo que sentía por mis abuelos. Los amaba mucho, eran muy importantes para mí, pero a veces no me importaba hacer algo que no me gustaba. Pero con mi padre era diferente, lo amaba tanto que haría cualquier cosa para no lastimarlo.


  Poco a poco las cosas empezaron a volver a la normalidad. Pero la sombra de una guerra aún permanecía en mi vida. Todas las mañanas me preguntaba si sería ese día en el que mi padre recibiría el mensaje de la llegada del príncipe Charles a Inglaterra.


  



  Junio 1745


  



  Era un hermoso día a principios de junio. Escuché de la señora Amélia que Jack y el señor Martin regresarían en unos días. Para celebrar esa feliz noticia, invité a Jones a cabalgar por las orillas del río Támesis al día siguiente, aceptó de buena gana.


  Al día siguiente me reuní con Jones, Ester y la señorita Victoria. Supe que el hermano señorita Victoria, que pertenecía al pelotón de Jack, estaba bien y pronto estaría en casa. Decidí preparar algunas cosas para comer, hicimos un pícnic a orillas del río Támesis. Fue un momento de gran alegría para mí.


  Al final de la mañana nos separamos cerca de la calle en la que solía vivir. Esther y Jones llevarían a la señorita Victoria a casa, les dijo a las dos que no necesitaban llevarme a casa, que podía ir sola. Cuando estaba cerca de la casa, vi el carruaje de mi padre parado frente a la casa y la señora Rose y la señora Mary poniendo algo detrás de ella. Cuando me acerqué, vi que era uno de mis baúles. ¿Lo que estaba ocurriendo? Desmonté de Primus en la calle y me dirigí al carruaje.


  — ¿Qué está pasando, señora Rose?


  — No lo sé, querida. Tu padre nos ordenó que empacamos algo de ropa para que te la lleves de viaje.


  — ¿Mi viaje?


  Me miró como si no supiera nada. Llevé a Primus detrás de la casa y lo dejé con el señor Gary. Al entrar a la casa, vi a mi padre caminando de lado a lado. Vi al señor Peter con muchos papeles bajo el brazo, su rostro estaba mucho más serio que de costumbre. En la habitación también estaba el señor Edric, alguien a quien pensé que no vería tan pronto. Todo estaba tan agitado que ni siquiera se dieron cuenta cuando entré en la habitación.


  — ¿Puedo saber qué está pasando?


  Mi padre se volvió hacia mí y vino corriendo hacia mí, puso sus manos sobre mis hombros. Sonrió y me puso una mano en la cara.


  — Jen, quiero que subas y te prepares para un viaje.


  — ¿Un viaje? ¿A dónde?


  — A Francia.


  — ¿A Francia? ¿Qué haré en Francia?


  — Comprarás tu ajuar.


  — No necesito nada más, padre. Ya tengo muchas cosas.


  — Jen, Margaret necesita tu ayuda. Parece que ella y John se pelearon y él la dejó en Francia. Ella está sola. Quería que fueras allí con el pretexto de comprar tu ajuar.


  — Creí que Margaret estaba en Escocia con el señor John.


  — Fueron a Francia hace unos días.


  — ¿Cuándo se enteró de eso, padre? — pregunté preocupada.


  — El señor Edric llegó hoy y me lo dijo. Conoció a John en Escocia y vino a ver si podía ir a Francia para ayudarla.


  — Por supuesto que puedo, padre. Extraño mucho a Margaret y saber que está sufriendo… subiré las escaleras para prepararme.


  — No te demores, Jen, un barco saldrá de Seaford esta tarde.


  — Me prepararé en poco tiempo —, dijo, subiendo corriendo las escaleras.


  Claire me ayudó a vestirme lo más rápido posible. Estaba feliz de volver a ver a Margaret, pero también estaba muy preocupada por cómo la encontraría. No podía imaginarme a Margaret llorando, triste en un rincón. Ella siempre pareció tan fuerte. Pero pude entender la preocupación de mi padre. Margaret quería mucho al señor John y, si la dejaba, sufriría mucho. ¿Cómo pudo el señor John hacer que Margaret sufriera así? Parecía amarla tanto. Pero había pasado casi un año desde que estaba con ellos, las cosas podrían haber cambiado. No entendía a los hombres. De repente, Jack vino a mi mente. ¿Cómo pude ir a Francia sin decírtelo? Quizás podría irme en unos días, quizás Jack ya había llegado de Fontenoy. Tan pronto como estuve lista, bajé a hablar con mi padre. Cuando llegué al final de las escaleras, escuché a mi padre hablando con el señor Edric en su sala.


  — No olvides la promesa que me hiciste, Edric. — Mi padre habló con calma, pero con seriedad. — Creo que harás lo correcto.


  — No se preocupe, señor Lewis. No olvidaré mi promesa.


  ¿Qué promesa sería esa? Bajé el resto de las escaleras con fuerza para que pudieran oírme. Al oírme bajar, mi padre y Edric salieron de la sala.


  — Te ves hermosa, Jen. Todo está listo, tú y Edric pueden irse.


  — Padre, olvidamos algo.


  — ¿De qué, Jen?


  — De Jack.


  Sentí a mi padre ponerse rígido cuando escuchó el nombre de Jack. Tenía que entender.


  — Padre amo mucho a Margaret y estoy muy preocupada por ella. Pero Jack es mi prometido, le debo una explicación.


  — Déjame las explicaciones, Jen —, dijo muy serio, lo que me sorprendió. — Le escribiré y le explicaré todo. Tan pronto como regrese, te enviaré un mensaje para que regreses. Él entenderá.


  — Está bien, padre. Jack es un buen hombre, entenderá lo que estoy haciendo por una amiga. Miré al señor Edric. — Podemos irnos, señor Edric, — miré a mi padre de nuevo. — ¿Te cuidarás mientras yo no esté?


  — Ve con calma, Jen. Estaré bien.


  — Te extrañaré, padre.


  — Yo también te extrañaré, Jen.


  Me envolvió en un fuerte abrazo. Por primera vez, mi padre me besó en la mejilla. Me sostuvo la cara con ambas manos y me miró en silencio. Vi en tus ojos una gran tristeza.


  — Regresaré, padre.


  — Lo sé, Jen. Vamos, hija, Edric se ocupará de ti mientras estés en Francia.


  El viaje a Seaford fue muy desagradable. El señor Edric tenía prisa porque no quería perder el barco a Francia, por lo que ordenó al cochero que fuera lo más rápido posible. Entré en el carruaje solo, mi padre dijo que no necesitaría a Claire, que en Francia habría una dama esperándome. Insistí en llevarme a Claire, pero mi padre fue inflexible en su decisión. El señor Edric subió a su caballo. Después de casi tres horas de dar vueltas en ese carruaje, llegamos al puerto de Seaford. Tan pronto como nos detuvimos, salí del carruaje y estiré mi cuerpo.


  El señor Edric pasó a mi lado en su caballo. Lo miré con furia. Me prometí a mí misma que algún día lo pagaría.


  — Subiré a Eclipse, permaneceré cerca del carruaje —, dijo sin mirarme.


  Quería gritar que no era mi padre para darme órdenes. Pero eso llamaría la atención, lo cual no quería. El puerto estaba muy lleno, todos querían abordar el barco al que íbamos. Pero no parecía que se fueran de viaje de placer, sus rostros parecían preocupados. Parecía que estaban huyendo.


  — Podemos irnos, señorita Jennifer.


  Me sorprendió la repentina aparición del señor Edric a mi lado.


  — ¿Quieres asustarme hasta la muerte? — Puse mi mano en mi pecho. — La próxima vez, hace algo de ruido para que sepa que viene.


  — Pero lo hice —, se defendió. — Estabas tan ocupada mirando a la gente.


  — Estaba pensando. ¿Por qué tanta gente quiere abordar este barco? Parece que se están escapando.


  — Y están.


  Me sorprendió tener razón.


  — ¿Huir de qué?


  — No de qué, sino de quién, de rey George. Estas personas son francesas o descendientes de franceses. Tienen miedo de lo que les pueda hacer el rey por la derrota que tuvieron en Fontenoy. Dicen que está furioso por la derrota de los franceses.


  — No haría nada contra esta gente. No tienen la culpa de la guerra entre los dos países. El rey no arrojaría su ira sobre personas inocentes.


  — No conoces bien a tu rey.


  — Él también es su rey, señor Edric —, le informé.


  — No señorita, mi rey es James Francis.


  Solté un bufido y cerré esa conversación. El señor Edric era realmente un cabeza dura.


  Abordamos el barco rumbo a Francia. Después de unas horas de navegación, llegamos al puerto de Dunquerque. Pasé todo el viaje mirando el paisaje, era la primera vez que estaba en un barco. Todo era nuevo para mí. A pesar de todo, estaba feliz de hacer ese viaje.


  El puerto de Dunquerque estaba muy ocupado. El señor Edric tomó mis dos pequeños baúles y los puso en su caballo.


  — ¿Qué vamos a hacer ahora?


  — Pasemos la noche aquí. No viajaré contigo durante la noche, mañana iremos a París.


  Fuimos a una posada cerca del puerto. Parecía que el señor Edric ya conocía esa posada. Tan pronto como llegó el propietario del establecimiento vino y lo saludó. Los miré mientras hablaban, el señor Edric hablaba muy bien el francés, lo que me dejó muy impresionada. Comimos algo y luego el señor Edric me llevó a mi habitación. Estaba cansada por toda esa emoción, así que tan pronto como me acosté en la cama, me quedé dormido.


  Me desperté con un fuerte golpe en la puerta, era el señor Edric quien vino a decirme que teníamos que irnos. Después del desayuno, me quedé en la posada, esperando al señor Edric, que había ido a alquilar un carruaje. Le dije que prefería ir a caballo, pero me dijo que París estaba lejos y que no estaba acostumbrada a cabalgar tanto tiempo. Antes de que pudiera decir algo más, se fue.


  Ya estuve dos horas en ese carruaje, no tenía nada que hacer, estaba aburrida. Llegamos a París después de cuatro horas rebotando en ese carruaje. Mientras estábamos en la posada de Dunquerque, el señor Edric dijo que nos quedaríamos con sus parientes. Cuando llegamos, el señor Edric fue recibido con mucho cariño en la casa de su primo, el señor Ewan MacLeod de Harris, quien estaba casado con la señora Helen, tenían una hija de mi edad, la señorita Sarah. Tan pronto como vio al señor Edric, suspiró y se arrojó a sus brazos. El señor Ewan había luchado en el levantamiento de 1719, por lo que no pudo regresar a Escocia.


  La señora Helen nos ha preparado algo para comer. Mientras comíamos, el señor Edric dijo que no sabía dónde se alojaba Margaret, que tendría que buscarla. No me gustaba conocer esa noticia, imaginaba que encontraría a Margaret en cuanto llegara a Francia. Pero estaba tan cansada que decidí no discutirlo. Durante la comida supe que conocían mucho a mi padre y que cuando estaba en París siempre se quedaba en su casa. Parecía gustarles mucho mi padre.


  Realmente disfruté conocer a la familia del señor Ewan, era un escocés alto, no tan alto como el señor Edric. Me pregunté si todos los escoceses serían altos como ellos. La señora Helen era una dama muy amable y la señorita Sarah era una hermosa joven, rubia como su madre.


  Señorita Sarah me llevó a su habitación, donde dormiría. Había otra cama en la esquina de la habitación. Mientras se cambia de ropa, Miss. Sarah me dijo que su padre era primo segundo del señor Edric y que ella era prima tercera. Mientras que la señorita Sarah estaba hablando, estaba pensando en Margaret, tenía muchas ganas de conocerla.
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  Ala mañana siguiente de nuestra llegada a Francia, encontré al señor Edric en el desayuno. Dijo que saldría a buscar a Margaret. Le pedí que me dejara ir con él, pero dijo que debería salir con la señorita Sarah e ir de compras para mi ajuar.


  — No quiero ir de compras, vine a ver a Margaret y ayudarla.


  — La señora Margaret creerá que ha venido a París a comprar su ajuar, si tiene algo que mostrar.


  — Está bien —, dijo, entregándome.


  El señor Edric fue a buscar a Margaret y yo salí con la señorita Sarah para ir de compras. Al principio me desanimé de hacer algo que no quería hacer, pero poco después me encantó todo lo que vi. París era una ciudad hermosa, con muchas tiendas, era un paraíso para las compras. Rápidamente recordé a Esther, estaría loca de ver tantas cosas hermosas en tantas tiendas, quería que estuviera conmigo, también compré algunas cosas para su ajuar.


  El señor Edric no apareció en la casa del señor Ewan durante los siguientes tres días. Estaba preocupada por él, pero todos decían que París era demasiado grande, que le llevaría un tiempo encontrar a Margaret. El señor Edric apareció dos días después, le hice varias preguntas sobre Margaret, pero para mi tristeza, no la encontró. Dijo que la buscaría de nuevo. Sentí que el señor Edric estaba nervioso por algo. Pregunté qué estaba pasando y dije que estaba preocupado por Margaret. Pensé que tal vez el señor Edric podría sentir algo por Margaret, era una mujer muy hermosa.


  Al día siguiente, volvió a salir a buscarla y yo volví a ir de compras con la señorita Sarah, con quien estaba intimando. Al principio pensé que la señorita Sarah le agradaba el señor Edric, pero con el tiempo vi que también le agradaba el hombre de la tienda, el carnicero, el chico que llevaba la leche a los MacLeod. Todo lo que quería era alguien con quien casarse.


  Señorita Sarah dijo que el señor Edric era un hombre muy respetado donde vivía. No hice preguntas sobre el señor Edric, no quería que ella pensara que tenía algún interés en él, pero tenía mucha curiosidad por saber más sobre él.


  El señor Edric estuvo nuevamente sin noticias durante varios días, lo que me enfadó mucho. Simplemente me dejó sin noticias durante varios días.


  La familia del señor MacLeod también era jacobita. La conversación durante las comidas siempre fue sobre el príncipe Charles. Como estábamos en Francia, pudimos hablar libremente sobre la Causa jacobita. Durante una de las comidas, me enteré de que después de ganar la batalla en Fontenoy, el rey Luis ya no pensaba en invadir Inglaterra, y eso molestó mucho al príncipe. Recé para que, sabiendo eso, el príncipe decidiera regresar a Roma, así mi padre no tendría que luchar contra su propia gente. Tenía mucho miedo de que le pasara algo a mi padre.


  



  10 de junio de 1745


  



  Llevaba casi dos semanas en Francia y aún no tenía noticias de Margaret. Todo lo que quería hacer era volver a Inglaterra, quería ver a mi papá y saber de Jack. Desde que llegué a Francia, no he tenido noticias de ninguno de ellos. Todo lo que hice fue ir de compras con la señorita Sarah, estaba cansada de todo. Sentí que algo estaba pasando. En los últimos días, la familia MacLeod hablaba menos y todos estaban muy nerviosos. A veces los pillaba hablando en las esquinas, y cuando aparecía, dejaban de hablar y la señora Helen me daba una media sonrisa. Señorita Sarah también cambió, cuando llegué estaba alegre y sonriente, pero en los últimos días estaba tranquila y seria, ni siquiera hablaba más del señor Edric.


  Bajé las escaleras y fui a la cocina para ayudar a la señora Helen y a la señorita Sarah. Cuando llegué a la puerta, me sentí mareada y dolorida en el pecho, me apoyé contra el marco de la puerta para no caerme. La señora Helen lo vio y vino corriendo a ayudarme.


  — ¿Qué pasó, señorita Jennifer? — preguntó ella preocupada.


  — No lo sé, no me siento bien. — Me sentí mareada y muy débil.


  — Vámonos a la habitación.


  Las dos me llevaron a la sala de estar y me colocaron sentada en el sofá. Sentí un dolor en el pecho, era un dolor que no sabía cómo explicar.


  — ¿Qué está sintiendo, señorita Jennifer? — preguntó la señorita Sarah.


  — No lo sé, siento un dolor en el pecho, es como si algo lo oprimiera. Nunca había sentido eso, — me froté el pecho.


  — Sarah, trae un poco de agua para la señorita Jennifer.


  — ¿Le pasó algo a Margaret, señora Helen?


  — No señorita, seguro que está bien, solo fue un malestar, pronto pasará.


  Pero esa sensación no pasó, me sentía amargada como si algo muy grave estuviera pasando. Tenía miedo de que Margaret hubiera hecho algo estúpido. Tenía muchas ganas de que llegara el señor Edric con noticias de ella.


  Pasé todo el día con ese sentimiento. Y para mi consternación, el señor Edric no regresó a la casa de la familia MacLeod esa noche. Al día siguiente todavía me sentía un poco amargada, pero la sensación pasó gradualmente. Decidí que no iría de compras ese día, no tenía cabeza para ir de compras.


  — Decidí algo, señora Helen —, dijo durante el almuerzo.


  — ¿Qué?


  — Cuando regrese el señor Edric, iré a Inglaterra. He estado lejos de mi padre y mi prometido durante mucho tiempo. Desde que llegué aquí no he recibido ningún mensaje de ellos. Jack ya debe estar de vuelta en Inglaterra.


  — ¿No quiere ayudar más a la señora Murray?


  — Quiero, pero hasta ahora no sé nada de ella, lo pensé mucho esta noche, tal vez Margaret haya vuelto a Escocia. ¿Realmente quería estar con mi padre y Jack este día?


  — ¿Por qué en este día, cualquier fecha especial? — Preguntó la señorita Sarah.


  — Sí — sonreí. — Hoy es mi cumpleaños, cumplo 19 años.


  — ¡Oh cariño! No lo sabíamos. — La señora Helen se levantó y vino a abrazarme. Señorita Sarah también me abrazó. — No se preocupe, señorita Jennifer. Su padre la quiere mucho y, seguro, dondequiera que esté, recordará ese día.


  — Tenía muchas ganas de estar con él. Sería la primera vez que pasaríamos mi cumpleaños juntos. Y con Jack también. Creo que me iba a sorprender. En su último mensaje dijo que tenía una sorpresa para mí. Los extraño mucho.


  — Vamos a salir. Te compraremos un regalo — dijo la señorita Sarah emocionada.


  — No, señorita Sarah, no quiero irme.


  — Sí, lo hará —, dijo la señora Helen. — Comprarás un hermoso regalo con la ayuda de Sarah.


  A pesar de que mis protestas decían que no quería ir, fui con la señorita Sarah en el centro de París comprando algo para mi cumpleaños. Terminé disfrutando del viaje. Señorita Sarah estaba muy emocionada y me hizo olvidar mis preocupaciones.


  Al día siguiente, para distraerme, la señora Helen nos pidió que fuéramos a comprarle algunas cosas al mercado cerca de su casa. Cuando regresamos a la casa, vi al señor Edric y al señor Cullen en la habitación. Un mal presentimiento recorrió todo mi cuerpo. Miré al señor Cullen y sonreí, no lo había visto en un tiempo. Me volví hacia una esquina de la habitación y vi a la señora Helen llorando. Señorita Sarah corrió hacia su madre y la abrazó. Mi corazón estaba amargado de nuevo. Estaba segura de que sucedió algo muy malo. Me vino a la mente la imagen de Margaret.


  — ¿Qué sucedió? — Miré a todos.


  — Señorita Jennifer, tenemos algo que decirte — dijo el señor Cullen, que ya no sonreía.


  — ¿Le pasó algo a Margaret? — pregunté preocupada.


  — No le pasó nada a la señora Margaret. Le está yendo muy bien en Escocia.


  — ¿En Escocia? Pero el señor Edric dijo que estaba aquí en Francia — dijo nerviosamente, mirando al señor Edric, que estaba en silencio.


  — Tu padre quería que pensaras eso.


  — ¿Por qué me mentiría mi padre?


  — Quería sacarla de Inglaterra.


  — ¿Por qué?


  Nadie respondió al principio. Se miraron el uno al otro, esperando que alguien tuviera el valor de contestarme. El señor Edric, que hasta ese momento estaba en silencio, decidió hablar.


  — El día que vino a Francia —, dijo con calma, — horas después, el señor Lewis fue arrestado, acusado de traicionar la corona.


  Me tapé la boca con las manos para sofocar un grito. Me vino a la mente el recuerdo del ahorcado que vi volver de un paseo con Jones y Esther. No podía creer lo que acababa de decir el señor Edric, no podía ser verdad. Ha sucedido lo que tanto temía.


  — ¿Por qué no me lo dijiste? — le grité. — Mientras mi padre estaba en prisión, yo era feliz comprando en París.


  — Tu padre lo quería así.


  — Está encerrado, señor Edric —, grité. — Regresaré a Inglaterra ahora. Tengo que salvar a mi padre y tú me llevarás, ya que me has traído aquí. No dejaré a mi padre solo, es todo lo que tengo. Yo mismo hablaré con el rey George, le pediré piedad a mi padre. Haré cualquier cosa para liberarte de la horca.


  Me volví para ir hacia las escaleras. Pero me detuve cuando el señor Cullen me llamó. Me detuve en las escaleras, pero no me volví.


  — Señorita Jennifer, hace dos días tu padre… Lo ahorcaron.


  Al escuchar esas palabras, se me llenaron los ojos de lágrimas. Un inmenso dolor atravesó mi pecho. Eso no podía ser cierto, mi padre no podía estar muerto. Me volví y miré a todos. Ahora, mirando a todos mejor, pude ver cómo el señor Edric miraba hacia abajo y el señor Cullen estaba muy triste. La señora Helen estaba siendo consolada por su hija Sarah. Caminé hacia el señor Edric.


  — Por favor, señor Edric, dígame que es mentira —, supliqué, llorando.


  — Realmente quería que fuera mentira, señorita Jennifer, pero no lo es. Cullen llegó hoy desde Inglaterra con esta noticia. Lo siento, señorita. No pensé que lo iban a matar.


  Bajé la cabeza, todo parecía tan lejano.


  La señora Helen se acercó a mí, me tomó del hombro y me llevó al sofá. Por un tiempo me quedé sentada tratando de aceptarlo todo. Entonces ahora entendí ese dolor en el pecho que sentí hace dos días, era la muerte de mi padre lo que estaba sintiendo. ¡Ay mi Dios! Pensé en Margaret, pero era mi padre el que se estaba muriendo, mi padre estaba siendo asesinado y yo estaba aquí hasta ahora. ¿Por qué estaba pasando eso?


  Pensé en todo lo que ha pasado desde que llegué a Francia. El día que llegué a Francia, mi padre era muy diferente, el abrazo que me dio me pareció un abrazo de despedida. Cuando recordé ese momento, me tapé la cara con la mano, bajé la cabeza y lloré desesperadamente. No debería haber venido a Francia, debería haberme quedado con él. Levanté la cabeza y miré a la señora Helen.


  — Dime que me están mintiendo, por favor. Dígale que está vivo, por favor, señora Helen.


  — Quería, querida, a todos nos agradaba mucho tu padre. Lo siento mucho.


  — Él no puede hacerme esto, señora Helen, me prometió.— Me limpié la cara con el dorso de las manos. Miré al señor Edric. — No podría haber dejado que eso le sucediera.


  Al escuchar mi acusación, su semblante se volvió aún más apagado. Se sintió culpable. Y eso era lo que quería que sintieras. No podía haber dejado que colgaran a mi padre. Todos guardaron silencio.


  — Vuelvo a Inglaterra, tengo que enterrar a mi padre.


  — Señorita Jennifer…


  El señor Cullen dejó de hablar cuando vio los ojos del señor Edric.


  — ¿Qué me estás ocultando, qué más me estás ocultando? — Miré al señor Cullen. — Por favor, señor Cullen, dígame qué iba a decir.


  Miró al señor Edric, que seguía muy serio.


  — Necesita saberlo, Edric.


  — Sí, Edric, necesita saber qué le pasó a su padre. Deje que el señor Cullen le cuente todo — pidió la señora Helen.


  Miré a la señora Helen y luego volví a mirar al señor Cullen. El señor Edric se volvió hacia un lado como si no quisiera ser parte de esa conversación.


  — Tu padre fue ahorcado y descuartizado —, hizo una pausa. — Luego, las partes de su cuerpo fueron llevadas a varias ciudades de Inglaterra. Su cabeza está expuesta en el puente de Londres.


  — No, no —, grité, negando con la cabeza.


  La señora Helen me abrazó y apoyó mi cabeza en su hombro, ahogando mis gritos. Pensando en mi padre solo durante esos días en prisión, y luego siendo ahorcado y descuartizado, apreté a la señora Helen y lloré aún más. Un dolor tan fuerte recorrió todo mi cuerpo cuando pensé en el dolor de mi padre. Todo lo que quería en ese momento era morir. Lloré durante mucho tiempo en los brazos de la señora Helen. Volví a mirar al señor Cullen y le pregunté.


  — Y el señor William y la señora Charlotte, mis primos. ¿Qué les pasó a ellos?


  — Están bien, señorita Jennifer. Salieron de Londres a petición de tu padre.


  — ¿El señor William dejó a mi padre solo?


  — No podía hacer nada, señorita, también estaba siendo acusado de traición. Pero su padre hizo un trato para liberar al señor William y a algunos jacobitas ingleses.


  — ¿Qué hizo mi padre?


  — Se declaró líder de los jacobitas ingleses en Londres.


  — ¡Ay mi Dios! Quiero volver a Inglaterra, quiero volver a mi casa.


  Quería sentirme cerca de mi padre, cerca de sus cosas.


  — Incluso si pudiera, no te llevaría a Londres ahora. Solo hablamos de lo que le pasó a tu padre. No se sentiría bien — dijo el señor Edric, todavía de espaldas a él.


  — ¿Y por qué si pudieras? — Yo pregunté.


  Pero no me respondió, fue el señor Cullen quien habló.


  — Todos los bienes de su padre fueron confiscados por la corona inglesa.


  Me senté de nuevo.


  — ¿Eso significa que ya no tengo casa? — Miré al señor Edric. — Esa maldita causa se llevó todo lo que tenía —, le grité. — Voy a volver a Londres, todavía tengo un prometido —, me pasé la mano por la cara. — Y si ya no me quiere, ¿puedo quedarme con el señor William y la señora Charlotte, o no me quieren? — Miré al señor Cullen.


  — Ellos la quieren, señorita Jennifer.


  — Pero no se quedará con ellos —, dijo el señor Edric en un tono autoritario. Se volvió y me miró.


  — ¿Por qué?


  — Por su seguridad, señorita —, dijo el señor Cullen.


  — ¿Eso es lo que le prometiste a mi padre?


  El señor Edric me miró con sorpresa.


  — Escuché cuando mi padre le recordó una promesa antes de irnos. ¿No fue para llevarme de regreso a Londres?


  — Díselo, Edric —, dijo el señor Cullen.


  — ¿Decir qué? — pregunté aún llorando. — ¿Qué más me escondes?


  El señor Edric me miró.


  — Señorita Jennifer, tu padre fue arrestado porque fue traicionado.


  — Ya lo imaginaba, sois unos traidores de verdad.


  — No fue ninguno escocés, señorita Jennifer — gritó enojado. — Había dos oficiales del ejército inglés.


  No podía creer lo que el señor Edric estaba tratando de insinuar.


  — ¿Qué quiere decir, señor Edric?


  — Díselo pronto, Edric, — dijo el señor Cullen con impaciencia.


  — Digo que tu prometido y su amigo denunciaron a tu padre como traidor a la corona, como jacobita. Se enteraron a través de un amigo llamado Damien Landor, también estaba en el juicio de su padre y tenía algunas pruebas en su contra. Pusieron un detective para saber todo sobre tu padre. Últimamente tu padre se ha estado quejando de que te siguen constantemente. A cambio, recibieron el grado de capitán y teniente. Hicieron esto solo para ganar las patentes.


  Caminé nerviosamente por la habitación. No podía creer que Jack hiciera algo tan monstruoso. Sabía que realmente quería ser capitán, pero no podía creer que fuera a usar a mi padre para conseguirlo. Me hirieron de muerte. Me dolía el cuerpo, me dolía el alma. Sí, haría eso para obtener el rango de capitán, Jack podría hacerlo. Podría matar a mi padre solo por ser capitán.


  — Lo odio, lo odio tanto. Lo voy a matar, voy a matar a ese bastardo, no pudo haber hecho eso — grité la última frase y comencé a llorar de nuevo.


  La señora Helen vino y me abrazó.


  — Cálmate, señorita Jennifer.


  — Él mató a mi padre, lo odio —, grité. — Me voy a Londres.


  — No —, dijo el señor Edric con determinación.


  — No eres mi padre, no eres nada mío —, grité. — Me voy a Londres, me quedo con la familia del señor William —, dijo con más calma.


  — No puede ir, señorita Jennifer — dijo el señor Cullen pacientemente.


  — ¿Por qué? — pregunté tristemente.


  — Porque si su prometido se encuentra con usted con la familia Johnson, el señor William deberá celebrar su boda con el señor Jack.


  No sabía si estaba indignada o sorprendida al saber que podría verme obligada a casarme con Jack.


  — ¿Por qué? No me casaré con él. Solo si es para matarlo.


  — Cuando se comprometió con el señor Jack, su padre le hizo firmar un contrato de compromiso con usted. Quería asegurarse de que si pasaba algo, cuando comenzara la revuelta, no terminaría su compromiso contigo. Pero ese documento también lo vincula a usted. En ese contrato, la dama está apegada a este compromiso como él.


  — No me casaré con el hombre que mató a mi padre, ningún contrato me obligará a casarme con él.


  — No te casarás con ese hombre —, dijo el señor Edric con mucha decisión.


  — Dile sobre la promesa, Edric —, dijo el señor Cullen.


  — ¿Qué promesa?


  El señor Edric caminó un poco por la habitación y se detuvo frente a mí.


  — Tu padre me hizo prometer que me casaría contigo si le pasara algo. Tu padre no quería que te casaras con ese hombre.


  Abrí mucho los ojos cuando escuché lo que dijo.


  — ¿Casarme contigo?


  — Era la voluntad de tu padre, señorita Jennifer — dijo el señor Cullen.


  — Nunca me casaré contigo, nunca.


  — Se lo prometí a tu padre —, dijo con calma.


  — Bueno, pues yo lo dispenso de esa promesa.


  — Solo tu padre podía hacer eso, pero ahora ya no puede.


  — No me voy a casar contigo —, grité.


  Todos volvieron a guardar silencio.


  — Cuando mi padre me envió a Francia, ¿ya sabía sobre Jack?


  — Lo sabía —, dijo el señor Edric.


  — ¿Cómo?


  — El primo del señor Wilson, que es del pelotón del señor Jack, escuchó una conversación entre él y su amigo. Ya le habían contado al príncipe William sobre su padre. Estaban esperando una respuesta sobre lo que haría al respecto. El primo del señor Wilson envió rápidamente un mensaje, que llegó tres días después de que escuchó la conversación. Su padre descubrió que lo arrestarían por traición con unos amigos ingleses. Rápidamente advirtió a todos y envió a buscar a Edric. Decidió asumir toda la culpa para que los demás pudieran salvarse — dijo el señor Cullen.


  — ¿Estuvo el príncipe William en el juicio de mi padre?


  — Sí, lo estaba.


  — Si mi padre lo sabía, ¿por qué no vino conmigo a Francia?


  — Porque algunos ya habían sido arrestados, quería salvarlos.


  — ¿Preferiste salvarlos y dejarme sola? — Miré el vacío.


  — Él la amaba, señorita Jennifer — dijo el señor Edric.


  — Me amó tanto que me dejó.


  — No estás solo, yo te cuidaré.


  — No me voy a casar contigo —, le grité a la cara y subí corriendo las escaleras.


  Fui al dormitorio y me tiré en la cama, lloré desesperadamente. Mi llanto era tan fuerte que todo mi cuerpo temblaba. Quería morir para no sentir ese inmenso dolor que estaba sintiendo en ese momento. Era como si todo hubiera perdido su brillo para mí. Solo quería quedarme allí y llorar hasta que se secara y muriera. Una enorme herida se abrió en mi pecho. Cada vez que respiraba, sentía que la herida se abría más y más. Quería gritar, quería golpear, quería matar. Estaba sintiendo mucho odio.


  Me senté en la cama y miré el vacío. Así vi mi vida a partir de ese día, un vacío. Quería tanto a mi padre a mi lado, lo quería tanto que él me había elegido a mí. ¿No pensó que lo extrañaría? Algo brilló en mi mano, lo miré, era el anillo que Jack me había dado cuando nos comprometimos, rápidamente me quité el anillo del dedo y lo tiré. Volví a la cama, miré al techo y lloré suavemente. Luego me volví y tragué. Poco a poco sentí cansancio en mi cuerpo, mis ojos estaban pesados, solo escuchaba el sonido de mis sollozos. Poco a poco todo se fue apagando y me quedé dormido.


  Al amanecer me desperté gritando, gritaba desesperadamente. Me dolía el corazón, mi respiración era rápida. De repente vi a la señora Helen y a la señorita Sarah a mi lado, tratando de calmarme. Miré a la señora Helen y la abracé con fuerza, necesitaba agarrarme de algo para poder sentir que todavía estaba allí.


  — Está bien, cariño, fue solo un sueño —, dijo con cariño para que pudiera calmarme.


  — Gritaba mi nombre, me llamaba —, dijo llorando. — Corrí mucho, pero no pude llegar a él, corrí tanto como pude, pero nunca llegaba.


  — Cálmate, señorita Jennifer — dijo la señorita. Sarah, con mirada preocupada. — Mira, madre, está toda mojada.


  Miré mi ropa, llevaba un camisón, pero no recordaba ponérmelo.


  — Te pusimos —, respondió como si hubiera adivinado mi pregunta.


  — Lo vi, señora Helen. Lo vi cuando lo cortaron, gritó de dolor. Fue un grito horrible. Incluso muerto, gritaba. Quería salvarlo, pero no pude. — Las lágrimas corrían por mi rostro.


  — Fue solo un sueño, señorita. Ahora intenta dormir.


  — Quiero morir, quiero estar con mi padre. Es solo lo que quiero.


  — No querría verla así, señorita. Su padre era un hombre fuerte y valiente. No se dejó vencer.


  — Yo no soy así. Soy débil y cobarde. No quiero vivir sin él.


  — Murió, señorita. Sé que esto es muy triste, pero estás vivo. La quería viva, así que la envió a Francia con Edric. Y una forma de honrar la valentía de tu padre es ser fuerte y valiente, como él lo era. — La señora Helen habló muy seriamente.


  Ella tenía razón. Eso era lo que él quería, que yo fuera fuerte y valiente, y lo sería. Me limpié la cara y me acosté lentamente. La señora Helen se levantó y se alejó de la cama. Ordenó a la señorita. Sarah volvió a dormirse. Antes de que se fuera, la llamé.


  — Seré fuerte, señora Helen. Seré fuerte para sobrevivir hasta el día en que encuentre al hombre que mató a mi padre. Y ese día, lo voy a matar, — me di la vuelta y volví a la cama.


  Cuando la señora Helen salió de la habitación, la escuché hablando con alguien que me preguntó cómo estaba, reconocí la voz del señor Edric. Le oí decirle a la señora Helen que podía dormir y que él se quedaría despierto. Un rato después, escuché el sonido de una silla siendo arrastrada, debió ser el señor Edric, quien estaba al acecho en la puerta del dormitorio. Pensé en levantarme y mandarlo a dormir, que estaba bien, pero decidí que sería un buen castigo para él pasar la noche despierto, sentado en una silla, sería un buen castigo por haberme llevado a Francia, incluso si hubiera sido una orden de mi padre. Cuando recordé a mi padre, las lágrimas comenzaron a rodar por mi rostro nuevamente.


  Me tardé en dormir, el dolor en mi pecho era demasiado fuerte. Y también tenía miedo de dormir y volver a tener ese terrible sueño, donde no podía salvar a mi padre.
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  Cuando me desperté a la mañana siguiente, me dolía todo el cuerpo. Me senté en la cama y pensé que tal vez todo había sido una terrible pesadilla, que mi padre no estaba muerto y que yo no estaba sola en el mundo. Pero el dolor en mi pecho decía que todo era verdad y que tenía que ser fuerte por mí y por mi padre. Sentí tanto odio en mi corazón. Miré a mi alrededor, esa no era mi habitación, ya no tenía habitación, ya no tenía casa, no tenía nada más. Saqué los pies de la cama y miré al suelo. De ahora en adelante, tendría que seguir mi propio camino. No tendría a nadie más que me cuidara, tendría que cuidarme a mí misma. Las lágrimas comenzaron a rodar por mi rostro de nuevo. La señora Helen entró en la habitación.


  — ¡Oh! Señorita Jennifer, no seas así! — se sentó a mi lado y se secó las lágrimas con su delantal. — Vine a ayudarte a vestirte, tienes una visita.


  — ¿Quién es? — pregunté sorprendida.


  — Es el señor Smith. Está abajo y quiere hablar contigo.


  — ¿Señor Peter?


  — Sí.


  Rápidamente me levanté de la cama y me vestí con la ayuda de la señora Helen. Me miré al espejo y vi que mis ojos estaban hinchados por el llanto, pero no me importó. Bajé las escaleras rápidamente y fui a la sala de estar, pero no había nadie.


  — Están en el comedor —, dijo la señora Helen, bajando las escaleras.


  Corrí a la sala de estar y encontré al señor Peter hablando con el señor Edric y el señor Cullen. Tan pronto como me vieron, dejaron de hablar.


  — Señor Peter — lloré cuando lo vi.


  Sin pensarlo, corrí hacia él y me arrojé a sus brazos.


  — Dígame que todo es mentira, señor Peter. Que mi padre sigue vivo — supliqué.


  — Lo siento, señorita Jennifer. Realmente quería que todo esto fuera una mentira. Sabes cuánto me gustaba el señor Lewis, era como un padre para mí.


  Yo lo miré. Pude ver en tus ojos todo tu sufrimiento. Apoyé la cara en su hombro y lloré. Acarició mi espalda para que pudiera calmarme, gradualmente me fui calmando.


  — ¿Estabas con él? — pregunté después de un rato.


  — No, señorita.


  Me aparté y lo enfrenté. ¿Cómo podía dejar a mi padre solo en un momento como este?


  — No lo abandoné, señorita Jennifer — dijo, adivinando mis pensamientos. — Quería que viajara a Francia contigo. Dije que no. Me escondí en la casa de un amigo en Londres durante el juicio de tu padre. Me mantuve en contacto con el abogado que lo defendía, a través de unos amigos. Tu padre ya sabía que el señor Jack y su amigo, el señor Willians, lo habían denunciado. Pero cuando los vio, el abogado dijo que su padre estaba devastado. Después de que se dictó la sentencia, el señor Jack se acercó a su padre y le dijo con una sonrisa que cuidaría de la señorita, que podía morir sin preocupaciones. Tu prometido…


  — No es mi prometido —, dijo con odio. — Si lo vuelvo a ver, lo mataré. Jack aún pagará por lo que le hizo a mi padre. Quiero que sufra mucho, que tenga una muerte horrible.


  — Por ley, señorita Jennifer, sigue siendo tu prometido. Y por el contrato que hizo su padre, él puede obligarla a casarse con él.


  — ¿Pero después de todo esto todavía quiere casarse conmigo?


  — Y lo que más quiere, señorita. Puso detectives a buscarla por toda Inglaterra. Se enteraron de que viniste a Francia y ahora están aquí en Francia buscándote.


  Saber eso me aterrorizó un poco.


  — Jack es un monstruo, prefiero morir antes que casarme con él.


  — Ven aquí, señorita.


  El señor Peter me llevó a una silla y me sentó. Puso un papel frente a mí.


  — Firme, señorita.


  — ¿Qué es eso?


  — Un contrato de matrimonio. Firmarlo.


  Mojó la pluma y la puso en mi mano. Lo miré y luego al señor Edric. Estaba parado en una esquina de la habitación, no había dicho una palabra desde el momento en que entré en la habitación. Miré el papel y suspiré. Ese fue el último deseo de mi padre, lo respetaría. Firmé.


  — Por favor, Edric, firma aquí.


  Me levanté y me dirigí a la esquina opuesta donde estaban. Me di la vuelta y vi al señor Edric firmando el contrato de matrimonio, un contrato que nos uniría para siempre. Luego se fue y el señor Cullen y la señora Helen firmaron como testigos. El señor Peter miró el papel para asegurarse de que todo estuviera bien.


  — Está bien, están casados. Lo llevaré a la oficina de registro y luego iré al periódico para que anuncien la boda. Todo tiene que hacerse bien para que no haya dudas en tu boda — dijo mirándome.


  — Iré con usted —, dijo el señor Edric y se fue.


  El señor Cullen también fue con ellos. El señor Edric no me dijo nada. Tampoco debería haber sido fácil para él, también estaba siendo obligado a casarse. Miré a la señora Helen.


  — Estoy casada.


  — Si está. Edric es un buen hombre, será un buen marido.


  Una media sonrisa apareció en mis labios.


  — Encontré esto en el dormitorio por la mañana — sacó un anillo del bolsillo de su vestido, era el anillo que saqué de mi dedo anoche.


  — Puede tirarlo, señora Helen, ya no lo quiero.


  — Pero…


  — Subiré a la habitación. — No la dejé completar la oración.


  — Señora Jennifer, ahora estará en la habitación a la izquierda de la habitación de Sarah.


  — ¿Por qué?


  — La habitación será más cómoda. Ve a descansar, no dormiste nada esa noche, pero luego te traeré algo de comer.


  — Gracias.


  Entré en la habitación indicada por la señora Helen. Era una habitación pequeña, con pocos muebles. Algo en el medio de la habitación me llamó la atención. Era una cama doble. Ahora era una mujer casada. Recordé a la señora Helen llamándome señora Jennifer. Era extraño, pero ahora ya no era una señorita, sino una señora. Me senté lentamente en la cama, la miré de nuevo, era como si me pudiera tragar en cualquier momento. Estaba cansada, pero no quería acostarme en esa cama. Me senté a los pies de la cama hasta la hora del almuerzo.


  Bajé las escaleras lentamente durante el almuerzo. No había ninguno de los hombres sobre la mesa. Solo almorzamos las mujeres. Señorita Sarah, que no estaba en el momento en que me casé con el señor Edric, quería saber todo sobre cómo sucedió. Estaba muy emocionada con la boda, lo que me sorprendió. Dijo que hacíamos una hermosa pareja y que por eso seríamos muy felices. Poco después del almuerzo, regresé a mi habitación. Me senté en una silla en la habitación. Estaba pensando en mi estado de casado ahora. No sabía cómo comportarme, no sabía qué hacer. Aprendí tantas cosas de la señora Amélia, pero ahora no sabía cómo usar todo lo que aprendí. Me había estado preparando para ser la esposa de un oficial del ejército inglés y no la esposa de un escocés jacobita. ¿Cómo debo comportarme ahora? Todo sucedió tan rápido que no pude acostumbrarme a esa situación. ¿Qué debería hacer ahora?


  — ¡Ah! Papá, ayúdame. — llorar.


  ¿Cómo podría aceptar todos esos cambios? Mi padre muerto, sin hogar y casado con un escocés.


  Durante la cena, el único hombre que llegó a casa fue el señor Ewan. Tan pronto como me vio, me abrazó y dijo que estaba muy feliz de que ahora era una MacLeod. No había pensado en eso todavía. Ahora era una MacLeod de Harris. Cenamos en silencio. Luego subí a la habitación. Me sentí protegido dentro de esa habitación. Estaba muy cansada, tenía que dormir, miré la cama, se veía tan acogedora. Fui a mi baúl y tomé mi camisón, lentamente me cambié de ropa. Ya no tenía sirvienta que me ayudara a vestirme, no es que no pudiera vestirme sola, pero disfruté de la compañía, primero Polly en la finca de mis abuelos y luego Claire, quien cada noche me contaba todo lo que pasaba durante el día la casa. Estaba casi lista para dormir cuando alguien llamó a la puerta, pensé que era la señora Helen para saber cómo estaba.


  — Entre.


  Pero no fue la señora Helen quien entró, fue el señor Edric. Miré hacia abajo, avergonzada de que estuviera usando un camisón. Pongo mis brazos frente a mi pecho.


  — Señor Edric, pensé que era la señora Helen.


  — ¿Podemos conversar? — dijo que sí, con la cabeza. Se volvió y cerró la puerta. — Jen, nuestro matrimonio tiene que ser verdadero para que ese hombre no tenga la oportunidad de anularlo.


  Me sorprendió cuando me llamó Jen. Pero esta vez no se disculpó ni se arrepintió de cómo me llamó, era como si tuviera todo el derecho a llamarme así. No dije nada, pero me gustó escucharlo llamarme Jen.


  — ¿Crees que intentaría anular nuestro matrimonio?


  — Estoy seguro. Especialmente si sabes que no somos un verdadero esposo y esposa. Peter dijo que está decidido a encontrarla para que se case contigo.


  — Nunca me casaría con él, prefiero morir.


  — No tendrás que hacerlo, Jen. — Me miró con cariño.


  — Lo haremos… — No terminé la frase.


  — Tenemos que ser un verdadero esposo y esposa, Jen. No solo en papel.


  Miré la cama y luego al señor Edric. Recordé el día que lo vi casi desnudo en la casa de mi padre. Apreté la falda de mi camisón para controlar mi nerviosismo.


  — No voy a hacerte daño, Jen — Se quitó el abrigo. — ¿Sabes qué pasa en la primera noche de una pareja?


  — Mi abuela me dijo —, dijo rápidamente.


  — ¿Qué te dijo tu abuela? — Habló lentamente.


  Mi rostro ardía de vergüenza. ¿De verdad quería que le contara todo lo que hacía una pareja? Miré la pared.


  — Dijo que la mujer se acuesta en la cama, se levanta el camisón y que su marido se acuesta encima de ella y luego… — No pude seguir.


  — ¿Después de qué?


  Lo miré y vi que se estaba divirtiendo con esa situación. Sentí que la ira aumentaba dentro de mí. Lo miré directamente.


  — ¿No sabes lo que tienes que hacer? — dijo con valentía.


  — Sé qué hacer — se acercó un poco más a mí. — Solo quiero asegurarme de que sepas lo que pasará y que no saldrás corriendo por esa puerta.


  — No correré. — Casi no pude controlar mi ira — No soy tonta. Sé que pondrá… — miré su entrepierna y desvié la mirada rápidamente, volví a mirar a la pared. — Me meterá dentro y se moverá hasta que suelte su semilla. Mi abuela dijo que si mi esposo fuera un buen hombre, incluso me podría gustar.


  — ¿Tu abuela dijo que sangrará la primera vez?


  — Dicho.


  — ¿Está con miedo? — se acercó.


  Apreté aún más mi falda y bajé la cabeza.


  — Estoy, me temo que me hará daño.


  — No te lastimaré.


  Creí tus palabras. Levanté la cabeza y lo miré, estaba tan cerca que podía olerlo. Una mezcla de sudor y cuero de caballo, el aroma de un hombre. Mi mirada estaba al nivel de su pecho. Verlo tan cerca hizo que mi corazón se acelerara aún más.


  — Mi abuela dijo que no hay otra forma.


  — Sí, pero sentirás dolor solo la primera vez. — Me miró con cariño.


  Su mirada me hipnotizó desde la primera vez que lo vi en la sala de mi padre, hace casi un año. Estaba frente a mí, muy cerca de mí. Su mirada sostuvo la mía. Puso su mano en mi cintura y me abrazó, levantándome un poco. Cerré mis ojos.


  — Quiero que te acostumbres a mi cuerpo, Jen. Abrázame.


  Lentamente levanté mis brazos y lo abracé alrededor del cuello. Me apretó un poco más y nos quedamos juntos, pegados el uno al otro. Podía sentir lo emocionado que estaba. Me asustó, pero también estaba feliz de saber que él me deseaba. Acarició mi espalda con una mano, luego acarició mi cabello suelto. Antes de que entrara a la habitación, iba a arrestarlos y ponerlos en la toca.


  — Recuerda lo que dijo tu abuela, Jen. Incluso puede que te guste — susurró en mi oído.


  Me gustaba el cariño que estaba haciendo. Su voz en mi oído hizo que todo mi cuerpo se estremeciera.


  — Dime cuando estés acostumbrada a mi cuerpo.


  Podía abrazarlo toda la noche, se sentía tan bien abrazarlo, pero quería más, mi cuerpo quería más. Tomé valor y le dije al oído.


  — Edric… Mi cuerpo se ha acostumbrado al tuyo — susurré.


  Sentí que sonreía cuando me escuché. También sentí que estaba aún más emocionado. Sentí su miembro duro contra mi estómago.


  — Quiero que toques mi cuerpo, Jen.


  Se alejó un poco de mí. Me miró, esperando que hiciera algo. Pasé mis manos por sus hombros, vi que esto era lo que él quería que hiciera. Sonrió, lo que me animó a continuar. Pasé mi mano por su brazo, que era fuerte y peludo. Luego volví a sus hombros y bajé a su pecho. Era tan fuerte.


  — Quítame la camisa, Jen.


  Le obedecí. Le desabotoné los botones de la camisa y terminó de quitárselo. Se quitó la camisa sin tomarse un momento para apartar los ojos de mí, era como si supiera que su mirada me estaba sujetando a él, y si dejaba de mirarme, saldría corriendo. Pero no me iba, quería quedarme allí y disfrutar de esa maravillosa vista. Desde que se quitó la camisa, no pude dejar de mirar su pecho. Lo he visto así dos veces, pero ahora estaba tan cerca de mis ojos, tan cerca del toque de mis manos, ahora era mi esposo y tenía todo el derecho a tocarlo. Edric se quitó el lazo que sujetaba su cabello y lo soltó, enmarcando su hermoso rostro. Fue la vista más hermosa que he visto en mi vida. Mi guerrero destructor. Volví a mirar el pecho varonil de Edric. Estaba frente a mí, solo tenía que extender la mano y tocarlo. Recordé el día que estaba durmiendo en la posada de Londres, tenía tantas ganas de tocarlo.


  — Tócame, Jen.


  Levanté la cabeza y lo miré. Era como si hubiera escuchado mis pensamientos. Volví a mirar su pecho, lo toqué y sentí su cabello entrar entre mis dedos. ¡Su cabello era tan suave! Toqué el pezón de su pecho y escuché un gemido, pero no sabía si venía de él o de mí, tal vez eran ambos. Bajé lentamente hasta su barriga, era suave, sin nada de grasa, quizás por los años de batalla. Toqué su cintura y lo abracé, presioné mi rostro contra su pecho y rocé mi rostro en su cabello. Edric olía tan bien, no era el olor de ningún perfume caro, era solo su olor. Bajó la cabeza y dijo en voz baja en mi oído.


  — Ahora es mi vez, Jen.


  Mi cuerpo se congeló cuando escuché sus palabras. ¿Qué haría él?


  — Cálmate, Jen, no te voy a hacer daño.


  Tocó mi cuello suavemente con ambas manos, incluso con sus manos tan grandes, era delicado. Sostuvo el lazo de mi camisón, desató lentamente el nudo y el camisón se abrió. Puso sus manos sobre mis hombros y me bajó el camisón. Mi respiración se aceleró. Se detuvo antes de llegar a mis pechos. Besó mi cuello lentamente, lentamente giré mi cuello un poco para que pudiera tener una mejor vista. Continuó besando mi cuello, bajó y se detuvo, no quería que se detuviera. Volvió a mi oído.


  — Si quieres que me detenga, lo haré. ¿Quieres que me detenga, Jen?


  — No — susurré con los ojos cerrados — Por favor, Edric, no pares.


  Se quitó el resto de mi camisón y lo dejó caer al suelo. Estaba desnuda frente a él. A pesar de lo avergonzada que estaba, no traté de esconderme de su mirada, la verdad era que me gustaba sentir su mirada en mi cuerpo. Me levantó y me llevó a la cama, me acostó y se quedó mirándome. Su respiración también era rápida. Él me deseaba, sentí su deseo por mí en sus ojos. Se quitó la bota y los pantalones. Se quedó de pie un rato, desnudo frente a mí. Quería que lo mirara. Él era mío. Miré su miembro, que estaba rígido frente a mí. Apreté mis piernas, lo deseaba, mi cuerpo lo deseaba. Lo quería de una manera que nunca imaginé que quería a un hombre. Se acercó a la cama y se acostó a mi lado, se puso de lado y me miró. Puso su mano sobre mi vientre, cerré los ojos cuando sentí el suave toque de sus manos.


  — Abre los ojos, Jen.


  Le obedecí. Lentamente se acercó a mi cara. Miró todo mi rostro y se detuvo en mi boca, bajó la cabeza y besó la esquina donde estaba mi pinta. Me miró de nuevo.


  — Ahora ella es mía —, sonrió.


  Fue una sensación maravillosa sentir sus labios cálidos y húmedos sobre mi piel. Bajó la cabeza de nuevo, pero ahora tocó mis labios con los ojos cerrados. Cerré los ojos para aprovechar al máximo ese momento. Me sorprendió sentir su lengua forzando mis labios a separarse. Abrí los ojos, alarmada. Continuó con los ojos cerrados. No sabía lo que quería, abrí un poco los labios y me tocó los dientes con la lengua. Abrió la boca, cerró los ojos y abrió un poco más la boca. Metió su lengua en mi boca y tocó su lengua con la mía. Todo mi cuerpo vibró con ese toque. Sacó su lengua de mi boca, pero mantuvimos nuestras bocas juntas. Sentí que esperaba que yo le hiciera lo mismo. Lo hice, puse mi lengua dentro de tu boca. Me tomó la cara y me besó con más fuerza. Levanté los brazos y alisé su rostro, luego mis manos fueron hacia su cabello, quería que me besara más, nunca me había sentido así, era como si todo mi cuerpo reaccionara con ese beso. Su respiración era dificultosa como la mía. Lo quería cada vez más cerca de mí. Ahora sabía lo que el reverendo Maicon quería decir acerca de que besar era una tentación.


  El beso que Edric me dio era realmente una tentación, me hizo querer más. De repente, dejó de besarme y se alejó. Abrí los ojos y me miró con una sonrisa. Poco a poco se acercó a mí y abrió mis piernas, metiéndose en medio de ellas. Me besó de nuevo. Gemí cuando lo sentí tensarse entre mis piernas, lo sostuve en sus brazos y lo apreté. Forzó un poco más y rompió mi virginidad. Grité cuando lo sentí dentro de mí. Ahora yo era suya, yo era su esposa. Dejó que me acostumbrara, comenzó a moverse, al principio fue lento, pero a medida que aumentaba su excitación, sus movimientos también aumentaban. Sentí la sensación más maravillosa de mi vida, poco después de que derramara su semilla dentro de mí.


  — ¡Tapadh leat, mo Dia!


  Se acostó a mi lado. Su respiración era rápida. Me abrazó y apoyó mi cabeza en su pecho. Tomó mi mano y la entrelazó con la suya.


  — Edric.


  — ¿Qué pasa, Jen? — preguntó con cariño.


  — Lo siento mucho.


  — ¿Por lo qué?


  Levanté la cabeza y lo miré.


  — Por haber sido obligado a casarse conmigo.


  Él sonrió y apoyó mi cabeza en su pecho.


  — Duerme, Jen, duerme.


  Al amanecer sentí las manos de Edric envolver uno de mis pechos, su cariño me hizo sentir un gran placer. Me volví y lo miré. Su mirada era de deseo. Yo también lo quería. Puse mi pierna sobre su cadera y pegué mi cuerpo al suyo. Quería que entendiera que estaba lista para él. Para mi felicidad, me comprendió y me penetró. Hicimos el amor de nuevo. Mientras me penetraba, me besaba con cariño. Cuando casi sentía placer, se detuvo.


  — Edric, no pares, por favor, — susurré.


  — Vuelve a decir mi nombre, Jen. — Su voz estaba cargada de deseo.


  — Edric.


  Se movió dentro de mí.


  — De nuevo, Jen.


  — Edric.


  De nuevo se movió dentro de mí, cada vez que decía su nombre se movía, yo pronunciaba su nombre cada vez más rápido. Hasta que una ola de placer me envolvió y me dejó exhausta. Edric también disfrutaba casi al mismo tiempo. Permanecimos en esa posición por un tiempo. Poco a poco salió de mí y me puso sobre su pecho. De nuevo dijo esa frase en gaélico y nos volvimos a dormir.


  A la mañana siguiente, me desperté en sus brazos. Me quedé quieta y recordé todo lo que pasó esa noche. Estaba feliz de estar en sus brazos, pero no debería estarlo, debería sufrir por la muerte de mi padre, debería sufrir por ser obligada a casarme con él. Pero no era así como me sentí.


  Me alejé lentamente de Edric y me volví hacia el otro lado. Tragué y me quedé en silencio. Sentí que la cama se movía cuando Edric se sentó en ella.


  — Era lo que quería, Jen. No se sienta culpable.


  ¿Cómo podía saber lo que estaba sintiendo en ese momento? ¿Cómo podía conocerme tanto para saber que me sentía culpable por estar feliz? No respondí, las lágrimas rodaron por mis ojos, no quería que él supiera que estaba llorando. Escuché un ruido, se estaba vistiendo.


  — Voy hacia abajo. Quiere que llame a la señora Helen o Sarah para ayudarla a vestirse.


  — No. Puedo vestirme sola —, dijo, todavía de espaldas a él.


  No dijo nada y cerró de un portazo la puerta del dormitorio. No quería que nadie me viera después de la noche que tuve con Edric. Poco después de que se fuera, me levanté y me puse el vestido. Retiré la sábana manchada de sangre de la cama y arreglé todo. Bajé a tomar mi café. Encontré a la señora Helen y a la señorita Sarah, no comentaron sobre anoche. Le pregunté por Edric y la señora Helen dijo que salió con el señor Cullen justo después de desayunar. No dejó ningún mensaje diciendo adónde iba o cuándo regresaría. Me dolió un poco. Ayudé a la señora Helen y a la señorita Sarah ordenando la casa para pasar el tiempo. Por la tarde leí un libro que traje de la casa de mi padre. Hubo momentos en que las lágrimas brotaron de mis ojos. Estaba sufriendo mucho. A veces pensaba en lo que le pasó a Edric esa noche, y otras veces pensaba en mi padre.


  Edric no llegó hasta la hora de la cena. Cenamos y luego nos fuimos a dormir. Me puse el camisón y me acosté, la puerta se abrió y Edric entró.


  — Buenas noches, Jen.


  — Buenas noches, Edric.


  Quería preguntarte dónde has estado todo el día, pero pensé que tal vez todavía no tenías ese derecho. Me quedé en silencio, mirando mientras se quitaba la ropa y se dirigía al lavabo, donde rápidamente se echó agua por el cuerpo, se secó y se fue a la cama.


  Se acostó a mi lado y pegó su cuerpo al mío, me estremecí cuando sentí su piel fría.


  — Está calentita, Jen.


  Me acerqué a él y lo abracé, frotando mis manos en su espalda para calentarlo. Noté que cuando hizo eso, se emocionó. Él me deseaba. Yo también lo quería. ¡Ay mi Dios! ¡Cómo lo quería! Como la noche anterior, Edric no me decepcionó. Hicimos el amor. Dormí de nuevo en sus brazos, feliz y satisfecha.
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  Ala mañana siguiente, cuando me desperté, Edric ya no estaba a mi lado. Me levanté y bajé. Cuando me reuní con la señora Helen, escuché que Edric volvió a salir con el señor Cullen y no me dejó ningún mensaje. Fue así durante una semana. Pasé mis días sola, sufriendo por la muerte de mi padre. Pero estaba tratando de hacer algo para ocupar mi tiempo. La noche pasaba en los brazos de Edric, y cada noche nos amábamos más, cada vez el placer que sentía en sus brazos era más fuerte e intenso. Se pasaba los días deseando que él pasara pronto para que llegara la noche y pudiera estar nuevamente en sus brazos, recibiendo sus caricias y siendo amada por él.


  Apenas hablamos, lo que me entristeció. Había tantas cosas que quería preguntar, pero me di cuenta de que Edric quería mantenerse alejado de mí. Hubo noches en las que vi la lucha que luchaba consigo mismo para no tocarme, pero siempre perdía. No sabía por qué se comportaba así, estábamos casados, no estaba mal tocarme. Me di cuenta durante esas noches, que me sentía cada vez más feliz en sus brazos. Cuando estaba con Edric, no pensaba en el dolor de la muerte de mi padre ni en el odio que sentía por Jack. Me prometí a mí misma que un día todavía me vengaría de Jack, lo mataría. Pero cuando estaba con Edric, solo había lugar para un pensamiento, disfrutar cada momento a su lado.


  Una semana después de casarme, bajé a desayunar y me sorprendió encontrar a Edric y al señor Cullen en la mesa esperándome. En esos últimos días me despertaba tarde y siempre desayunaba, sola. Tan pronto como me vieron se levantaron.


  — Buenos días —, les dijo a los dos.


  — Buenos días, señora Jennifer —, dijo el señor Cullen, sonriendo.


  La señora Jennifer habló con más fuerza, con orgullo. ¿Qué me hizo feliz?


  — Buenos días, Jen —, dijo Edric con seriedad.


  Era la primera vez que me llamaba Jen en público. Me gustó, a pesar de que era tan serio. Nos sentamos a tomar un café.


  — Pensamos que dormiría todo el día — trató de provocarme.


  — Me he estado despertando un poco cansada estos últimos días —, lo miré, acusándolo.


  Edric me miró, sin creer en mi osadía al decir eso. Vi al señor Cullen sonriendo, bajó la cabeza para que Edric no viera su sonrisa.


  — ¿Te gustaría montar, Jen? ¿O sigues cansada? — bromeó de nuevo.


  — Ya no estoy cansada, me recupero rápido. Me encantaría, no he estado montando en un tiempo.


  — Hay un parque cercano donde podemos pasear. Cullen te prestará tu caballo.


  Miré al señor Cullen dándole las gracias. Su caballo era un hermoso pura raza, todo manchado, marrón y blanco, lo llamaba Terco, no sabía por qué, ya que era un caballo tan lindo. Tan pronto como terminamos de desayunar, subí a cambiarme de ropa, no me llevé la ropa de montar, pero tenía un vestido que estaba bien para montar.


  Edric permaneció en silencio durante todo el camino. Se adelantó para mostrar el camino. Me di cuenta por su espalda que estaba muy tenso, algo iba a pasar. Miré el caballo del señor Cullen y recordé a Primus, una vez más perdí un caballo. Primero fue el señor Valiente, quien se quedó con el nuevo dueño de la finca. Ahora Primus, que se quedaría para el gobierno. Sentí que, como el señor Valiente, yo también nunca volvería a ver a Primus. Traté de sacar ese dolor de mi pecho y disfrutar del paseo.


  No fue difícil guiar a Terco, se portó muy bien. Antes de irse, el señor Cullen dijo que no se preocupara por Terco, que se comportaría, porque simplemente era terco con él. Hasta ahora se estaba portando muy bien.


  Tan pronto como entramos al parque, Edric me llevó a un lago que estaba en medio de él, era un hermoso día de primavera, pronto llegaría el verano. Desmontamos y él ató los caballos a un árbol, me tomó de la mano y nos dirigimos a la orilla del lago. Fue la primera vez que salimos juntos después de casarnos. No sabía cómo explicarlo, pero estaba tan feliz cuando estaba con él, era como si tuviera que suceder, que estaba bien que me casara con Edric y no con Jack. No sabía cómo explicar, pero sabía lo que estaba sintiendo, estaba feliz, muy feliz. Miré a Edric y vi que su rostro estaba duro, quería decirme algo, pero no tuvo el valor de decirlo.


  — ¿Qué está pasando, Edric? — Solté su mano.


  — ¿Por qué pregunta? — Estaba tranquilo. Preguntó mirándome, pero luego miró hacia el lago.


  Vi que estaba tratando de prolongar esa situación.


  — Porque siento que quieres decirme algo.


  Se quedó en silencio por un rato, luego se volvió hacia mí y dijo.


  — Jen, el príncipe se irá a Escocia en unos días.


  No le dije nada para que continuara.


  — Iré con él y tú te quedarás aquí.


  Guardé silencio para poder asimilar la decisión que tomó. Yo también me había llevado la mía.


  — No —, dijo con firmeza.


  — ¿No? — preguntó, sin entender el mi no.


  — No me quedaré aquí.


  — Jen, no es seguro que vuelvas a Londres ahora. Ese hombre todavía te está buscando, puede intentar algo.


  — No voy a ir a Inglaterra. — Me miró con sorpresa. — Me voy a Escocia contigo.


  — No, Jen. Va a suceder una guerra en Escocia y no sé cómo terminarán las cosas. Quiero que te quedes aquí con mi familia. Cuando todo termine, volveré a recogerte, lo prometo.


  — No me quedaré. — Estaba decidida a lo que quería. — Voy con usted.


  — Jen… — dijo enojado.


  — Ya he perdido mucho en esta vida. Perdí a mis abuelos, perdí a mi padre y no quiero perderlo también, Edric.


  Se sorprendió por lo que dije, no esperaba escuchar esa declaración.


  — Me ocuparé de mí mismo, Jen, lo prometo —, dijo, tratando de recuperarse de la sorpresa.


  — Voy contigo para asegurarme de eso.


  — ¿Estás diciendo que quieres ir a la guerra conmigo?


  — Sí.


  — No, Jen —, se volvió de espaldas.


  — Sé cómo cuidar a alguien herido, lo sabes. Puedo cocinar, puedo ser útil, Edric. Sé que algunas mujeres acompañan a sus maridos durante las batallas, no seré la primera.


  — No sabes lo que es una guerra, Jen. Te quedarás — dijo con decisión.


  — No lo haré, Edric. — Se volvió y me miró. — Si no me lleva, me iré sola a Escocia. A menos que me tengas encadenado hasta que regrese.


  — No me des ninguna idea, Jen.


  — ¿No me quieres a tu lado, Edric?


  Hacer esa pregunta me dolió. Sí, esa podría ser la razón por la que insistió tanto en que me quedara. No me amaba, se casó conmigo por una promesa hecha a mi padre. Una vez me dijo que una esposa solo lo obstaculizaría. Mi corazón se hundió dentro de mi pecho al pensar que no me quería a su lado.


  Se acercó y tomó mi rostro.


  — Te quiero a mi lado, Jen. Pero una guerra no es lugar para una mujer.


  Sonreí, me quería a su lado. Entonces podría convencerlo de que me llevara.


  — No voy por la guerra, voy a estar contigo y ser útil cuando me necesites. Ya perdí demasiado en esta vida, Edric — lo abracé. — Sois toda la familia que tengo. Es mi marido.


  Suspiró casi derrotado.


  — La familia del señor Ewan también es tu familia, Jen.


  — No es lo mismo y lo sabes.


  — No quiero que te pase nada, Jen. Así que quiero que te quedes aquí, es más seguro.


  Me aparté un poco y lo enfrenté.


  — Mi lugar está a tu lado, Edric. Estaré a salvo contigo.


  Edric me abrazó y apoyó mi cabeza en su pecho.


  — Está bien, Jen, ven conmigo. Pero prométeme una cosa.


  Lo miré con sospecha.


  — Prométeme que si las cosas se ponen difíciles, te irás a casa sin quejarte y te quedarás con mi tía.


  — Lo prometo —, dijo, sonriendo.


  Ahora le toca a él mirarme con recelo.


  — Te aseguro con hierros, Jen.


  — Te lo prometo, Edric, — dijo, como si estuviera ofendida por su sospecha. — ¿Cuándo nos vamos?


  — Mañana. Quiero que guardes tus cosas en un baúl pequeño y luego enviaré por el resto.


  — ¿Nos vamos a Escocia mañana?


  — No, vamos a St. Nazaire, es una ciudad costera aquí en Francia, luego saldremos de allí. Casi todo está listo para la partida del príncipe.


  Todavía nos quedamos en el parque por un tiempo. Edric me dijo que el príncipe vendió casi todas las joyas de su madre para conseguir barcos y armas. El príncipe estaba decidido a ir a Escocia incluso sin un ejército francés. Imaginé la alegría de mi padre si estuviera vivo.


  Regresamos a la casa de la señora Helen, quien, sabiendo que me iba a Escocia con Edric y que me quedaría con él durante la revuelta, estaba muy preocupada e intentó por todos los medios hacerme renunciar a la idea, pero no uno me haría rendirme junto a Edric. Fue el señor Cullen quien se alegró de saber que yo también iba a ir. Noté su mirada hacia Edric, como diciendo, ella ganó.


  Porque, de ahora en adelante, lucharía por lo que quisiera. No aceptaría todo con la cabeza gacha. Hasta ahora he aceptado todo lo que me dijeron que hiciera. Primero, me vi obligado a dejar la granja de mis abuelos, aunque no quería. Entonces mi padre me convenció de que lo mejor era casarse lo antes posible, pero no era lo que yo quería, lo que quería era quedarme con él y tal vez incluso irme a Escocia cuando él se fuera. Luego me dijo que me fuera a Francia, aunque pensé que algo andaba mal, acepté. Pero a partir de ahora sería diferente. Edric tendría que escuchar y aceptar mis decisiones. Siempre pelearía cuando quería algo.


  Poco después, Edric y el señor Cullen se fueron y yo subí las escaleras para arreglar el pequeño baúl que llevaría a Escocia. Me puse algo de ropa y algunas joyas. Después de que todo estuvo arreglado, fui a la ventana y miré al cielo. Era una hermosa puesta de sol, el cielo estaba rojizo en el horizonte. Tomé una respiración profunda. Iba a Escocia con mi esposo para participar en una revuelta contra el rey George. A partir de entonces, todo cambiaría.


  Tenía miedo de lo que pudiera pasar a partir de entonces, pero también estaba feliz, porque no me sentía solo, tenía a Edric y sabía que él siempre estaría a mi lado. No sabía cuál sería el resultado de esa revuelta, pero estaba segura de que al final tendría a mi marido a mi lado. Y no me importaba dónde vivíamos, lo importante era estar a tu lado.


  Sonreí al pensar en Edric. Estaba tan feliz de ser su esposa. Creo que sin saberlo, ya sentí algo por Edric. Siempre que lo veía, mi corazón latía más rápido. Cuando hablaba en serio, quería hacerlo sonreír. Y cuando lo cuidé, cuando se lesionó, tuve miedo de que muriera. Me gustaba burlarme de él y pelear con él. Me gustaría escuchar tu voz, una voz fuerte y ronca. Y cuando lo vi casi desnudo, ese día en el dormitorio de la casa de mi padre, comencé a soñar con el día en que lo volvería a ver así. Sonreí al pensar en todas las noches que vi a Edric desnudo frente a mí, su cuerpo era perfecto. El cuerpo de un guerrero destructor.


  De repente me di cuenta de que ya no estaba sola. Me volví y vi a Edric parado en medio de la habitación mirándome.


  — ¿Está todo bien? — Yo pregunté.


  — Te estaba mirando. Sonreía mientras miraba la puesta de sol, ¿en qué estaba pensando?


  — Nada, solo admirando la puesta de sol —, mentí.


  Caminó y se paró detrás de mí, me envolvió en sus brazos.


  — En unos días verás la puesta de sol en Escocia —, dijo con orgullo.


  — Realmente quiero conocer tu Escocia, Edric.


  — La conocerás, Jen. La conocerás.


  Nos quedamos allí, mirando esa hermosa puesta de sol. Cada uno con sus propios pensamientos. No importaba lo que pasó a partir de entonces, siempre y cuando estuviéramos así, juntos.


  



  



  



  


  Esa historia continúa...
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